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El aborto es un tt.•m,J súmam1.2nte .. ::ornn:_,,·crtido en virtud 

de los convenc1onal1smos 5ociales d0 cadd comunidctd, los que 

han ! levado a los ~1ombres a olvid~1r.se de un sector muy 

importante dt:- nuestra. sociedad como lo son los menores, 

cuando se trata de hijos no dose0dos, mis1n0s que en cierto 

porcentaJe st.~rán pd n..:id lm1211t.t:: .:ict..~¡1L1dos e l nt09 r ... 1dos a su 

familia. Gener:1lmente los cmbara~·o~ nn dcst•,:i.:ios tjcnen como 

cons~cu~ncid el Jctcrioc0 de ld~ relacione~ de la pJrCJ~ y 

el que un hi)O no dc.::;c~:do r,c,J un c,1nd1d.1to .Jl 5Índr:_1tne del 

niño maltrdbhio. t·~n un al tu ¡.>01-centaJe ~;._rn niños 

abandon,1dos que deberán enfrt·ntdrse bOlt.is a l<t vida, sin 

protección alquna, apr~ntic1·~n a trab<lj~r debdC pequefios. en 

muchas ocasiones robar~n para subsistir, mcr1orPs que en muy 

pocos canos vivir5n dentro d~l ~:·:~en it1rt~ic0 y q~nHr~lm~nte 

lo rechazarin asi cuma a Ja sociedad de la que nunca 

rccibiervn l.:i menor atención, situación que los lleva al 

pandillerisfüO, droga.J1cción, prost1tución y a lü 

delincuencia, entre otros male5. 

F.l presente traba JO de investiyac1ón se realizó 

pensando µr1ncipalment1:> en los menores que al n.Jcer son 

abandonados ~i su :::;uerte por sus padres en .ln culle, pasando 

hambre, [rj'"'• miseria, o b1en -:n salvajemente golpeados, 

maltratados, hurntll,hios y tlast.a muertos por sus padces o 

padrllstros; est0 los ll\C~va a salír·se de sus viviendas, 

conv1rti~ndo~e, asi, en los ni~os de la calle. 

f:stos 1nfdnt...:~, i1abrán de resolver sus necesidades 

C(;b1 JO, d::)rm1 r (.~n lu:--> r 1 neones de las cül les o en las 



bancas de los p..irqucs, ~e ded1c,1rán <J vt"·n1..ier dulces, a 

limpiar parabri::;.cn:-, o tttlydr (uc=1:Ju a 1..:ut>Lu -lt.· ::.u ::..,.d.u.~, f.i 

actu<lr ve::>tldo!:; df: ~?iy,-'i~1tu~, ha\.1.t'IHh.1 ;-,.,idb...ir•_''!:,o 0n la.:._o. 

avenHius, 

obten1éndo un it1•3reso mínimo que no ser.:¡ suf1c1cntE:~ [J.ira 

alimentarse, substituy~ndo esos alirne:1tos y cobiJO por 

alcohol o droqa, 

nin96n tipo de malestar, pr~ra esc~pa1· de su tr1~t~ realidad 

y Rer felices aunque tiÓlo :.-'~~d por lln rnunit.--ntu y c-i retjrend.r 

a la rcdl.idad sea, cada ve~· más penoso poc¡u1~ con t:.'l uso de 

la droyd de su 

organismo. Generalmente tendr~"in un L3r.\...:nlJbl<::' destino y un.:1 

conduct<l dillisocial producida por las condiciones e11 ~ue se 

desart'ollaron. 

Ante tal s.ituac1ón, L.l socied.1d perP'lanece ind.tter·ente, 

no apoya a los ni1)os que sobreviven en tales condiciones, 

por el contrario slempre que le es posible abusa de ellos, 

los explota, fomentando su corrupción y que esos menores 

aborre~can a esa sociedad que los rechaz<l, explota y 

corrompe cuando se encuentran indefensos por ~u c·orta edad. 

Aunado a 

penaliz.ación 

todo esto, el hecho de que la formal 

del aborto, lejos de combatir su práctica, 

provoca quu los ~bortos sean clar1desl1r1os y por ende 

afecten la salu,1 y en muchds ocasiones la vida de la mujer, 

debido a las condiciones sépticas en que se practtc.J, por 

personas sin escrúpulos que lo único que- les interesa es 

beneficiarse económicamente, sin .tmportarles la salud o vida 

de la mujer. 



En el presente trabajo se .1nal izan en el primer 

capitulo los conceptos etimol6g1co, midico y juridico de la 

palabra abo1-to. 

El segundo capitulo comprer1rle la cvoluc16n hist6rica de 

este delito a nivel tnl¡ndii~l, y a nivel nacional se analiza 

en las Legislaciones que han existido en nuestro pais, d~sdc 

el Derecho Penal Prccortec1ano hastd nuest1·a Le~isldci6n 

actual, realizando un estudio critico-comparativo entre 

aquilla y el C6d1go Penal vigente y entre füstc y los C6digo$ 

Penales de a l9unas ent1dades federativds que han adoptado 

indicaciones diversas no punibles de aborto, al C6digo Pe1\al 

de esta Ciudad. 

En el capitulo tercero se sefialan las ind1c~ciones que 

deben ser descriminal1zadas, siendo la primer~ la relaLiva a 

los embarazos que son consecuencia de un incesto. y.l ,¿ue un 

hijo nacido en tales circunstancias corre el riesgo de 

nacer con alguna enfermedad física o metal, además del daño 

emocional que sufriría al percatarse de su situación. 

La segunda indicación que se propone es la 

eugenésica, es decir, cuando se comprueba que el producto 

de la concepción nacerá con alguna enfermedad física o 

mental incurable que le daría una tortuosa vida asi como a 

todas las personas que estuviesen a su alrededor. 

Como tercera indicación a descriminalizar, que me 

parece la mis importante y trascen1iente, es la que se 

encuentra justificada por razones económicas graves, 

denominada indicación social, ésta se proo~')ne en virtud de 

que en nuestro país exist.e un elevado porcentaje de familias 

que viven en condic1ones miserables, ello no les permite 

tener todos los hijos que desearian, aun no les es posible 



tener un solo hijo porque ~us condiciones económicas son 

tan deplorables que quiz&s no tengan los medios p~ra cubrir 

sus propias necesidades y menos aGn las de un hijo. 

La lcgisleción penal dt:~be ser más cotitjruente con la 

realidad social, para que sen .. ~s 1 nocentes no teng~1n que 

sufrir las consecuenc~tas de la penali~ac16n form~l del 

aborto. 

La descriminalizacibn de este delito no es la soluci6n 

a todos los mdles sociales, ni se pretende que lo sea, ffidS 

disminuirla un gran nGmero de naci1ni~r1tus iio deseados, 

evitando sus consecuencia::¡:, por lo t.Jnto, lo ide<.i 1 t-s. 

prevenir esas concepciones, para no tener que llegar al 

aborto y para ello es fundamental impartir educación sexual 

a nuestros jóvenes desde la educación básica, promover el 

U$0 de los anticonceptivos, para que se conoscan los 

riesgos, eficacia y consecuenr::-ias de su empleo. Pero la. 

solución que se plantea basada en la educación sexual de los 

niños y jóvenes, no resulta de simple ejecución, debido al 

alto nGmero de analfabetas que existen, aunado a las 

•alarmas sociales" que origina los temas sexuales en la 

educación básica obligatoria, que deviene de falsas 

apreciaciones de la realidad fundadas en equivocadas morales 

religiosas de grandes sectoreR de ln pobl aci.ón. Así, el 

Estado tiene dos grandes tareas que resolver, primero, 

abatir el analfabetismo y, segundo, la lucha por la 

educación laica, que a la larga, permitirán utilizar al 

aborto sólo como último recurso para los hijos no deseados. 

Esto es una solución a largo plazo y hasta que aqu~llas 

verán los resultados de la mjsma. 



En virtud de gue todo problerna debe atacurse en sus 

causas para no tener '!ue hnccrlo en sus consecuencids, es 

por lo qut? se pi-opone en el caµitulo cuarto, Ja prevención 

de los embd ra zos no Jesc~dos, fina 1 id ad que es posible 

lograr a ¡,, c1 I fu.s ión de los rnt?todos 

ant1conceptivos, L.l pt{:,n.oc.1C.n dt:- la mat.er"nidad y paternidad 

responsable~· de una educ.1ci6n integral. 

El desmedido aumento de la población y el nacimie:1to de 

los hijos no ,j0sc-..ldo~; ha. t ra Ít.io como cunst•Cl.H~ncia >.JCil\.'CS 

males sociales, como el desempleo, la miseria, la corrupción 

y el que en su mayoria los hiJOS no deseados, como 

resultado de su abandono en las c¿:iJ les destruyan su vid.3, 

alcoholizindose, drag¡ndose, prostituy~ndose y delinquiendo, 

siendo rechazddos socialmente, sin ser ellos los culpables 

de esa situación, sino la sociadad y el r:stado r.;t.:c ;-,.:;:, lus 

apoyan ,:-...,,.H1óo son pequeños, para tener un destino 

distinto. Todas estas consecuencias son tratadas e11 el 

capitulo quinto de esta investigaci6n. 

l~ sociedad no tiene derecho a criticar a esos menores 

y el Estado tampoco tiene derecho a castigar a las mujeres 

que se provocan un aborto por una justa caus~. cuando a los 

niños que han de nacer no se les pueda proporcionar los 

medios 

digna. 

necesarios para que tengan una vida por lo menos 

Si el Estado no es capaz de dar asistencia a todos los 

niños abandonados, no tiene ningún derecho a castigar a la 

miserable mujer que se provoca un aborto conciente de que 

no podrá sostener ese &tH que lleva en las entrañas, 

¿ con qué derecho podrla castiga~ el Estotiu a la mujer que 

dborta empujada por tales circunstancias ? y la sociedad. 

¿ con qui derecho se atreve a criticar a esa mujer, si no 



va a. ap·0-·1a1: a su n 1 JO una Vl;!.Z 4ue nazca ? • 

Cuando SE' 

descriminalización 

habla 

del 

de 

aborto, 

la probabilidad de 

los grupos religiosos 

enseguida se manifiestan en contra de tal pretención, se 

conforman con que la punición del mismo sea sólo formal, aun 

cuando debido a su di f I e i l comprobación no se aplique la 

sanción. sin importarles que tantas mujeres pongan en 

peligro su salud y aun su vida por practicarse un aborto 

clandestino. La penalización del aborto en los casos 

actualmente contemplados. a 11adie beneficia, por el 

contrario produce consecuencias nocivas e injustas, que no 

tendrian razón de ser si se aplicaran soluciones racionales 

y efectivas. 



CAPITULO PRIMERO 

I. CONCEPTO 
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1.1. ETIMOt.\A"ill.) 

De acuerdo al Diccionario de la Real Academia Espa~ola, 

la palabra aborto ''deriva del lati11 abortus: de ab, 

privaci6n y ortus, nacimiento. Parir dntes del tiempo en que 

el feto puede vivir." 1 Cabanellds tambiin hace referencia 

a este concepto de la palabra aborto y se~ala que ~procede 

del latin abortus, de ab, y ortus, nacimiento, que equivale 

a mal parto o parto antes de tiempo. General.mente se dice, 

lo que no ha podido ! legar a su perfecta madurez y debido 

desarrollo ... " 2 

1.2. MEDICO 

Desde el punto de vista médico-obstétrico, el Doctor 

Fernández Pérez, define al aborto como "la E'Xpulsión del 

producto de la concepción antes de que sea viclble, alrededor 

del final del sexto mes; si la expulsión ocurt"e despues, 

es decir, durante Jos tres últimos muses, entonces se le 

denomina parto prematuro." 3 González de la Vega, hace una 

observación al concepto médico-obgtétrico que han realizado 

ilústres médicos y señala; "la medicina legal, disciplina 

que pone al serviclo del Derecho las c1enc1fts bioló.::;icas y 

las artes médicas limita la noción del aborto a aquéllos 

l. Diccionario de la Lengua Española. Real Academia 
Española, Vigésima edición, Madrid, 1984, p. 7. 

2. Cabanellas, Guillermo. El aborto, problema social, 
médico y jurídico, Atalaya, Buenos Aire~. l945, ~· 18. 

3. rec ndu<lez Pérez, Ramón. F.J ementos Dásicos de 
Medicina Forense, Cuarta edición, PropiP,dad litcrarid de su 
autor, M¡xicu, 1980, p. 191. 



qut.?: pi.¡U.dt;.H ~t::l' t..:Ohi:tliLuLivu~ <lt:- dt!liLu, ~s decir·, 108 que se 

originan en 1~ conducta intencional o imprudencial del 

hombre; la medicina legal no Jt1endt!- ni a la edad 

cronológica ni a su aptitud a la vida extrauterina o de 

viabilidad. GARRAUD dice: "el aborto es Ja expulsión 

prematura, voluntariamente provocada, del producto de la 

concepción." TARDIEU (Etude Medico légale sur l'avortment, 

Par is, 1881, pág. 4) "El aborto es la expulsión prematura, 

voluntariamente provocada, del producto de la concepción, 

independientemente de toJcls sus cit·cunt>tancia.s de edad, 

viabilidad 

(Definición 

y aun 

tomada 

de formación regular." LACASSJ\GNE 

de su Précis Medicine Légale, Paris, 

1906) •intervención voluntaria que determina la muerte o 

expulsi6n del producto, modifica u suspe11dc el cu~~u 11armdl 

del embarazo.M 4 

Como se observa, las definiciones que <lnteriormente 

existían del aborto, sólo tomaban en consideración los 

abortos intencionales. es decir; los denominados delictivos, 

per:o los conceptos más recientes como el elabor:ado por el 

Doctor Fernández Pérez, no hacen referencia únicamente ol 

aborto delictivo sino que dan una definición general del 

aborto, sin distinguir al delictivo del espontáneo, González 

de la Vega señala respecto a las actuales definiciones: "el 

concepto médico obstétrico es más amplio que el 

delictivo, porque aquél no toma en cuenta como 

causa del aborto; para el ginecólogo son abortos 

jurídico 

éste, la 

tanto el 

4. González de la 
Mexicano. Los Delitos, 
México, 1990, p. 128. 

vega, Francisco. Derecho Penal 
Vigés1motercerd e~ici~n, ?uccQa, 
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espontáneo por causas patológicas o accidentales como el 

provocado, bien sea terapiutico, criminal o culposo ••. " 5 

Asimismo se distingue en las definiciones midicas actuales 

el aborto del parto prematuro de acuerdo al tiempo de vida 

del producto de la concepci6n, distinción que no se redliza 

en el concepto legal, ya que éste mencionci que el aborto 

puede realizarse •en cualquier momento de la preAez" de lo 

que se deduce que el aborto se puede I"C.Jlizai- desdt:~ el 

momento de la concepción del ser hasta antes del parto, y a 

esto hace referencia el Doctor Nerio Rojas en los liiyuientes 

términos: •en obstetricia suele hacerse Ja diferencia entre 

parto prematuro (expulsión del producto en los últimos tres 

meses} y abort.o (en los primeros seis meses). En medicina 

legal esa división carece de interés pues el grado de 

desarrollo no modifica la calificación df:>l heC'l:o. Lo quP 

aquí interesa es que puede tratarse de un delito en los dos 

casos ••. '' 6 Fernindez Pirez hace la misma observaci6n 

señalando: Desde otro punto de vista el lenguaJe 

obstétrico es más restringido porque se refiere a la época 

de no viabilidad del feto y. en cambio, en el artículo 329 

del C6digo Penal Vigente se habla de la muerte del producto 

de la "concepci6n en cualquier momento de la preficz~. 7 

El concepto médico-obstétrico limita el aborto al 

referirse únicamente a la expulsión y de aceptar esta 

definición, se estarla aceptando que cuando el producto de 

S. Ibidem 
6. Nerio RoJas .. Medicina Legal, Duodécima edición, El 

Ateneo, Buenos Aires, 1979, p. 185. 
7. Fernández Pérez, Ramón. Obstetricia Médico Forense, 

en Quiroz Cuarón, Alfonso. (coordl Médicina Forense, Sexta 
edición, Porrúa, México, 1990, p. 680. 
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la concepci6n no es expulsado. no ~3Y ~~~rt~. J~hj<10 a guc 

suc~de en dlgunos casos que el producto muere a causa de una 

acción dolosa y permanece en el vientre de la madre sin ser 

expulsado. Al respecto el Doctor Nerio Rojas se~ala: " ... No 

se trata entonces de la expuls16n del proJucto, difer~ncia 

que me parece fundamental, aunque en la mayoria de los casos 

las dos situaciones se retinen pues la segunda es 

consecuencia de la primera. La interrupci6n es suficiente, 

pues la expulsión es a veces muy tdcdía y en algunos casos 

no se produce, quedando el producto muerto en la matriz 

donde puede sufrir diversos 

momificación, calcificación." 8 
procesos: disolución, 

l. 3. JURIDICO 

El Código Penal vigente er~ •.n:. art:ic·u.lo 329 define al 

delito de aborto como: "la muerte del producto de la 

concepcibn en cualquier momento de la pre~ez." 9 

Son varios los autores que han definido al delito de 

aborto, en su mayoria coinciden con el concepto que da el 

Código Punitivo, entre ellos encontramos a Rafael De Pina y 

Rafael De Pina Vara, quienes definen al aborto como "la 

acción dirigida a ocasionar la muerte del producto de la 

concepción con o sin 

cualquiera que sea el 

Esta definición 

el consentimiento de la embarazada y 

medio empleado •.• " lO 

hace referencia tanto a la acción 

8. Op. e i t . , p.. 18 ~. 
9. Código Penal vigente en el Distrito Federal. 

10. De Pina, Rafael y De Pina Vara, Rafael. Diccionario 
de Derecho, Porrúa, México, 1991, p. 17. 



·~0-Z';C -al r.es.~!t..1.;;_..:;,, ~ri trtnt.o 11uP el CÓrit<JO Penal. hu.ce a.luoiún 

únicamente al resultado, por lo qu~ es más objetiva lu 

definición del artículo 329, porque tompoco menciona si 

existe o no el consentimiento de la mujer preílada ya que en 

los articulas subsiguientes scfiala los tipos de aborto que 

existen y los clas1tica genéricamente como procurado, 

consentido y sufrido. Ld definic16n que dd el articulo 329 

tampoco hace referencia a los medios empleados para 

provocar el abol:"to por lo que la doctrino a través de 

algunos autores ha af irrndcio que el dhorto puede provocarse 

por medios tanto físicos como mora.les, otros autores han 

expresado que el abort.o únicamente puede ocasionarse por 

medios fisicos y no aceptan los morales~ Razón por la cual 

la definición de Rafael De Pina y Rafael De Pina Vara, 

resulta ser más amplía innecesariamente en cuanto al 

consentimiento y a la definición del Código Penal deberia 

agregarse o espet.-~ificar:'l!'f¿> si ~s ~-csi?:le e n.:., o.:-u~iv;1ar el 

aborto por medios mol:"ales, en virtud de que la forma en que 

se encuentra r~dactado el concepto en el Código Penal, deja 

al arbitrio del Juzgador el determinarlo.- Aun cuando el 

artículo 330 al definir al aborto consentido y al sufrido 

señale: "Al que hiciere abortar a una mujer ..• sea cual fuere 

el medio que empleare ••. " 11 podr1a interpretarse que 

contempla tanto los medjos físicos como los morales, en tal 

caso dejaría de señalar cuáles son los medios para ocasionar 

el aborto provocado.- Poi. lo que se considera que nuestro 

Código debiera ser más específico respecto a este cuestión 

y esto debe hacerlo en el concepto que da del aborto. El 

11. Códiqo Penal vigente en el Distrito Pedoral. 



maestro Jiménez Huerta. considera que no son idóneos par.a 

producir el aborto los medios mordlt;os, como lo son los 

sustos y disgustos ya 

lnterpretación del Jrtículo 

puede producirse por una 

que 

JJ(¡ 

h~c i..endo 1..rno 

puede señal.:u::se 

acción, equivalente 

cor rt-:OC't C\ 

que sólo 

a medios 

fisicas, excluyendo así los medios morales y en este 

sentido seña la que: "la muerte del producto -embrión o 

feto- de la conccpcjón puede ser causadd por el S-.iJcto 

activo 
dicho 

mediante cualquier conduct.:i idónea pnra olcdn7ar 

resultado, bíen utilice medios físicos .•• o 

químicos ••. No eoon, empero, idóneos lo:s sustos o disgustos y 

demis ardides de indole moral, pues aunque afirma la opinión 

dominante {Ritter Von L.iszt; Liszt Schmidt: Carrart-t; 

Manzini; Vannini; Antolisei y Soler) que no deben excluirse 

ya que la ley no distingue y su empleo puede ocasionar el 

aborto, a nuestro juir.i0 no son tipicarnente c0ecuadcs para 

la realización del delito en examen, cuenta habida de que 

una recta interpretación de los articulos 329, 330, 331 y 

332 del Código Penal pone de relieve que la causación 

recogida en los mismos presupone el empleo de los medios 

materiales de inequívoca potencialidad lesiva. Esta 

situación ne la invalida la circunstancia de que el 

art.ículo 330 al 

muJer", agregue 

sancionar 

''sea cual 

"al que hjcie.re abo1:·tar a una 

fuere el medio que empleare". 

Aunque a primera vista pudiere hallarse en esta última 

frase un asidero para sostener que también los medios 

morales están abarcados por la voluntad de la ley, es ello 

un espejismo de interpretación que se desvanece tan pronto 

se tenga en cu~nt---. r:}\~e la fr.J.~~ ".:il quc hú..:lece abortar a 

una muJer~ presupone conceptual y tipicamente t1na actividad 



material." 

Carrara define al aborto denominándole fet1ciclio y hace 

alusi6n a la muerte del feto y no a la del producto de 

la concepc1ón, por lo que la defln1c1ón de Carrar.J. nos 

parece limitativa porque no comprende la muerte del producto 

en cualquier momento de la preñez sino únicamente a partir 

de la treceava semana, excluyéndose de esta forma la muerte 

del producto en las demás etapas por las que pasa, que 

son: desde el momento en que el óvulo es fecunJ:.ido por el 

e:.spermatozoide, etapa en la que se le denomina cigoto y la 

segunda etapa comprende el momento en que el 6vulo fecundado 

llega a anidar en el útero en la que se le llama embrión: y 

a la muerte de éstos tendría que besr::lrscles u.na 

denominación y se estaría excluyendo del tipo de aborto a la 

muerte de los mismos, poi- lo que nos parece que la 

definición que da nuestro Código Po?n:?l c.s. má.s correcta y 

más amplia ya que el delito se tipifica con la muerte dtd 

producto de la concepción "en cualquier momento de la 

preñez", sin que importe en qué etapa se ocasiona dicha 

muerte y así Carrara define al aborto como "la muerte dolosa 

del feto dentro del útero o su violenta expulsión del 

vientre materno, de la que le sigue la muerte del feto ..• "13 

Maggiorre define al aborto como •· ••. la expulsión 

violenta e ilegítima de la preñez, mediante la muerte de un 

12. Jiménez Huerta, Mariano. Derecho Penal Mexicano, La 
tutela penal de la vida e integridad humana, Séptima 
edici6n, Porr~a, Mixico, 1986, Tomo II, pp. 182 y 183. 

13. Carrara, Francisco. Programa de D~rccbC1 Ce imJ.nal, 
Parte Especldl, 'l'rad. José J. Orte9a Torres y Jorge Guerrero, 
Tercera edición, Temis, Bogotá, 1973, Vol. I, Parágrafo 
1252, p. 340. 
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'. feto inmaturo, dentro o fuera dt,;ol útero materno." .. ,, Cst3 

definición hace referencia a ''feto inmaturo'', co11~iderando 

que si el feto es maduro, es decir, t.i~Spl.H~s de l..:-:o. ciento 

ochenta día~ de •:Jestación, no se estará en ¡.;r·escnc1a del 

delito de aborto, s1no de un parto ~rematuro. 15 

Cuello Calón detine al aborto como: ''t.oda interrupción 

artificial de la prefiez no ejecutada por 1nd1cación rn~dica o 

por lndicacibn eugenisica." 16 Cuello Calón define al aborto 

excluyendo las formas no punibles del aborto como lo son el 

terapiutico y el eugen~sico. 

Consideramos que de las definiciones sefialadas, la m&s 

correcta es la que da el artículo 329 del Código Punitivo 

M~xicano, porque, como lo señala P~vón Vasconcelos, con esta 

definición " se evita la incertidumbre en la cual se d~b3ten 

la doctr1na y la Jurisprudencia de otros países, ante la 

ausenci~ de una definición como la expresada en el texto de 

nuestra ley pos1tiva. 11 17 

14. Maggiore, Giusseppe. Derecho Penal, Parte Especial, 
Trad. José J. Ortega Torres, Segunda edición, Temis, Bogotá, 
1972, Vol. IV, p. 140. 

15. Ibidem. 
16. Cuello Calón, Eugenio. Tres temas penales. El 

aborto criminal. El problema de la eutanasia. El aspecto 
penal de la fecundación artificial, Publicaciones del 
Sem1nar10 J~ D~rcchc P•~~l y Criminologia de la Universidad 
de Barcelona, Barcelona España, 1955, p. 4b. 

17. Pavón Vasconceloa, Francisco. Lecciones de Derecho 
Penal, Parte Especial, Porrúa, México, 1986, p. 326. 
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2.1. EVOLUClON HlSTORICA GENERAL 

DEL DELITO DE ABORTO 
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El aborto es uno de los métodos más ant1•3uos para 

evitar el embarazo no deseado. La primera referencia escrita 

de métodos de control de la natalidad, fue la receta de un 

abortivo oral. Esta mezcla que posiblemente contenia azogue, 

se encuentra en un antiguo texto chino de medicina escr-i to 

por el Emperador Sheng Nung en el periodo de 2737 

A. de c. l 
En la época primitiva el ah\.1rto es l e"::fal, moral y 

religiosamente aceptado, cuando es el padre el que lo 

dispone. Cuando surgen las pr1meress. indlcaciones en el 

Código se ~Qr,·.::io1'.d como delito accidental cometjdo por un 

tercero (debido a violencias, golpes contra la mujer) contra 

el bien patrimonial. 2 En el Código de Hamnurabi L?SOO r .... J~ C] 

el atcrt~ 6e consideraba un delito contra los intereses del 

padre o del marido, y en general, éste es el ofendido y 

económicamente lesionado. 3 

En Grecia, con excepción de determinadas prohlbiciones 

la prictica del aborto no se consideraba como un acto 

deshonesto: por el contrario, los filosófos hablaban d~ su 

práctica como un hecho natural. 4 El feto se conslder-ab.;¡ 

•pars viscerum matri", es decir, que es parte del cuerpo de 

la mujer, pero ésta continuaba en estado de perpetua 

l. 
edición, 

2. 
:J. 

Editor y 
4. 

Quiroz Cuarón, Alfonso. Medicina Forense, sexta 
Porrüa, México, 1990, p. 676. 
Pavón Vasconcelos, Fr~n~isc~. o~. cLt., p. 319. 
código de Uammurabi, Primera edición, Cardenas 
Distribuidor, México, 1986, p. 115. 
González de la Vega, Francisco. Op. cit., p. 121. 
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poder del tutor (p:!'!~i:, t"spoS(J, C:.>td.dü) 
5 bJenes y a su persona. En las Ciudades 

Griegas, el aborto era considerado una prict1c~ normal de 

regulación de 

facilitar el 

nacjm1entos. S6crates señalaba que se debla 

aborto cu.:lndo la mddre lo dei-:e..Jre. Platón 

proponía en su Repüblica que S(• obl1yase a abor:tdr ... 1 las 

mujeres ma1·ores de cuarC'nta años y Aristóteles era 

partidario de la limitación de los nac1miento~, cuando la 

mujer ya habla tenido de1nasiados hijos. 6 

En Roma, se(Jún Theodor Mommsem, en 1 (.)5 pr iniero~ t icmpus 

fue considerado grave inmoralidad el aborto provocado de un 

feto, sin embargo, ni en la épor-rt de la Rt:públ ica ni en la 

primera del Imperio, fue calificada como delito dictia 

acción, segGn las Leyes Regias, era permitido aJ m~rido 

practicar el aborto de su mujer, con una derivación del 

conGepto p~trlmonial sobre los hijos. 7 

Hasta la época de severo no se le consideraba. corno 

delito, ya qu~ anteriormente la vida embrionaria se tenía 

como una parte del cuerpo materno. La pena que se impuso 

entonces c-ra la de confiscación y destierro, salvo el caso 

de que el aborto hubiere origjnado la muerte de la mujer; 

entonces se llegaba hasta la pena capital. En el Digesto, -

la mujer era castigada con el destierro. 8 El aborto sin el 

consentimiento del marido daba a éste en primer término 

derecho al divorcio. En legislaciones 

era la mujer el sujeto penal aunque 

posteriores siempre 

su castigo quedaba 

5. Pavón Vasconcelos, Francisco. Op. cit., p. 319. 
6. Cuello Ca16n, Eugenio. Op. cit., pp. 9 y 10. 
7. Gonzilez de lA V~'ª' Francisco. Op. cit., r• l?l. 
3. Magg1ore, Giusseppe. Op. cit., pp. 138 y 139. 
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librado al marido pues éste seyuía consider.3ndose el Gnico 

peI"judicado. Contra el tercero que provocara el aborto el 

marido tenia derect10 a la venganz.:J, sustituida 

porteriormente por la compensac16n monetaria. En cambio 

resultaban lógicamente unpunes los abortos de solter.:is } 

divorciadas. El aborto era, r:ues, una cuestión de derecho 

familiar, privado. Según Ovidio, las patricias abortaban a 

menudo para castigar a sus maridos o para que la semejanz~ 

fisica del hijo con el amantt:: en turno no revelara el 

adulterio. Empieza enton.;es la reacción del Estado que lo 

considera un acto indigno, contra la moral. 

En el año 200 D. de c. el Estado tomó una actitud 

fráncamente represiva pero siempr~ en defensa del bien 

patrimonial coincidente con el interés demográfico del 

Estado, se castigaba entonces a la mujer que abortara 

voluntariamente con la ~enü de muerte, castigos corporales o 

exilio temporal. 9 

En 1556, Enrique II de FrancL.1 promulga una orden que 

establece la pena capital para la mujer que abortara 

voluntariamente y penas severas para las mujeres que 

ocultaran su embarazo. La pena de muerte llegó a aplicarse y 
varias mujeres fueron colgadas o quemadas vivas. Tal edicto 

fue renovado en el siglo XVIII. En 1810, el Código 
Napoléonico estipulaba de ocho a diez años de prisión tanto 

para la mujer que abortara como para el ejecutor. 

9. Larloo ~érez, David. 
inducido en México, Instituto 
México, 1968, p. 3. 

Controversias del aborto 
Nacional de rerinatolo9Iar 
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En Espaíla en su antiqua 1P91~laci6~. el [u~ro castigaba 

con la muerte o la ceguera a los que mataban a sus hijos 

antes o después del nacimiento, así como a !os que 

proporciondban hierbas abortivas. En las codificaciones 

españolas del .siglo XIX no establecía ld distinción en 

cuanto a la edad intrauter~na del producto de la concepci6n. 

Las partidas siguieron Ja distinci6n canónica sobre la 

animación del feto, con penalidades desde el destierro 

hasta la muerte según el cuso. lO 

Durante el siglo XIX en t:ur-opa y l::'!itddos Unidos se 

hizó más COf.\ÚO el aborto a mt.."dida que las mujeres 

casadas empezaron a tratar de limita1 el tamaño de la 

familia. Muchas practicantes sin licencia publicaban avisos 

abiertamente ofreciendo sus sC>rvicios de <lborto. En les 

para el hogar s~ anal l zub.:.in con 

frecuencia los mitodos para producir lds menstruaciones 

retardadas. 

A medida que el aborto se hizó más común y se obtuvo 

más atención el mayor 

peligro 

publicidad, tambjén recibió 

del procedimiento. Con el 

contr.a lesiones y para 

fin de proteger a 

desestimular el las mujeres 

aborto como práctica, muchas naciones occidentales 

empezaron a promulgar leyes restringiendo el aborto. 

10. G~nzález de la Vega~ Francico. Op. cit., 

PP• 121 y 122. 
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En E:::..tadu& Unidos antes de 1868 casi t.odos los Estados 

aprueban leyes restringiendo el aborto. 11 

En 1952, en el American Law Inst1tute se dió a 

conocer un proyecto de ley sobre dborto, que incluia 

excepciones por causas médicas, ét1cas y eugenésicas. Pero 

el detonante fue el brusco movimiento de opinión pública que 

toma auge en 1962, cuando se conoce el caso de una 

locutora de televisión, madre de tres hijos, cuya solicitud 

de aborto eugenésico por haber ingerido talidomida al 

principio de su cuarto embarazo fue denegada en Arizona. se 
dirigió a Estocolmo donde ou petición fue 

practicarse 

existencia 

la intervención, el examen del 

de múltiples malformaciones. 

aceptada y al 

feto probó 1 a 

E:n 1967 la 

Asociaci6n Norteamericana de Medicina se muestra favorable 

a una reforma amplia. 

Entre 1967 y 196B ¡n.ic.ian el 

movimiento de liberación, introduciendo en el texto de la 

ley el concepto de •evitar la lesión org&nica a la 

madre y preservar la vida o la salud de la mujer•. 

Muy pocos permitieron el aborto en los casos en los que era 

probable que el embarazo p::odu jera el nacimiento de un 

niño con malformaciones graves. 

11. L•clos Pérez, David. Op. cit., p. 5. 
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En Hriw~l, Al~zkJ, Wü&hlngton y Nueva York el aborto es 

absolutamente libre, se realiza a petición tJe la mujer y sólo 

se obligd a que se practique por un médico, en un hospital '/ 

dentro de las veinticuatro semanas de embarazo. 12 

Hasta la decisión del Tribunal Supremo de Estados 

Unidos de 197 3, solamente los abocto.j terapéuticos podían 

realizarse en la mayoria de los Estados de la Unión. La 

definición legal más corriente de aborto terapéutico hasta 

entonces era la de terminación del embarazo anterior al 

periodo de viabilidad fet.al con el propósito de salvar la 

vida de la madre. 

El Tribunal Supremo de Estados Unidos estableció la 

legalidad de aborto electivo en la sentencia del caso Roe et 

al. v. Wade, }3 mujer su~tdnte, la señorita Roe, intentó que 

se le practicara un aborto en Texas en 1969, lo cual era por 

entonces ilegal en dicho Estado, salvo en aquellos casos en 

los que peli-;rara la vida de la madre. El embarazo de la 

señorita Roe era consecuencia de una violación. A pesar de 

los mi 1 lones de abortos que se han practicado después de 

aquella sentencia del Tribunal Supremo, la señorita Roe no 

consiguió abortar. De hecho, en el momento en que el 

TL·ibunal Superior emitió su veredicto, su hijo tenía cuatro 

años de edad. 

El décimo aniversario de aquel fallo sirvió para que 

las personas contrarias al aborto hicieran notar el 

desacuerdo que aún persistía en ese pais sobre el mismo; 

12. Ibidem. p. 4. 
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unas ve1ntiscis mil personas se manifestaron ant.e !. J. C':~s~ 

Blancd ~1~ Washington. El entonces Presidente de los Estados 

Unidos, Redgiln af1rm6 a tr~v6s de los n1edio~i rte cor~unicaci5n 

que consideraba lo decis1.ón del 'fr.Jbunal Supremo una 

tragedia y que ~1 1:1staba 3 favor- de un.J: enn-.1enda 

Constitucional que prohibiera el abc1rto. 

Puede admitirse al menos, que la yrJn ma)·ori~ de 

millones de muJeres que han optado por un .:1borto electivo 

durante esa década, al igual que muchas otras, mantienen 

puntos de vista opuestos a los manifestddos por !5U 

President~. 

Se han realizado diversos intentos por est3blcccr leyes 

locales o estatales que obstruyan el derecho Const1tucional 

de las mujeres a adoptar decisiont-s sobre> sus posibles 

abort~s y llevarlas d la pr~ct1ca con ayuda de sus midicos. 

Sin embargo, el Tribunal Supremo de Estados Unidos re~firmó 

en 1983 la decisión adoptada en el caso Roe, y declaró 

incontitucional la mayoría de tales leyes. 13 

La iglesia siempre ha condenado el aborto, en el 

Antiguo Testamento, aparece una condena del aborto provocado 

por extraños. En el Exodo, se expresa que si alguien hiere a 

una mujer preñada y ésta aborta, resarcirá el daño, según 

lo pida el marido y juzguen los jueces. De morir la muJer, 

aquél pagará vida por vida. 14 

En la época del cristianismo y ante la difusión de las 

13. Printchard Jack A., MacDonald, Paul c. y Gant F .. 
Norman. Williams Obstetric, Trad. Josi Chacón López-Mufiiz, 
Tercera edición, Salvat, Barcelona, 1986, pp. 463 y 464. 

14. Exodo, La Sagrada Biblia, Antig11n T~E~a~cntc, 
Cap. XXI, v. 2~ y 2J, Ed. Talleres de Arte, México, 1990. 



24 

prácticas abortivas en Roma, la iglesia reac~iona y 

considera al aborto una modalidad del homicidio, si bien con 

una diferenciación muy curiosa de producirse antes de los 

cuarenta dias de la conccpci6n, s1 era varón y dentro de los 

ochenta días, si el embriór1 era femenino. En tales 

supuestos, por con$iderar que el alma no se h.:i.bi.:l infundido 

todavia en el cuerpo, se ~dmitia una atenuante. 15 

En la Encicl ica Effracuatum dada por Sixto V en 1588 

condena la práctica del aborto, al i9ual que las Sedes 

Apostólicas en l~Sl y Pío XI en su Encíclica Casti Conubií 

en 1930 .se impone a las mujeres una maternidnd hei.·óica. 

Finalmente el Papa Pal1lo VI, en su Enciclica Humanac Vitae, 

en 1968 tambi&n condena la prictica del aborto. 16 

El aborto a travis de la historia y hasta nuestros dias 

ha sido con~ i derado en oc.;is iones como delito imponiéndose 

diversas sanciones y en otras no se ha contemplado sanción 

alquna, esto es, de acuerdo a las diversas circunstancias 

que influyen en cada época, circunstancias de tipo 

económico, moral y social. En este sentido Pavón Vasconcelos 

sefiala que: ''desde los tiempos mis remotos hasta nuestros 

días, el aborto ha sido contemplado por el Derecho Punitivo 

de diversas maneras respecto a su sanción: ~n ocasiones ha 

sido castigado con las miximas penas; en otras, penalidad 

ordinaria y, en las menos de las veces, se ha estimado la 

más absoluta impunidad". 17 

15. Peralta Sánchez, Jorge. Op. cit., p. 82 y ss. 
16. Quir5z Cuar6n, Alfonso. Op. cit., p. 67~. 
17. Pavfin Vasrnn~~l0q, Fr~nci~~o. Op. ~it. 1 p. ~19. 
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En México, en el Der·ech1) Pen.tl l'recortcs1<lno (Orden 

jurídico de los pueblos 

señoríos de L1 época) se aplicaban leyes rnuy severds a 

quienes cometian al~ün ilícito, entre las que se encontraban 

las mutilaciones y la ~end de muerte. 18 En el pueblo azteca, 

el aborto ~ra castigado con la muerte, dp1icddd tanto a la 

mujer que abortara como a ld persona que le üyudaba, ya que 

se consideraba un delito que afectaba a la comunidad. 19 

Durante la Colonia, se puso en vigor la Legislación de 

Castilla, t-ior d tipos1c1ón de las Leyes de Indias. En el 

México IndPpendiente, debido a la crisis producida por la 

guerra, se establecieron disposiciones a reqlamentar los 

C.elit.os más comunes quedando posteriormente en vigor las 

leyes existentes durante la dominación. 20 Y es hasta el año 

de 1871, cuando se aprueba el prime1· Código Penal para el 

Distrito Federal y Territorios de Baja California en materia 

común y para toda la República en materia Federal, en el que 

se señala como sanción para ln madre que abortara cinco años 

de prisión y esto se colige, en virtud de que no señala 

expresamente que ésta sea la sanción para la mujer que 

procure su aborto, sino que de la atenuante del aborto 

18. Castellanos Tena, Fernando. Lineamientüo 
ele~entalcs de Derecho Penal, Vigésimosegunda edición, 
Porrúa, México, 1986, pp. 40 y 41. 

19. Enciclopedia Jurídica OOteba, Editorial 
Bibliográfica Argentina, Buenos Aires Argentina, 1968, Tomo 
I, p, 82. 

20.. Castellanos Tena, Fernando. Op. cit., pp. 43 
y ss. 
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"honoris causa" señala que no podrá considerarse como tal, 

si el embara2Q es producto de una un 16n leg1 t. i ma y por lo 

tanto la SJ.nción será de cinco años de prisión 

(Art. 574 Párrato se~undo ). 

En la def iniciún que Ja del aborto, hdbl<t de extrucc1ór. 

r· expulsión del producto de la concepción, por cualquier 

medio, como se mencionaba anteriormente, es posible que la 

expulsi6n nunca se produzca. Este C6digo tambiin realiza la 

distinción entre parto prematuro y uborto, al igual que las 

definiciones médico-obstétricas r 

sanción en ambos casos (Art. 569). 

pero señala la misma 

En el artículo 570, señala que no será sancionado el 

aborto necesario, conocido también como terapéutico. 

Contempla una sanción atenuada para el aborto honoris 

causa, de dos años de prisión (Art. 573) sanción que es más 

severa que 1 a prevista por nuestro Código Penal vigente,. 

que es de seis meses a un año de prisión para el 

mismo. 21 En case de que la mujer tuviere mala fama o que no 

hubiere logrado ocultar su embarazo, se le aplicarían tres 

años de prisión y si el embarazo hubiere sido producto de 

una unión legítima, se le aplicarían cinco años de prisión, 

aun cuando concurrieren o no las otras dos circunstancias 

(Art. 574). En tanto que nuestra actual Codificación señala 

que si faltare alguna de las circunstancias necesarias 

para considerar al aborto honoris causa, se aplicarán de 

uno a cinco años de prisión. 

21. Artículo 332 del 
el Distrito Federal. 

Código Penal Vigente en 



Algo que nos parece muy extra~o, adem¡s de inicuo en 

el Código de 18~1. lo es el hecho d~ que equipar~ en la 

sanción al aborto consentido con el sufr1Co. aun meUiante 

v.iolencí<-J fÍ!::itC'.3. o moral, aunque en el aborto sufrido 

se de aquellos CdSC"S de aborto sufrido 

preterintenc1onalmente, y asi el artículo 576 dispone: "El 

que cause el aborto por medio de la violencia física 

o moral ••• si previó o debió prever ese resultado. En 

caso contrario, se le impondr~n c11atro afias de prisi6n. Si 

estos abortos, los 

partera, boticario, 

parte." 

ejecut~ un midico, comadr6n, cirujano, 

se aumentar5 la sanción a una cuarta 

Señala atenuantes que no se contemplan en nuestro 

Códi~o actual, en los casos en que el feto ya se hubiere 

encontrado muerto al momento en que se hubieren 

ejecutado las maniobras abortivas; y en los c~scs en 

que se hubiere verificado el aborto salvándose la vida 

de la madre y del 

reduciría a la mitad 

hijo. 

(Art. 

En estos casos la sanción se 

577). En nuestra legislación 

actual se trataría de una tentativa de aborto, la cual se 

sanciona con las dos terceras partes, de la sanción que se 

contempla para el delito consumado. 

El Código Penal de ! 971, scñaldbo también la 

posibilidad de que la mujer llegase a fallecer, lo cual no 

se prevé o precisa en el Código en vigor y así1 aquél 

refiere que si la mujer fallece se aplicarán al culpable las 

reglas de la acumulación. Y en los casos en que la persona 

que ejecute el aborto no hubiere previsto la muerte de la. 

madre, se le sancionará ,...,,n ;:-:::-isién J~ l.iiez ahos por 

consider~rsele como atenuante de cuarta clase (Art. 578, en 

relac16n a la fracc. X del a~tlculo 42). En el artículo 579 



28 

pl.:-rafv ~egundo stú1a 1.;i -.;,uc sí cu11 el aborto se Cdusa.re la 

muerte de la mu~er y se hubiere tenido Jntenc16n de cometer 

los das delitos, e si se f--íe\,¡Ó o se '-1cb.J6 prever ese 

resultado, se a¡:..l lcdria la pena capital. El artículo 'JBO 

señala que en todo aborto intencional s1 el reo fuere 

médico, comadrón, cirujano, partera o boticario quedaría 

inhabilitado para e]ercer su profesión, además de la sanción 

privativa de la libertad que se contempla para el tipo de 

aborto de que se trarte, aumentada dicha sanción en una 

cuarta parte. En tanto que el CóU1~0 Penal v1gente, es más 

benévolo ya que contempla para las personas señaladas 

suspensión, s6lo por dos a~os en el eJercicio de su 

profesión, además de la sanción que le corresponda por el 

tipo de aborto q11P ~e ocasione (Act. 331}. 

E:n términos 4::1enerale~ nuestra primera Codif 1cacibn 

Penal prevenía sanciones más severas respecto al delito de 

aborto r:ue n~estro C5digo Pun1c1vo vigente. 

El Código de 1871, no hace alusión al aborto 

sentimental o itico, como el Código en vigor, que exceptGa 

de sanción a la mujer que aborta cuando su embarazo es 

producto de una violación. 22 Aquel Código no contemplaba 

al aborto culposo, en tanto que nuestra actual Codificación 

lo establece como no punible. 23 El Código de 1871, no 

sefiala e~presamente si se sanciona o no el aborto 

procurado, en virtud de que en todos sus artículos hace 

22. Artículo 333 Párrafo segundo, del Código Penal 
viqente en ,,] o; fl:t.~lto Fcdc..t.::sl. 

2' Ar-tículo 333 Párrafo primero, del Código Penal 
vigente en el nistrito Fcderd 1. 
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refPrencia i'll i'lhorto pror.ur<"l<lo por terceros con el 

Sirl P.} consentimiento dP la mujer 

embarazada, aunque como ya se señaló, podría interpretarse 

que la sanción para la muJer iue hubiere procurado su 

aborto, era de e i neo años, es ta es, interpretando el 

articulo 574 e11 su párrafo segur1do 1 al dispor1er que ~i no se 

reune el requisito de que el embarazo sea producto de und 

uni6n ilegitima 110 se consideraria como aborto honoris 

causa, señalándose como sanción, prisión de hasta cinco 

años, error en el que también incurre nuestro Código en 

vigor. Ya que Gnicdmente de la interpretación que el 

Juzgador realice del art.iculo 332 último párrafo podrá 

aplicar la sanción de uno a cinco años de prisión 

mujer que procure su aborto. 

¿¡ 1 a 

Por lo que hace al Códiqo Penal de 1929, respecto al 

delito de aborto, contiene preceptos más claros que su 

antecesor, sin embargo: al igual que éste realiza 

constantes reenvíos. F.l Códi~o de 1929, al igual que nuestro 

Código vigente si hace referencia al aborto culposo y así 

seflala en su articulo 1003, que no es sancicnable el aborto 

causado por imprudencia de la muJer embarazada, sancionando 

únicamente la imprudencia cometida por un tercero, siempre 

que la misma fuere grave, de lo contrario no se sancionaba 

al tercero que la cometía. También hace alusión a la 

calidad del ~UJeto que produce la imprudencia, señalando 

que si se trata de médico, cirujano, comadrón o partera, se 

le consideraba como agravante de cuarta clase y se 

sancionaba además de la pena correspondiente de acuerdo al 

tipo de aborto de que se trate con suspensión de un año en 

el ejercicio de su profesión~ 
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Al igual que su antecesor el Códiqo de 1929 !';eñalab3 

como no punible el aborto terapéutico de acuerdo con el 

articulo 1001 párrafo primero.- En el concepto que da del 

aborto al igual gue el Código de 1871 (Art. 569 párrafo 

segundo), distingue al aborto del parto premdluro, 

sancionándolos con la misma penalidad.- Hace referencia al 

dolo del agente en el art..ículo 1001 párrafo seyundo, 

señalando que si se provoca el aborto en forma 

prematura no se sancionará si no tiene por objeto 

interrumpit' la vida del producto, en los casos que no 

hubiere 

producto. 

contralndicac1ón que perjudique a la madre o al 

De la lectura de los artículos relativos al aborto en 

el Código de 1929, se desprende que no se sancionaba 

~ la madre que procuraba su aborto, en virtud de que 

hablaba de las sanciones que debían aplicarse a los 

terceros que ejecutaban el aborto de la mujer embarazada 

y en ninguno de sus artículos señalaba pena alguna para 

la mujer que procurare o consintiere su aborto, de tal 

forma que resultan innecesarios los artículos relativos 

al aborto terapéutico y culposo, los cuales resultan 

inútiles por no contemplar sanción para el aborto 

procurado, de lo que se aprecia que se trata de una omisión 

en que incurren los legisladores de 1929 y ello puede 

interpretarse de la lectura de los articulas 1001 y 1003 

que establecen que no serán sancionados el aborto 

terapéutico y culposo; en estos artículos ae exceptúa de 

sanción a la mujer preñada que se procure su aborto, 

sanción que no es señalada en los artículos respectivos a 

dicho delito. 

En cudnto al aborto consentido (Art. 1004), contempla 
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una sanción más benévola que el Código anterior y las 

mismas sanciones que aguél en el aborto sufrido con 

víolencia fisica o moral (1\rt.. 1005). S1 el aborto lo 

ejecutaba un midico, comadr6~. cirujano o boticario, con el 

consentimiento de l..:i rnuJer t~mbarazada, contempl.1ba que Ja 

sanción se aumentara en una cuarta parte, en virtud de la 

calidad de uno de los sujetos activos (Art. 1008 J. Si a 

causa del aborto se cometia homicidio calificado se imponía 

como sanción veinte años de destier e-o y veinte años de 

inhabilitación en el ejercicio de su profesión a quien lo 

ejecutare (Art. 1008, párrafo segundo). 

El Código de 1929, contiene un articulo al final del 

capitulo relativc al aborto, prohibiendo a las personas que 

anuncien por cualquier medio que se encargan de practicar 

abortos (Art. 1010) Este articulo en nuestra opinión 

resulta innecesario, porque no es lóg1co que si se sanciona 

a los terceros que ejecuten un aborto, éstos se anuncien 

como ejecutores de una conducta que la ley contempla como 

delito. 

El CÓdigo Penal de 1931, vigente actualmente, en virtud 

de que a la fecha no ha sido reformado en ninguno de sus 

articulos, en cuanto al delito de aborto, amplia las 

hipótesis de no punici6n del aborto respecto a los Códigos 

anteriores, contemplando como abortos no punibles, al 

aborto culposo (Art. 333 parte inicial) al terapéutico (Art. 

334) y al sentimental o ético (Art. 333 parte segunda) y 

establece una pena atenuada para el aborto conocido 

honoris causa (Art. 332). 

como 

El Código Penal vigente realiza una definición más 

concreta del delito de aborto, respecto a los anteriores 

porque en su definición (Art. 329) no exige como aquéllos 
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que exista expulsi6n del producto de la concepci6n en virtud 

de que como ya se mencio1l6, oxisLe la posibilidad de que se 

produzca la muerLe del producto sin ql1e tenga que producirse 

su expulsión. 

Al igudl que el Código de 1871, nuestro Código vigente 

no señala expresamente la sanción que debe aplicdrse a la 

mujer preñada que se procure su aborto, ya que la sanción 

que debe aplicarse en este caso se desprende de la 

interpretación que se real.ice del aborto honor is causa 

en el que se sefiala que si faltare alguna de las 

circunstancias 

'
1 honoris causa" 

necesarias para 

se aplicarán 

considerar a un dborto 

de uno a e inco años de 

prisión {artículo 132 último Párrafo). 

Como se mene i onó con ante la e ión, desde que nuest.co 

Código actual entró en vigor, no ha sufrido ninguna 

i1 1 delito de aborto, a pesar de mod1t1cac1ún 

la necesidad constante de una reforma más acorde con 

nuestra realidad. A. través de sus sesenta y dos años de 

vigencia, la sanción que señala para el delito de aborto 

ha resultado completamente ineficaz, en virtud, de que las 

mujeres mexicanas continuan abortando poc diversas 

circunstancias, aun cuando est5n concientes de que cometen 

una conducta reprobada y s..Jr1cionada por la ley, una ley que 

es demasiado severa con las mujeres en su texto, pero no en 

su aplicación, en virtud de que el porcentaje de abortos 

que son descubiertos es mínimo y más aún resulta casi 

imposible obtener prueba plena de que la mujer se ha 

practicado un aborto y el que el Juzgador esté en 

posibi l idtHies dictar uc,d ~e~ten~iB condenatoria. La 

sanción út! pi:-iv.:i.ción df> la libertad que contempla el 

Código Penal, no deja de infundir temor en las mujeres que 

desean abortar, abortando aun así en la clandestinidad, 
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en condiciones insalúbres, arriesgando su vida con 

por lucrar CJecutan abortos personas sin escrúpulos 

sin importdrles en 

que 

lo más mínimo r("-;dlzdrlos en 

condiciones 

infecciones 

ésta. 

sépt1cas, drricsg.a.ndo a Ja mu1er a contraer 

y dÚn más poniendo en pc1 igro 1 d Vlda de 

Consideramos que si carece de efectividad el texto 

de la ley para evitar el aborto, y que las mujeres aun 

cuando conocen las sanciones a las que puede11 hacerse 

acreedords continGan abortando, poniendo cr1 ¡;eligco su vida, 

¿ por qué no ampliar las hipótesis de no punición en los 

casos en que la mujer ya cuente con una familia 

numerosa, cuando el embarazo sea producto de un incesto y 

en lQs casos en que se demuestre que el producto de la 

concepción nacerá con malformaciones congénitas 7 

Muchas personas señalan que la mujer 4•H~ ~OJborta 

o que permite que se le practique un aborto no tiene 

moral, pero dichas personas no han reflexionado que 

finalmente 

deseados y 

quienes sufren al nacer, son los hijos no 

que se le impone a la mu )er que nazcan¡ 

niños que son abandonados en lafi calles, los que, tienen 

que aprender a trabajar desde muy pequeños para 

otros, no tienen más altern~tlva que sobrevivir, 

delinquir, refugiarse en las drogas, en la prostitución, 

sin poder entender cómo se les permitió nacer para ser 

tan infelices. Y aquéllos que se llaman defensores 

de la vida no acuden a ayudar a estos menores, a darles 

los medios para sobrev ir y salir de ese mundo de 

miseria y soledad, .. · cómo pue-rJ~"'- '!l't'ña!.:ir -=iuf: Lv<los J.os 

seres concebidos deben nacer, cuando nacidos no hacen 

nada por ellos 7 , lo que se debe hacer es buscar una 
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sol~tc16n .. un pt'oblema tan gravt:? t latente y que nadie 

resuelve, como lo es el desmedído nGmero de abortos que 

se dan año trás ano, na se puede contLnua~ permitiendo que 

tantas mujeres rnucr.;.tn dño con año 

de practicarse un aborto clandestino, 

abandonados 

apoyo alguno. 

cont1nuen ambulando 

como 

el que 

por las 

e .>nsecuencia 

tantos niños 

calles sin 

2. 3. F.!. DELITO DE ABORTO EN LOS CODlGOS PENALES 

DE ALGUNAS ENTIDADES FEDERATIVAS 

Los C6digos Pend.les de la mayoría de las entidades 

federativas son muy similares en cuanto .a su redacción y 

contenido respecto al delito de aborto, acogen las mismas 

hipótesis no punibles que contempla el Código Penal para el 

Oistríto Federal, salvo las legislaciones penales de 

algunos Estados que contemplan supuestos distintos de no 

punición del aborto. Entre éstos, se encuentran el Código 

de Defensa Social del Estado de Yucatin, que es el menos 

represivo en nuestro país al ser el único que preocupado 

por la situaci6n económica en que viven sus pobladores no 

señala sanción alguna para las personas que se practiquen 

un aborto por causas económicas graves y justificadas; 

otros Estados de la República se han preocupado por la 

salud de los menores. regulando así el aborto denominado 
eugenésico, entre ellos se encuentran los Estados de 
Veracru?, Qui11tana Roo, Puebla, Chiapas y un Código que 

nos llama rnucho la atenciCm, es el de Chihuahua, que no 
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sanciona el aborto cuando el embarazo es producto de una 

inseminación artificial no querida ni consentida por la 

mujer, siempre que se practique dentro de los primeras 

noventa días de gestación. 

2.4. YUCATAN 

El Código de Defensa Social del Estado de Yucatán 

reglamenta al delito de aborto en su Libro Segundo, Título 

Vigésimo, denominado "delitos contra la vida e integridad 

corporal." 

Este Código define al delito de aborto (Art. 387) en 

los mismos términos que el Código Penal del Distrito Federal 

( Art. 329). Por lo que hace a 1 aborto consentido es más 

severo en su sanción que aquil ya que sefiala de uno d cinco 

años de prisión para quien practique este tipo de aborto 

(Art. 388 parte inicial). En cuanto al aborto sufrido y al 

sufrido con violencia física o moral establece sanciones más 

severas en cuanto a su sanción mSxima respecto al Código 

Penal del Distrito f"edernl a) seññlar en su rtrt.ículo 38R 

parte segunda y tercera una sanci6n de tres a ocho afias de 

prisión para el aborto sufrido y de seis a nueve años de 

prisión para el aborto sufrido con violencia física o moral. 

Impone la misma sanción que nuestro Código Penal, para 

el médico, cirujano, comadrón que practiquen el aborto pero 

e~tablece pr~t:"tican 

habitualmente abortos, se les privará del ejercicio de su 

profesión (Art. 389 párrafo segundo). 
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Para el aborto honoris causa, señala también en su 

articulo 390, una pen~i.l idad dtenuada a la mujer que para 

ocultar su deshonrra pi-ovoc~1ro::.- o consintiere su aborto y 

algo muy curioso es el hec~10 de que en la fracción JI de 

este mismo ~rticulo, señdle como uno de los requisitos para 

que el aborto se considere como honoris causa el que la 

mujer no haya logrado ocultar su embarazo, circunstancia que 

se opone a lo que establecen los demás Códigos y resulta 

il69ico ya que una mujer que permite que quienes le rodean 

se percaten de su embarazo y que c011 posterioridad aborta, 

no puede sostener que abortó parJ salvaguardar su honrra. 

Al igual que el Código Penal Jel Distrito Federal no 

sefiala expresamente 13 sancibn que deberá apl1cdrse para el 

aborto procurado, y establece pdra iste, ld rni~mJ sanci6n 

que nuestra legislaci5n penal, interpretando el ~ltimo 

párrafo del articulo 390, relativo al ahorto honoris 

ca.usa. 

Contempla como no punibles, al 

Penal de nuestra Ciudad, al aborto 

igual que el Código 

culposo, al ético o 

sentimental como se le ha denominado al aborto causado 

cuando el embar~zo es producto de una violación; al aborto 

terapéutico, en su articulo 391 fracciones l a 111, y en los 

mismos términos que c-ontcmpla el C(viigo Penal del 

Federal a esos tipos de aborto, en los articulas 

334. 

Dlstxito 

333 y 

El articulo 391 del Código en comento, establece en sus 

fracciones IV y V, abortos no punibles que no se contemplan 

en el Código del Distrito Federal, en la primera de las 

justificadas; en la fracción V, señala que no será 
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sancionable el aborto cuando se deba a causas eugenisicas 

graves. 

Como se mencionaba con antelación. el Código de Yucatán 

es el único que no sanciona el aborto cuando obedece a 

causas económicas graves y Justificadas, lo que nos parece 

muy acertado porque no puede obligarse a las mujeres que 

viven en una situación precaria económicamente a dar vida a 

un ser que no tengan la capacidad de proporcionarle una vida 

por lo menos digna. 

Lo que no es nada atinado, es el hecho de que exija a 

la mujer para no sancionar el aborto, que haya tenido cuando 

menos tres hijos, debido a que hay mujeres solteras o 

casadas que viven en una situación econ6mica tan prec.'!ria 

que apenas les es posible conseguir sus propios medios de 

subsistencia. Lo más recomendable sería analizar muy bieri 

cada casos en especial 

sostener aun, un solo hijo y esto lo determinan las 

condiciones económicas, sociales y culturales de cada mujer 

o de cada pareja, estas circunstancias determinantes lo son 

entre otras, el desempleo, la explosi6n demogr~fica, las que 

no les permiten a las mujeres sostener por lo menos a un 

solo hijo. 

Por lo que hace al aborto eugenésico por causas graves, 

consideramos plausible que no se sancione, en virtud de que 

actualmente los adelantos científicos permiten determinar 

desde los primero:J meses de gestación si el producto de la 

concepción tiene alguna malformación física o mental grave e 

incurable, 24 lo que evita que estos pequeños 

24. Printchard Jack A., MacDonald, Paul c. y Grant F. 
Norman. Op. cit., p. 454 y ss. 



vivan tanto cuf¡:im.i~nto aJ igual que ldS personas que les 

rodean como consecuencia de la enfermedad congénita que 

padecen. 

En este sentido considero que s1 algunos de los C6digos 

Penales de los Estados han ampliado ld5 hipótesis de no 

punición del aborto, como Yucatán, esto impl ic:a un gran 

avance en la vida JUridica de ese Estado, a lo que debería 

adherirse el Código Penal del Distrito Federal ya que de 

esta forma muchos otros Estados ampl 1~1rian las formu.s no 

punible~ del ~borto y asi el avanc~ jt1rlrl1co de nuestro pais 

seria m~s generalizado en cuanto a este dPlito se refiere. 

2.5. Vli!RACRUZ 

El Código Penal para el Estado de Veracruz reglamenta 

al delito de abartt:.;i en su t.ibco Segundo, Título Primero, 

Capitulo V, denominado "Delitos contra la vida y la salud 

personal ... 

Este Código, define al delito de aborto en su articulo 

129 en similares términos al Código Penal de esta Ciuddd, 

pero refiri~ndose principalmente al sujeto activo y a 

diferencia de aquél, señala expresamente la sanción que 

debe aplicarse en los casos de aborto procurado que es de 

uno a seis años de prisión y multa hasta de setenta y cinco 

veces el salario mínimo (Art. 130), es más severo en cuanto 

a su sanción máxima por un año de prisión que el Código del 

Distrito Federal y a diferencia de aquél, este Código 

establece además de la sanción privativa de la libertad 

~~n~i6n ~c~~nldtld óe nasta setenta y cinco veces el salario 

mínimo en el mi~mo articulo 130. Por lo que hace al aborto 

consentido es más severo el código Veracruzano ya que 
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establece de uno a seis años de prisión y multa hasta de 

setenta y cinco veces el salario m!nimo. En cuanto al aborto 

sufrido {Art. 131 parte prirnera) y al sufrido con violencia 

física o moral (Articulo 131 parte segunda) establece para. 

el primero un.:1 sanción de dos a ~iete afios de prisión y 

mult.a hast.:; de cien veces el salar10 mínimo y para el 

segundo de tres a nueve a~os de pr1si6n y multa hasta de 

ciento cincuenta veces el saldr10 mintmo. 

Al igu,;l -1UP el Có::i11JO P~"n·1l dPl [)15tr·it0 Feder211, 

señala además de las penas que le cor~esponden al suJeto 

activo en el delito, si éste fuere, médico, partera o 

enfermero suspensión de dos a cinco a~os en el ejercicio de 

su profesión íArt. 132). 

El artli;ulo 133, fracción I, del Código Veracruzano, 

contempla como no punible el aborto cuando es causado por 

Establece también, como no punible en la fracción II 

del articulo 133, al aborto sent1mPntal o ético, siempre que 

se practique dentro de los noventa días 

cu a 1 es muy acertado en virtud de que 

de gestación, lo 

dentro de este 

término ei pcoducto de la concepción empieza a formarse y a 

adquirir forma humana. Y en este período de gestación la 

madre no corre peligro de muert.e, caso conLracio, si se le 

practica el aborto en un período más avanzado de gestación. 

Reglamenta en los mismos términos que nuestro Código al 

aborto terapéutico, contemplandolo como no punible. 

Una hipótesis de aborto no punible que no está 

establecida en nuesta legislación y que si es considerada 

por el Código Veracruzano es la re!at1va a! abocto 

"eugenésico" y u.sí, en su artículo 133 fracción IV, señala 

que no será sancionado el aborto, cuando se practique con 

el consentimiento de la madre y del padre en su caso y a 
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juicio de dos médicos exista razón suficiente para suponer 

que el producto padece alteraciones genEticas o conginitas 

que den por resultado el nacimiento de un ser con 

transtornos físicos o mentales graves. EsLe Códiyo al igual 

que el de Yucatán {Art. 391 fracción V) contempla esta 

hipótesis de abor~o no punible, peto d diferencia de aquél 

lo reglamenta de una manera más explícita, ya que no se 

refiere Gnicamente a la denominación, sino que señala que 

el aborto no se sancionará. cuundo a juicio de dns médicos 

se presuponga que el producto de la concepción padece 

alteraciones hereditarias o alteraciones que sufre el 

producto durante el embarazo. 25 A diferencia de muchos 

Códigos del país, no hace alusión alguna al aborto 

denominado "honoris causa". 

2.6. QUINTANA ROO 

El código Penal del Estado de Quintana Roo, reglamenta 

al delito de aborto en su Libro Segundo, Sección Cuarta, 

Título Primero, denominado "Delitos contra la vida y la 

salud personal." 

Al definir al delito de aborto se refiere al aborto 

sufrido, establece una sanción más severa que el Código 

Penal del Distrito .Federal y al igual que la legislación 

veracruzana señala además de la pena privativa de la 

25. Printchard Jack A., Macoonald, Paul c. y Grant F. 
Norman. Op. cit., p. 454. 
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libertad sanción pecuniaria (Art. 17~ párrafo prjmero). 

Sanciona al aborto consentido con pr.isi6n de tres meses a 

tres afios y multa de cien a c1nco mil pesos para el lercero 

que haga abortar a la mUJer preRada y para 6sta de un mes a 

dos años siendo más severo el Código del Distrito Federal 

por contemplar. prisión 

que consienta su aborto. 

de uno a cinco años para Ju mujer 

A diferenc¡a del Código del Distrito FederaJ, señal.:J 

expresamente la ~anción 4ue deberá aplicarse a la madre que 

se provoque su aborto { Art. l 16), lo que nos parece muy 

acertado. 

Algo rnuy peculiar en este Código, es el hecho de qcr.! 

establece una sancié:"; r;.d~ severa para el aborto honoris 

causa que para ayuél que se realiza sin una causa de honor 

( A.rt. 177). Porque consideramos que es menos reprcch~Lle 

que una mujer 3~~=t~ por proteger su tionor a que lo haga 

sin tener un honor que proteger. 

En los casos en que el aborto lo causare un médico, 

partera o enfer·mero (Art. 178), seridla la misma sanción que 

el Código del Distrito Federal contempla, en los casos 

específicos de estos profcsionistas. 

Por lo que hace al aborto terapéut iC"o n0 eA1ge el 

dictamen de otro médico para determinar que la madre se 

encuentra en peligro de muerte {Art. 180), lo que es 

incorrecto a nuestro parecer ya 

demora no pone en peligro la 

que de ser posible y si la 

vida de la madre debiera 

exi9irse la opinión de otro médico como lo exigen la 

generalidad de los Códigos de nuestro p.:t!~, e:·. virtud de 

quP po~r!j ~~istir un médico sin escrúpulos que por obtener 

un beneficio P\onórnico practique el aborto de una mujer gue 

se lo solicite sin una causa justificada, y, escodarse señalando 



42 

q~e se traLa de un aborto terapéutico~ 

Al igual que los Códigos Penales de los Estados de 

Yucatá:n y Veracruzf contempla como no punible al aborto 

eugenAsico, se~alando en su articulo 179 fracci6n III: "No 

es punible la muerte del producto de la concepción.,,. cuando 

alguno de los progenitores pddezca alguna enfermedad 

hereditaria, crónica, contagiosa e incurable que a juicio 

del médico que atienda a la mujer, se presuma el nacimiento 

anormal del producto del embctraio" ~ 

El Código Penal ~el Estado .e Quintana Roo es el cuerpo 

legislativo que tien~ la ~~daccíón más correcta respecto a 

la generalidad de los Códigos Penales de los Estados de la 

República, en relación al aborto culpuso, señ'1lando en la 

fracción I, del artículo 179 que: "No es punible la muerte 

dada al producto de la concepción. a .cuando aquélla sea 

resultado de una acción culposa ~e la mujer embarazada", no 

incurricn~~ en el error de la generalidad de los Códigos de 

los Estados, incluyendo al del 01strit.o F'edecal que señala 

que: 

de 

ttNo es punible el aborto causado s6lo por imprudencia 

la mujer embarazada ... " {Art. 333, parte inicial), 

redacción de la que podría interpretarse que no es punible 

el aborto cuando se cometa únicam~nte por imprudencia de la 

mujer pre~ada, esto es, si la imprudencia es de ista y otea 

persona más si deberá sancionarse a ambas personas, tanto a 

la mujer embarazada como al tercero con el que cometió la 

imprudencia, lo que no parece ser la intención del 

legislador respecto a este artículo del Código Penal, siendo 

su intención no sancionar el aborto cuando ae ~ornct~ por 

imprudencia: es decir; cuatv~c- 1'0 hay, en el acti\.'O dolo para 

~ometer el aborto, por lo que nos parece muy acertado que el 

C6di90 de Quintana Roo sea más expllcito en 
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la redacción de .r;:>s~e ti;:...:i. ,.:;_e ~bor.t'o, porque ne. deja lugar a 

dudar que se refiere a que no se sancionar<l el aborto 

cuando se realice de maner~ imprudenc1al. 

2.7. PUEBLA 

El Código de Defensa Social del Estado de Puebla, 

reglamenta al delito de aborto en su Libro Segundo, Capitulo 

XV, denominado "Del itas cuntt-d 1d vida y la jntegridad 

corporal'" .. 

El Código Penal de Puebla, sanciona en id&ntiCo$ 

términos a la legislac;tón de esta Ciudad al delito de 

aborto, en vi .rtud .je :;,ue "!...l ~'H1i....' ~n que debe aplicarse al 

aborto procurado se deriva del Qltimo p~rrafo del articulo 

342 del Código en comento, relativo al aborto tloncr1s causa. 

Establc~e ~~ il1~sma penalidad que el Código del Oibtrito 

Federal al aborto sufrido, al sufrido con violencia física o 

moral, al consentido (Art. 340), al practicado µoc un 

médico, ciruJano o partera (Arl. 341), exige los mismos 

requisitos que el Código del Distrito F'edcral para 

considerar a.l aborto como "honoris causa 11 y asi atenuar la 

sanción para éste {Art. 32~). 

Al igu.:il que nuestro Código Penal, reglamenta como no 

punible al aborto culposo, .al que es cometido cuando el 

embarazo es resultado de una violaci0n y al aborto 

terapéutico (Art. 343). 

Aun cuando es idéntico en su redacción y contenido al 

Código Penal del Distrito Federal respecto a los diferentP~ 

tipos de abortos que contempl.J., se dif~rencia de éste en 

cuanto ~ que ~Stdblece como no punible aborto 

eugenésico, señalando así en la fracción IV del artículo 



343: ''El sanc1on~blc en los siguientf!s 

casos ••• cuen~do C' ! il!;.,vr ro f1f:' dcb.i ..1 \,..'cuJ.sas eugenésicas graves t 

scgGn el dictamen qu~ ¡;rev1~mcnte 

médicos." 

re11dir&n dos peritos 

De lo antcr10r se desprende ~ue ~uri cl1ando el CÓdLgo de 

Puebla tiene la mism..s reddcción y contenido que C'I Código 

del Distrito Federal, aquil no deJa de contempla1· como no 

punible el aborto que s~ cduse por rdzones de eu9enasia. Por 

lo que el I.egislador Poblano no deja de preocupar~e por la 

salud de sus jnf~'lntcs, lo que se considera plausible, en 

virtud de que con ello, realiza una imµurtante aportaci~n ~ 

su legislac16n, demostrando as1 su intcris en qut~ la 

2.8. CHIAP/\G 

El Códi90 Penal pard el Estado de Chiapas reglamenta al 

aborto en su Libro SF·~~~~c, Tit~~u G~c1mo Quinto, denominado 

''Delitos conlra lü vida y la integridad corporal". 

Defi.ne al aborto en términos si1nilares al Código del 

Distrito Federal, ret1riindose <ll su)eto dCtivo del delito, 

agrigando este C6digo que se tratari del Jelito de aborto 

aunque la muerte Jel producto se> produzca fuer.:i del sen<..., 

materno, a consecuenci21 Je la cc·nducta realiLr .. hja !Art. 27tí). 

por lo que es rn,J,.s csµl;:'cíf1co que la generalid<.ld de los 

Códigos de nuestro pais, sin dejar lugar a dudar, yue aun 

cuando el producto perezca fuera del s..:·no materno a 

consecuencia de la conducta realizada, ésla encuadrará en 

el tipo de aborto, en virtud de que es posible que se 

realicen maniobras aborti~as sin perecer el producto y un~ 

vez e~pttlsa~~ ~~'Ld d Cdusa de dlch~~ maniobras. 

El Código en comento, st::ll'--dd la mism..'l sanción que 
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nue&tco Có<ll--Jo pdra Pi ar.on:n c:-onsent1°10, aun cuando quien 

lo provoque se~ un midico, cir11jano, comadr6n o partera, es 

decir; la calidad del SUJeto activo no tiene ninguna 

relevancia (Art. 277 parte inicial). Establece las mismas 

sanciones que el nuestro Códi.go pdra el aborto sufrido con 

violencia fistca o moral y al sufrido sin dichas agravantes 

CArt. 277 pdrte final). 

Contempla como no punible al aborto cuando el embarazo 

es consecuencia de una violaci6n y al igual l¡L1e el Código de 

Veracruz, exige que el ahorto se vcrri f tque c_10ntro de los 

noventa dias a partir de la concepcibn, esto quizis se deba 

a que en este periodo 01 procucto no se ha formado 

completamente (Art. ~78 partt:? in1cL'll). 

Regula en los mismo~ términos que.. rniest.~·o Código al 

aborto tcrap6utico (Art 278 parte ~e~ur1da). Al igual que los 

C6digos de los Estados de Puebla, Quintana Roo y Yucat&n, no 

final). Y algo muy particular en este Código es el hecho de 

que no hace alusión a1 aborto honoris causa y al 

imprudencial. Establece un artículo i nnece!';ario a nuestro 

parecer al señalar que si la muJer que aborta, es menor de 

edad, se seguirá la acción en contra de todos los que hayan 

intervenido para provocar el aborto (Art 279) porque es 

obvio que todas las p~rso(ldS que provocan el aborto de una 

mujer, rr.a yor o menor de edad, sin que se encuentren en 

algun.=a de las hipótesis de no punición, serán sancionadas, 

~or la ley de acuerdo a su grado de participación. 

En el Estado de Chiapas sucedió algo muy importante el 

11 de Octubre de 1990, se publica la adición del artículo 

136 del Código ~enal, en el que se permite la prictica del 

aborto con fines de pl3nificaci6n f~mlliar, en los casos en 
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que la mujer t!"~f:~.:!a fu~rP soltera. y cuando el aborto se 

hubiere provocado por imprudencia de la mujer embarazada. 

Las dos primeras hipótesis no han sido contempladas pe[' 

otros Códigos, aunque desde el Código de 1938 del Estado en 

comento ya se establecia una pena atenuada para dichos 

tipos, y nos parece muy extraño que no se hubiere 

contemplado con anterioridad la no punición del aborto 

imprudencia!. 

Las reformas relativas a la descriminalización del 

aborto con fines de planíf icnción familiar y en los casos de 

madres solteras, cau::1ó gran polémica en la mayoria de las 

organizñciones r a-:Jrupac1ones chiapanecas y en general en 

todo el pals una vez que entraron en vigor. Algunas grupos 

se manifestaron en contra de la.s ?:"~formrJ.s, la rnayoria se 

mostró a favor de las mismas, Ueb_ido a ello, C?l 31 de 

Diciembre de 1990, el Congreso Chiapaneco suspende 

temporalmente dichas r~for~as pa=a &ol1c1tar su opinión a la 

Comisi6n Nacional de los Derechos Humanos. Estimanos que 

dicha decisión fue incorrecta porque la Comisión padr~ 

emitir una opinión pera no puede obligar al Congreso 

Chiapaneco a derogar las reformas de su Código Penal, en 

virtud de qu~ si ya fueron dprobadas por el Congreso no 

tenían porque suspenderse. 

El Congreso Chiapaneco, as! como el entonces 

Gobernador González Garrido permitieron que los intimidaran 

las or9anizaciones religiosas, como los miembros de la 

reli9ión católica, y sobre todo organizaciones tan 

retrógradas como la denominada wpro-vidaw que más bien 

debiera llamarse pro-muerte toda vez que señalan que nadie 

tiene de!"o;-:-~.o :i t:-.r¡t..'dL. Je la vida a un ser indefensa, que 

éste debe vivir, que no se dt:!be permitir a las mujeres 



abortar, que una vez que es concebFio el ser, debe nacer, 

pero al parecer a ellos no les importa que la muJer ponga en 

peliyro su v.\d..i, deJa.ndo, ::;1 mucre, hucrfanos a otros hijos 

que aGn necesit3n de ella, no las imoorta que existan tantos 

n1iios abandonadvs en L;Js e.al}!._.;:., pequeñ0s pcH· los qu("' na .. i1c 

hace nada, que viven o más bien 3obrc-v1ven en condic1ones 

miserables, llenos de 0"i10 y rcnc.Jr hacia quienes les 

permitieron nacer en semeJantes condiciones; nienores que 

destruyen su vid(1 t~n el a.lcohol1srn0, la drogadicción y la 

prostitución, si a eso puec'le 1 lamarselt~ vid,>t, cun!i.ideramos 

que estos infantes pr·pfer1ríctn no haber nacido jamás; 

"pro-vida" dice defender la vid~, pero una ve~ que nacen los 

menores éste tipo de t.igrupaciones no h.:tce nadd por ellos y 

corr:.J lo señala De la Barreda Solórzano pro-vid,l. no defiende, 

ni a los nifios aGn no nacidos ni a los ya nacidos ... ya que 

es claro que defender la per1aliznciGn su traduce cr1 defender 

que los abortos sean t.erriblemente riesgosos y a(rn más que 

sin la incrimínación ... así se .:Hlopt.J un 1uego peligroso y, 

sin duda, nada cr1st1ano, barrerdS y dificultades para 

abortar, pero tolerancia a que no se per:s iga ••. d las mujeres 

que abortan.. Esta posturd, así parece como una careta de 

buena conciencia y éstd no sirve para resolver los 

problemas •.. en el caso del aborto, esa buena conciencia "que 

el aborto siga penalizado en el Código Penal 

independientemente de lo que acontezca en la realidad" 

propicia la muerte de millares de mujeres. Er1tonces -­

¿ alguien puede sostener con seriedad que pro-vida defiende 

la'vida ? 11 26 

26. De la Barrerla Solórzann., Luis. El delito de aborto, 
una careta de buena conciencia, Primera edición, Miguel 
Angel Porrúa, México, 1991, pp. 96 y ss~ 
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No conformes con es~0. 

hacer uso de anticonceptivos, ya que con ellos la mujer 

desde un princ1p10 ~e est~ cccranr~o a la vida " 27 aceptando 

al igu..il gue la t<JlesL'l católica como ünicd medida 

preventiva ,Jl! l~t li 1t<.1l idad el método de 091no-Kn~J.us, 

conocido corno méh)do ·:lel r_·itmo, que buscd el ci.:,ntrol de L.t 

ndta l 1dad, .r ecomend.Jnd,J l d !:i relaciones sex ucd ~ s únicamen t.c 

en las fechas 4ue se consideran esteriles. MétoJ.o que 

resulta inefic~z. como todos los mbtodos existentes, y no es 

aceptddo por lu mayor-la de las E-Mrejcls, sobre todo en un 

país como el nuestro, en el que la generalidad de sus 

varones tiene i~eas arraigad~ment.u machistas; situaci6n 

conocida por todos y que implica que para la mujer sea casi 

imposible poner en práctica este mütodo, porque si lrt mujt?r 

no accede a tener relaciones 'íntimas con su pareja cuando 

éste se lo pide, la atemoriza la idea de que su pareja 

busque a otra persona. 

La religión catól1ca señala que lu muJer debe tener los 

hijos que Dios ~ande, pero si la mUJer tiene todos los hi]os 

que conciba, 1 a iglesia no les va a proporcionar a esos 

hijos los medios que necesiten para subsistir, por el 

contrario la iglesia sólo observa a los niños abandonados 

en las calles sin hacer nada por ayudarlos y señala que a 

Dios le agrada el sufrimiPnto de sus hijos, el que éstos 

sean humildes, que v l van en la pobreza y que entre más 

pobres sean, serán mayormente bendecidos por Dios, en tanto 

27. serrano Limón, Luis Francisco. Aborto lE"gal, 
Aniquilar al México jóven, cit. por De la Barreda Solórzano, 
Luis. El delito de aborto ••• Op. cit., pp. 76 Y 77. 
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que el máximo representante de la Iglesia vive en la 

opulencia contrariando Jos postulddos católicos, ya que 

todas las limosnas que se recaudan en las iglesias de todos 

los países 

le agrade 

sor1 enviadas al Vat1ca110. No creemos L}Ue a Dios 

el sufrimiento de su::. hi]os, y mucho menos 

siendo éstos n iñcs. porque a. ningún padre le ügrada el 

sacrificio y sufrimiento de sus hijos. 

Los miembros de la religión católica y organizaciones 

como pro-vida, creen haber triunf~do cor1 la suspensión de 

las re:iformas al Código Penal Chlapaneco, stn darse cuPnta 

que lo que se dió fue un retroceso en la legislación 

Chiapaneca ya que finalmente a quien se perJudica con esta 

suspensión es a los hijo$ no de~c~dc~. 

Consideramos que se hab:Íd rt:~ali?ado un grun avance en 

la legislaci6n del Estado de Chiapas al ampliar las 

hip6tes1s de no f':Jnici~~ ~~! aLucto, desafortunadamente se 

suspendieron ~in tomdr en consideración como lo señal.u 

Francisco Pineda Mer1iz ''los traumas y muertes que ocasiona 

la falta de atenciün adecuada y aún más la carga psicológica 

de quienes siendo cat6licas no encuentran en sus pastores 
2P 

sino condena e insultos''. 

El aborto es una experienci~ súmamentc dc~.::H.;rad21t)le 

segGn lo expres~n la8 rnuJeres que han abortado, que es la 

experiencia más terrible que puede tener una mujer, 

experiencia por la que se ven obligadas a pasar la mayoría 

de las mujeres en edad reproductiva, debido generalmente a 

~b. Uno más uno. F.n~ro de 1991. 
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su situación económica, emocional, social, de salud o bien 

por su corta edad, no es una experiencia por la que deseé 

pasar cualquier mujer y como lo refiere Alberto Constante. 

"la iglesia no debe acusar a las mujeres embarazadas para 

obligarlas a no abortar ya que el aborto es un acto de 

estricta conciencia personal al que ninguna persona, ninguna 

sotana, nin9una asociación de la índole que sea, puede 

reprimir o decorar con la amenaza, la coacción o con la 

estúpida moral cristiana que sólo ha servido para someter 

por siglos a las conciencias". 29 

Consideramos que la descrimínalización del aborto por 

razones de planificación familiar que contempla el articulo 

136 del Código Penal Chiapaneco, suspenso actualmente, se 

relaciona con el aborto no ~unible por causas económicas que 

se propone en el presente trabajo, en virtud de que las 

familias numerosas que existen generalmente se encuentran 

en candiones económicas súmamente deplorables, ya que en una 

familia con recursos econ6micos suficientes difícilmente 

podrán existir problemas de familias numerosas, toda vez 

que la mujer tendrá una educación distinta a la mujer sin 

recursos económicos, aquélla tendrá mayor acce30 a los 

diferentes métodos anticonceptivcs y sobre todo en caso de 

que quedare preñada sin desearlo, estará en la posibilidad 

de practicarse un aborto en condiciones de seguridad para su 

salud, razón por la que consideramos que esta forma no 

punible que se contempló en las reformas al Código Penal 

Chiapaneco entraría como forma específica no punible dentro 

29. Ibidem. 
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de la hip6tesis de no punición por causd~ econ6micas. 

Por lo que hace a la despc:1.: . .il ización del aoorto en los 

c~sos de madres solteras, tendría ~ue ·:tt1d 11 zarse la 

situación especlfica de cada muJer soltera que quedare 

preñada ya que podria darse et caso que esta mujer no cuente 

con los medios económicos para sobrevivir con su hijo, o 

bien podrla acontecer que se tratare de una mujer 3oven 

regularme en nuestro pais, en el que la mayoría de las 

madre5 sol te ras son adol c.::cntes desox: ientadds, jovencitas 

que no han tenido una educación sexual adecuada. También 

cabe la posibilidad de que en virtud de la corta edad de la 

mujer preñada corra peligco su vida, así como la salud y 

vida del producto .. h.un3d.:; t-odo t:::.lc al hecho de que ese 

menor será un hi ju sin pddre, situación muy difícil para 

sociedad con tantos prejuicios como la ese menor en una 

nuestr3. 

La tercera forma que se establece como no punible en 

las reformas al C6digo Penal del Estado de Ct1iapas, relativa 

a los casos de imprudencia de la mujer embarazada, 

consideramos que se debió de haber reglamentado desde hace 

muchos años atrás ya que es contemplado en la mayoría de los 

Códigos Penales de nuestro país. 

La vigencia del Código Penal Chiapaneco reformado, 

seguirá suspensa en tanto no se emita opinión por la 

Comisión Nacional de los Derechos Humanos, y en tanto se 

dispuso que se otorgara vigencia 

correspondientes del Código de 

temporal a los artículos 

1984, esperamos que la 

Comisi6n Nacional de los Derechos Humanos, la cual no tiene 

la certeza de su competencia respecto a esta cuestión, no se 

tarde mucho tiempo en ~mitir ióu opinión respecto a un 

probleMa tan grave como lo es el aborto. 



2. 9. CH lllUAHUA 

El Código Penal del Estado de Chihuahua reglarnentil el 

delito de aborto en su Libro Segundo, Titulo Noveno, 

denominado "Delitos contra la vida y la salud personal" .. 

Define al aborto, haciendo referencia en primer término 

al sujeto que realjza la conducta y posteriormente a la 

conducta t.lpica, señalanUo así en el artículo ~14: "Comete 

el delito de aborto, el qu~ CdU5a la mue~te ~el producto de 

la concepción en cualquier momento de la preñez". 

Contempla la misma sanción que el COdiqo Penal del 

Distrito federal para el aborto suf r1do y sufrido con 

violencia física o moral (Art. 217); sanciona de la misma 

forma que nuestro 

realicen la conducta típica. 

Regula como no punible a los abortos culposo y ético o 

sentimental (Art. 219) exigiendo al igual que los Códigos 

Penales de los Estados de Veracruz y Chiapas que el aborto 

se practique dentro de los noventa días de gestación del 

producto. 

El Código Penal del Est.3dO de Chihuahua beii¿¡la en su 

artículo 219 fracción IV: "No es punible el abor-to en los 

siguientes casos •.• cuando el embarazo sea resultado de una 

inseminación artificial no querida n1 consentida por la 

mujer, siempre que se practique dentro de 1 os primeros 

noventa dlas de gestación''. 

Código Penal en nuestro país, la que en nuest!'""a opini.ón 

resulta un tanto extraña, toda vez que nos parece casi 
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imposible aceptar que a U"!:! m!.!:;er se le ir..¡:. .. 1nqa 1a 

maternidad mediante una ínseminación artificial, porque es 

de suponerse que esta práctica se aplica a personas que no 

les es posible concebir por sí mismas o por razones de salud 

de su pareja y no a personas que no deseen tener hijos. 

Del análisis de los Códigos anteriores ~e advierte que 

la ma}''Oría sigue los mismos lineamientos que el Código 

Penal del Distrito Federal en cuanto al delito de aborto, 

diferenciándose los Códigos citados de aquél en que 

contemplan hipótesis no punibles diversas a nuestro Código 

Penal, apegándose más a la realidad aquéllos; principalmente 

el Código Punitivo del Estado de Yucatán que hasta el 

momento es el menos represivo, al ser el único en nuestro 

país que permite la interrupción voluntaria del embarazo 

por factores económicos graves y justificados, y será el 

único, hasta en tanto no se resuelva lo relativo a la 

vigencia de las reformas a 1 

Chiapas y al igual que los 

Código Penal del Estado 

Códigos de los Estados 

de 

de 

Quintana Roo, Veracruz, Puebla y Chiapas no sanciona el 

aborto que se practica por motivos 

Código de Chihuahua que es el único 

descriminalización del aborto cuando 

eugenésicos y el 

que contempla la 

el embarazo es 

resultado de una inseminación artificial no querida ni 

consentida por la mujer. Considero que el Código Penal del 

Distrito Federal, por ser el modelo para los demás Códigos 

de nuestro pais, deberla ampliar las hipótesis de no 

punición del aborto para que asl, sea seguido por las 

demás Codificaciones Punitivas de nuestro pais. 



CAPITULO TERCERO 

III. EL ABORTO HIPOTESIS DE NO PUNICION 
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~i aborto es una realidad que no se puede negar y ante 

la cual no podemos permanecer indiferentes sin darle una 

solución por ser un problema antiquísimo y al que en tanto 

no se le busque una solución adecuada seguirá siendo una 

causa frecuente de mortalidad materna. 

La punición del aborto trae como consecuencia que éste 

se practique en forma clandestina provocando complicaciones 

que ponen en peligro la vida de la madre, entre las 

inmediatas más graves se encuentran las hemorragias, sepsis 

y shock.s bacterianos y dentro de las mediatas, la 

infertilidad, los embarazos ectópicos, abortos espontáneos, 

infecciones pélvicas agudas entre otras. 

La sepsis que aparece trás el aborto, está provocada, 

en la mayor parte de los casos, por los microorganismos 

patógenos procedentes de la flora intestinal y vaginal. Por 

lo general, la infecci6n queda confinada en el útero en 

forma de metritis, aunque no son raras las peritonitis y las 

septicemias. 1 Nuestra legislación actual contempla como 

casos de excepción punitiva, al aborto terapéutico, al que 

es provocado cuando el embarazo es resultado de una 

violación, aborto denominado sentimental o ético y el 

imprudencia!. Si se ampliaran estas hipótesis de no punición 

del aborto, la mujer no tendría porque practicarse el aborto 

en forma clandestina, seguido de los riesgos de contraer 

alguna infección debido a la sepsis con que se practica el 

aborto clandestino, ya que al encontrarse la 

mujer ante la problemática de un hijo no deseado, se pone en 

l. Pri:1tchard Jack: A., MacDonald, Paul c. y Grant F. 
Norman. Williams Obstetric, Trad. José Chacón López-Muñiz, 
Tercera edición, salvat, Barcelona, 1986, pp. 470. 
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manos de p~rsonas in~xperta~, sin ning~n tipo de preparación 

y aun mis sin escr6pulos, a quienes lo Dnico que les importa 

es enriquecerse realizando es~as prácticas, o b1en la muJer 

en cualquier forma se provoc.t 

introduciéndose algún ab:eto en 

el 

la 

aborto, 

cavidad 

sea 

úter1na, 

golpeándose el abdomen, r~Jll::.:tndo t:<Jercicios brusces o 

bien ingiriendo past1 llas, o cualquiür otra substanc1"' que 

se los provoque. 

Aun cuando el aborto es punible en nuestra legislación, 

se sigue practicando en la clandei:tt1nidad en forma 

desmedida, lo que demuestra la ineficacia de la Ley ante tal 

problema al ser excepcionales los casos que llegan a ser 

juzgados y que son los que por presentar complicaciones son 

captados y at€ndidu:s por lo~ Centros de 5...,, luJ f::t>ta.ta. les, 

siendo muy dificiles de comprobar, por lo que la aplicación 

de su sanción se hace imposible. En relación a ello De la 

Barreda Solórzano man1t1esta: ·• ..• es fic1l aavert1r que 

muchas de las técnicas y de los productos que pueden servir 

como abortivos, en principio son inocuos; lo que complica en 

demasi~ el problema de la prueba respecto al dolo tipico y 

al nexo causal .... Además del disimulo social, la dificultad 

probatoria explica la desmesurada cifra negra de abortos 

delictivos. Los pocos abortos que se persiguen penalmente 

tienen el común denominador de haber sido causantes de 

gravisimas complicaciones. Aun en éstos, sin embargo, 

resulta arduo probar que el aborto no ha sido espontineo••. 2 

2. De la Barreda Solórzano, Luis. Op. cit., p. 21. 
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Las complicaciones innecesarias y que en ocasiones 

resultan fatales, por:- la clandestinidad del aborto, 

representan altos costos para los servicios de salud, costos 

que podrian evitarse si se ampl1acen los casos no punibles 

de abortos, en este sentido la Doctora González. de León 

Aguirre señala: "un abort.o practicado en condicion~s 

higiénicas por personal capacitado y con experiencia, sea 

por aspiraci5n y aun por legrado, no requiere 

hospitalización, y en la mayoría de los casos tampoco 

medicamentos ... 3 Razón por la cual, consideramos que el 

realizar el estudio de cada caso en particular, asl co1no la 

práctica del aborto no implicaría un costo muy alto 

comparado con los costos de atención a mujeres que se 

practican un aborto clandestino. En tal virtud, esta 

atención y anAlisis de cada caso en particular, deberin 

realizarla los Centros de Salud del rstado a fin de cv1ttir 

lo Const1tuc1ón de clinicas particulares que se enriquezcan 

haciendo uso indebido de la amplitud de las formas de no 

punición del aborto: y en el extremo de que se le llegase a 

permitir la práctica del abocto a dichas clínicas para 

evitar el saturamiento en principio, de los Centros de 

Salud Pública, deberán comprobar fehacientemente la 

necesidad de practicar el aborto de acuerdo a 1ñs hipótesis 

de no punición aquí propuestas; además de las permitidas 

actualmente por nuestra Legislaci6n Penal. 

De lo anterior se desprende, que la punición del aborto 

en todos los casos no es la solución para disminuirlo, no 

J. González de León Aguirre, Deyanira. El aborto como 
problema. de salud Pública, Revista Fem. No. 9~, México, 
Noviembre de 1990, P• JO. 



beneficia a nadie, por el contrario perjudica a las mu)eres 

que se ven en la problemática de traer al mundo a un hijo 

no deseado, la completa penallzación del aborto es 

inaplicable en nuestro pais y s6lo tiene como consecuencia 

la mortalidad materna en un gran porcentaje, asi como la 

captaci6n de enfermedades infecciosas. No creemos que las 

mujeres que se practican un aborto lo hagan por simple 

capricho, como la generalidad lo supone, sino que las 

circunstancias que les rodean las llevan a tomar una 

decisión tan difícil como lo es la de abortar, mujeres que 

experimentan sentimientos de culpa, en virtud de que saben 

que han cometido un delito, además de la presión psicológica 

en la que se ven por ser en su mayoria católicas, al 

encontrarse ante la amenaza de la excomunión. 

En el presente capitulo se propone que se amplíen las 

formas no punibles del aborto en nuestra legislación, 

analizando detenidamente cada caso en particular y permitir 

abortar a las mujeres que lo hagan por razones económicas 

graves y justificadas, porque su embarazo sea resultado de 

un incesto, o bien porque científicamente se compruebe que 

el producto de la concepción nacerá con alguna enfemedad 

fisica o mental grave e incurable, 

justificadas 

consecuencias 

para 

que 

provocar 

traería 

circunstancias señaladas. 

el 

un 

causas que consideramos 

aborto debido a las 

hijo nacido en las 

La práctica del aborto en estos casos deberá 

realizarse a la brevedad posible, sin que se practique 

después de los tres primeros meses de la concepción, porque 

después de este período el producto empieza a tomar forma 

humana, es decir, el embri6n se transforma en feto~ Por lo 

que el estudio de cada caso en particular deberá ser 

inmediato a la concepción, a la solicitud de la mujer, a fln 
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de gue si es necesario el aborto se practique también a la 

brevedad posible. 

La rigidez de la 1gles1a católica ha var1ado a Jo Jargo 

de la historia, actualmente se man1f1esta. en contra del 

aborto desde el mismo momento de la concepción y aun más se 

muestra en contra del uso de anticonceptivos, en tanto que 

en un principio sancior.aba al aborto en base a la teoria de 

Santo Tomás denominada teoría rle 1a animación mediata o 

retardada del feto, que sostenid que los varones recibían el 

alma cuarenta dias despuis de la concepc16n mientras que las 

mujeres debían esperar cuarenta días más, pal- lo que los 

fetos de acuerdo a esta postura, no tiení"n et lma en un 

principio, los fetos inanimados no tienen alma, y ¡:>or lo 

tanto tendría que haber unos fetos más inanimado5 4ue otros. 

El aborto de feto animado &e consideraba como homicidio y el 

de un feto sin alma se sancionaba con penas leves. 4 

Actualmente se ha comprobado que durante los tres 

primeros meses de la concepción el producto aún es un 

embri6n y no está formado, aún no se han formado todos sus 

órganos. Por consiguiente, lo más recomendable es prac~icar 

el aborto en los casos que proceda, durante los tres 

primeros meses del embarazo, además se deja de poner en 

peligro la vida de la madre. 

Don Mariano Jiménez Huerta, admite que se practique el 

aborto dentro de los tres primeros meseH de la concepci6n ya 

que manifiesta que dentro de este periodo no podri 

considerarse como delito, hac1endo los siguientes 

4. Peralta sánchez, Jorge. Pena de muerte, aborto y 
eugenesia. Edito~ial Joaquín Porrúa, México, 1988, p. 83. 
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razonamientos: " .... el delito de aborto practicado después 

de los tres ~1eses. de la gra\.'idez sigue siendo un delito 

contra la \?ida en gestación, pues éste es el bien jurídico 

protegido por el tipo delictivo .•. de inmedL.1to surge la 

siguiente pregunta: ¿ Por qui el hecho no es punible cuando 

se ejecuta en los primeros meses ? La ratio 

prelegislativa que motiva estas leyes y que queda yacente en 

la voluntad de las mismas, ahonda sus raíces en fundamentos 

muy claros que tienen recio abolen(JO en la.ti filosofías je 

las diversas escuelas penales. P'-'ct.amos de la concepción 

cl&sica del delito, cual ente jurid1co, f0rmulilda por 

Francisco Carrara: "Infracción de la Ley ele l Estado 

promulgada par u ptuteger 13 ~1,.9uridad de los ciudadanos, 

resultante de un acto exLerr\o del hombre, positivo o 

negativo, moralmente imp\.1table y políticamente dañoso". En 

istas dos Glt1mas palaoras -~ e~ ~tras que escribi5 y a las 

que más adelante aludiremos- está amadrigada la idea, como 

el propio Carrara explica, de que el delito debe perturbar 

en todos los ciudadanos la idea de seguridad. Y si 

enraizamos estos conceptos clásicos con las ideas 

imperantes en las novísimas legislaciones en torno a la 

despenalización del aborto realizado dentro de los tres 

primeros meses de la prefiez, llegamos a ld c0nclusi6n de que 

ha dejado de ser "políticamente dañoso" en virtud de que 

otras motivaciones, hechos. causas, imperativos e intereses 

sociales y jurídicos del mundo moderno- la terrible y 

pavorosa explosión demográfica puesta bien de relieve por el 

exceso de hijos y el angustioso desequilibrio existente, 

por muy diversas ra1cnes, entre el aumentv Je: l.3 pobl~"."i0n 

y la creación de los alim~ntos y empleos necesarios para en 

el presente y en el futuro sostenerla; la inseguridad ante 

la pobreza. la necesidad de trabaJar que en la. actualidad 
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tiene la !:'.\:.je;- 1a~ 1ncomµatibil1dades que surgen de dicha 

necesidad, el exceso de hijos, y la dificultad de atenderlos 

y educarlos, etc." 5 

Don Mariano Jiminez Huerta, se m~nif1esta en favor de 

la despenalización del aborto dentro de los tres primeros 

meses de la concepci6n, se~alando que deben preponderar en 

estos casos, las circunstancias gue rodean a la mujer, 

mencionando entre otras razones las económicds, el 

desmesurado aumento de la poblacj.ón, se~ala qu~ el aborto no 

es un problema estrlctamente jucidico sino tambi~n econ6mico 

y social. 

J.l. POR INCESTO 

Gonz~lez de la Vega, define al incesto, con el concepto 

que da Escriche en el Diccionario de legislación y 

jurisprudencia, quie~ ~eñald que nla palabra incestua es lo 

miemo que non eastus, según unos, pero, según otros, trae su 

origen de cestus, que entre los antiguos ~ignificaba la 

cintura de Venus, la cual se daba a los casados, menos 

cuando habla algún impedimento para casarse; de suerte que 

el matrimonio contraido a pesar del impedimento se llamaba 

incestuoso, esto es, sin cintura, como si se tuviese por 

indecoroso al hacer intervenir a la Diosa del 

uni6n tan repugnante en orden a la naturaleza". 

amor 
6 

en una 

S. Jiménez Huerta, Mariano. Derecho Penal Mexicano. La 
tutela penal de la vida e integridad hUJllana. Séptima 
edici6n, PorrGa, Mixico, 1986, Tomo Il, pp. =e~ y ~üo. 

~- Ccn~~le¿ de la Vega, Francisco. Derecho Penal 
Mexicano. Los Delitos, Vigésimotercera edición, Porrúa, 
México, 1990, p.423. 
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El incesto es una conducta rechazada en nuestra 

sociedad en virtud de que afecta las relaciones familiares y 

sobre todo porque científicamente se ha comprobado que puede 

traer como consecuencia el nacimiento de hijos con alguna 

malformaci5n física o tara mental. 

Generalmente el incesto se da en las familias que 

viven en condiciones miserables, lo gue trae como 

consecuencia la promiscuidad, el alcoholismo y la incultura, 

provocando así que las familias sin recursos econ6micos 

vivan en lugares muy pequeños, en donde duermen varias 

personas en una sola t1abitaci6n. Cuello Ca16n sefiala que la 

promiscuidad es el origen del incesto y que 11 es tan 

frecuente entre las gentes que viven en e~tas condiciones, 

asimismo señala que también es el origen--- de la precoz 

corrupción sexual de muchos menores ••. " 7 

Lo anterior no significa que el incesto se de 

únicamente en las familias sin recursos económicos, ya que 

puede presentarse en cualquier nivel social, en las familias 

con recursos económicos también se presenta este tipo de 

conductas pero sin ser tan frecuente como entre aquellas 

familias que tienen que vivir en condiciones miserables. 

Nuestra legislación penal vigente, define al incesto 

como "las relaciones sexuales entre ascendientes y 

descendientes: o entre hermanos'' en el articulo 272. 

Como lo observan los maestros Jiménez Huerta, Martinez 

Rearo y Carrancá y Trujillo entre otros~ el Códi90 Penal al 

7, Cuello Calón, Eugenio. Criminalidad infantil y 
juvenil, Bosch Casa Editorial, Barcelona, 1934, p. 29. 
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deftnJr dl incesto se refiere a ··~eldci;~c~ ~ex,1ales'' y no 

a ~c6pula" como lo hace en el Jtlita ae ~,~!a~i~n. siendo el 

primer término más amplio que el segundo ya que no se 

refiere sólo a la cópula en si, sine que además puede 

comprender actos sexuales diversos al ayuntamiento sexudl, 

interesindonos ünicamente µara los efuctc,s de este trabajo, 

aquellas releciones incestuosas ~ue te11gan como consecuencid 

la preñez. 

Existe tambi~n controversias en cuanta d si el incesto 

se da sólo entre parientes consanguíneos e si también se da 

entre paríentes afines por -ad.-pción. r.a generalidad de los 

autores señala que como no se especifica en el C6digo Penal, 

debe entenderse que sólo se da el delito de incesto entre 

parientes consanguíneos, en tanta Cor.zález de la Vega, 

señala qut! existe el lnCebtO "cuando el acto carnal se 

realiza entre ascendientes y descendientes consanguineos 

como entre a f í nes o por a dope ión .•• " 8 y toma como base lo 

establecido por el Cód1go Ci•·il, en cuanto a los 

impedimentos que éste señala para contraer matrimonio. 

Jiménez Huerta señala "las razones dadas por González de la 

Vega, se fundan en las especificaciones de consanguinidad 

que el Código hace en el artículo 323 cuando tipifica el 

parricidio," 9 mencionando que se caerla en una aplicación 

analógica prohibida por el articulo 14 Constitucional y en 

una interpretación extensiva de la. Le¡· >' así, deben de 

8. González de la Vega, Francisco. Op. cit., p. 423. 
9. Jiméne2 Huerta, Mariano. Derecho Penal Mexicano, La 

tutela Penal de la Faailia, Sociedad, Nación, Administración 
Pública, Derecho Internacional y Humanidad, Tercera edición, 
Porrúa, México, 1985, Tomo V, p. 5b. 
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considerarse dentro de esta conducta Gnicarnent~ los 

parientes por consanguinidad; lo que nos pdrecc más acertado 

y Constitucional, toda vez que s1 lo que se trata de 

proteger con la sanción del incesto es el orden familiar, 

como lo señala Jiménez tluerta, y ''ld unidad mot·al de la 

fam1lia y la salud de la estirpe" lO como lo refiere el 

maestro Carrancá y Trujillo, si las relaciones sexuales se 

dan entre suegros y yernos por ejemplo, no se afectará 

la salud de la estirpe, ¡:.org .. w no los unen la.;.:os de 

sangre, sino de afinidad al igual que las relaciones 

sexuales entre adoptantes y adoptados. 

Para los efectos del presente trabajo, proponemos 

que se permita el aborto, cuando el cmbara~~ sea 

resultado de una relación incestuosa consanguínea 

únicamente, sin que se permita el aborto cuando el embarazo 

sea resültado de relaciones s~xuales ent.Le pdrientes 

afines y por adopción, porque lo que se trata de evitar 

fundamentalmente, es el nacimiento de hijos con 

enfermedades f Isicas o mentales en virtud de los lazos 

co~sanguíneos, situación que no se presenta en las 

relaciones sexuales entre adoptantes y adoptados y entre 

parientes afines. 

En este mismo sentido se manifiesta De P. Moreno al 

sefialar que "las causas 

es pee ial y la sane ión 

lesión del orden mora;. y 

que justifican la tipificación 

del incesto en 9eneral son: la 

jurídico de la familia que se 

10. Carrancá y Trujillo, Raúl y Carrancá y Rivas, Raúl. 
Código Penal Anotado, Décimaquinta edici6n, México, 1990, 
p. 661. 



(;5 

produce, puesto que la conservación de ést.a requiere la 

abstención de placeres sexuales entre personas íntimamente 

ligadas por lazos de sangre; y razones eugenésicas, porque 

las investigaciones biológicas demuestran que las uniones 

entre parientes próximos han dado lugar a seres tarados, 

anormales y de Inf.ima categoría moral; y se han señalado 

como consecuencia de estas uniones ld ceguera, sordomude-z, 

deformidades, enfermedad mental, albinismo, número excesivo 

de dedos en pi e.= 

estas uniones. " 

Consideramos 

y manos¡ entre 
11 

necesario, que 

oLras, en el producto de 

se permita abortar a las 

mujeres cuando su embarazo es producto de una relación 

incestuosa, para evitar el nacimiento de un hijo ccn alguna 

enfermedad física o mental incurabl~. un ser que tendría 

graves problemas psicológicos al saber de sus origenes y 

sobre todo soport.ar el recnd¿u Je ~a sucit:.:d.iid, ~u.e 

desafortunadamente existe, imputándose le con tal recha:.:o, 

una culpa ajena, y aGn m~s tener que soportar alguna 

enfermedad flsica o mental, durante toda su vida, enfermedad 

que trasciende psicológicdmente a todos los mtembros de su 

familia, a pesar de que ese hijo, por su falta de capacidad, 

en algunos casos, no perciba la realidad. 

Podría pensarse que si no se castiga el aborto en este 

tipo de situaciones, se está premiando a los sujetos activos 

del incesto, sin embargo, no proponemos que se de je de 

imponer 

cometen 

la 

el 
sanción que corresponda a las personas 

delito del incesto, sin que se permita a 

qoe 

la 

11. De P. Moreno, Antonio. 
Mexicano. Parte Especial. De los 
Porrúa, México, 1968, p. 260. 

Curso de Derecho Penal 
Delitos en particular, 



muJer aborlar al producto de esa relaci6n, siempre que 

exista la certeza de que di cho ser nacerá con al 91.1na 

enfermedad física o mental incurable a Juicio del médico 

que la asi.sta, y adem&s debera existir el dictdmen de dos 

peritos médicos en este sentido, toda vez que actualmente se 

cuenta con los instrumentos necesarios para detectar. este 

tipo de enfermedades a temprana época de la preñez. 

Por 

punición 

las razones expuestas, 

o la descriminalización 

proponemos, 

del aborto 

que la no 

en estas 

circunstancias se contemple en 

siguientes términos: 

el Código Penal en los 

No es punible el aborto que se 

practique dentro de los 

noventa días 

concepción, 

de 

cuando 

la 

el 

embarazo sea resul tacto de una 

relación incestuosa y exista 

razón fundada de que el 

producto nacerá con alguna 

enfermedad física o mental 

incurable a juicio del mijdico 

que asista a la mujer preñada, 

oyendo el dictamen de otros 

dos peritos médicos en 

genética. 



67 

La segunda hipótesis ~ue c0ns1deramQs que se debe 

descriminal izar, es la refe.rBnte 21 l aborto eugenésico, en 

virtud de la pt,oblernática que rodea ,,.1 un ser coz1 

enfermedades físicas o mentales¡ hipótesis a despenalizar 

que se encuentra íntimamente relacionada con el apartado que 

antecede del presente capitulo. 

El tirmino eugenesia proviene de dos voces griegas, eu, 

que s1gnifica bueno y yenc&ia, que $ign.if"ica ori,_1en 1 por lo 

::;ue eug~nesia, significa engendrar bien. El Dicc1on,)rio de 

la Real A.cademi.J de! ine a la eugenesia como "la apl tcación 

de las leyes b1ol6gicas de la hcrencia al perfecc1anamiento 

de la especie humana''. 12 

En Mixico algunos atitore" consideran que el c6di10 de 

1931, en principio, contemplaba el aüorto eugenésico, en el 

que se autorizaba el at0rto cuando el embar~zo firovenid d~ 

una violaci6n a mu)er normal y el coito ejecutado sobre una 

mujer incapaz. El maestro Celestino Porte Petit, hace 

referencia al Proyecto de código Penal para el Estado de 

Veracruz, de 1979, del Instituto de Ciencias Penales que en 

su articulo 131 fracci6n 11, establece, que no se sanc1onari 

el aborto, cuando a Juicio de dos médicos exista razón 

suficiente para s~pcncr que el producto padece alter,tciones 

genéticas o congénitas, que den ~or resultado el nacimiento 

12. Diccionario de la Lengua Española. Rea 1 Academia 
Española, Vigésima edición, Madrid, 1984, p. 614. 
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de un ser con transtornos físicos o mentales graves,­

Y en coment.:tr10 a éste artículo el maestro Porte Petit 

sefiala que-- •.• la Comis16n consider6 que =uanj0 el producto 

de la. concepción, por razón de un factor hereditario u de 

otras influencias dañinas, padezca alteraciones corporales o 

mentales graves (artículo 131-11) tampoco puede exiglrsele a 

la mujer embarazada la continuación del embarazo y forzarla 

a la matcrnidc::id, ya ~ue su situación conflictiva es dificil 

porque los niñc!: 

una enorme carga 

tienen mayores 

n~c1dos con ar~omaliati, aJemis de implicar 

moral y social para la madre y la familia, 

problemas Rociales y emccionales'1
• 

13 

consideramos que el articulo lJl fraccibn 11, del Proyecto 

comentado, debió tomarse en consideración para retormar 

nuestro Código Penal, con~emplando como no Fur,itle este tiF= 

de aborto, por las razones que sefiala el maestro Porte Petit 

y a las cuales haremos alusión con posterioridad. 

La eugenesia trata de evitar el nacimiento de seres 

con enfermedades físicas o mentales graves e incurables, lo 

cual no ha logrado en virtud de que no es posible determinar 

con exactitud cuando una pareja va a engendrar seres con 

este t l pa de enfermedades, aun cuiJndo gen.:nalmt>nte nacen 

con las enfermedades referidas los hiJoS de personas que 

las padecen, así como las mujeres mayores cie treinta y 

cinco años de edad, como se ha comprobado estadísticamente. 

cuello calón señala que "los defensores del aborto eugénico 

lJ. Porte Petit Candaudap, celestino. Dogmática $obre 
los delitos contra la vida y la salud personal, Novena 
edición, Porrúa, México, 1990, p. 521. 



lo proponen especialmente para los casos de tuberculosis, 

enfermedades mentales, epilepsia, imbecilidad mental en sus 

grados mis intensos, alcoholismo, morfinismo, 

sífilis, etc.'' 14 

No se puede afirmar que el cien por c1ento de las 

parejas con 

descendencia 

estamos en 

enfermedades físicas o mentales, 

con las mismas enfermedades, por 

desacuerdo con la esterilízación de 

tengan 

lo que 

éstas 

personas, las cuales podrán tener hi JOS sanos y en algunos 

casos superdotados de inteligencia, por lo que la 

esterilización nos parece demasiado extremista, en 

contraposición a ello Guillermo Cabanellas. conside~a que es 

más recomendable Ja esterilización que el aborto eugenésico, 

y señala que: "para no llegar al aborto se recomienda , 

principalmente, la esterilización de les a~ormdles. El 

aborto a indicación eugénica, admitido ya por diversas 

legislaciones, se evitaría esterelizando a aquellos 

seres que, dadas sus condiciones, no pueden sino concebir 

criaturas taradas, anormales, enfermos, condenados a 

padecimientos constantes y gue representan una carga a la 

sociedad. 15 El Doctor Louria, citado por Cabanellas refiere 

que la ciencia no puede prever si el embr.ión llevará las 

características individuales del padre o de la madre. 

Incluso si uno de ellos está enfermo puede concebí; no sólo 

un niño sano, sino hasta genial, Y eso ocurre generalmente 

en las enfermedades nerviosas. 16 La esterilización de las 

14. Cuello Calón, Eugenio. Tres temas pena.lea ••• 
Op. e i t. , p. 8 5 • 

15. Cabanellas, Guillermo. El aborto, problema so-
cial. •• Op. cit., p. 85. 

16. Op. cit., p. 88. 
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personas enfermas, la estimamos como una negativa a esas 

personas a concebir, en tanto que si se le permite 

concebir, tienen la posibilidad de saber si su hijo nacerá 

sano o no, lo cual no pueden comprobar si se les 

esteriliza, por lo que nos parece más dceptable el aborto, 

que la esterilización. En este sentido Jiménez de A.súa 

estima que: "en los mismos casos que se demanda la 

esterilización está indicado el dborto, y tal vez pueda 

practicarse con más amplituJ, ya que la interrupción del 

embarazo no tiene el carácter definitivo de las practicas 

esterilizadoras .. ~ 17 En un principio PstP autor se 

manifestó en contra de la práctica del aborto por indicación 

eugenésica, sin embargo; con posterioridad señala que es más 

recomendable el aborto que la esterilización y así lo 

señala: "debemos confesar que, intimidados por el tremendo 

problema de la herencia y de la genética, nos mostramos 

reservados y más bien enemigos de estas prácticas abortivas 

por indicación eugenésica ... esta es nuestra opinión en las 

cuatro primeras ediciones de Libertad de amar y Derecho a 

morir. Hoy las aceptamos, con mayor motivo que en los casos 

de esterilización ... ~ 18 Coincidimos con Jiménez de AsGa, 

en el sentido de que es más recomendable el aborto 

eugenésico, que la esterilización, ya que en esta Gltima 

no es posible determinar científicamente que las personas a 

las que se esteriliza tendrán una descendencia defectuosa, 

en tanto que si es posible determinar en etapas muy 

tempranas del embarazo cuando el producto de la concepción 

17. Jiménez de Asúa, Luis. Libertad de amar y Derecho a 
morir. Lo~oua, Bueno~ Air~s, 1942, p. 650. 

18. lbidem. p. 651. 
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padece alguna enfermedad fisica o mental, por estas razones 

consideramos que debería de evitarse el nacimiento de estos 

seres, para evitar su sufrimiento asi como el de todas las 

personas que les rodean, al no existir ninguna pos1b1lidad 

de gue su f11jo o fam1l1dr ~ane ¿e la cnfermeddd que padece, 

las personas con estas enfermcd<ldes, tienen una existencia 

muy desafortunada, po~que no poderno~ decir que se~ una v1da 

desafortunada, porque c~nio lo se~ala Peralta s5nchez, deber: 

diferenc1arse ambos términos; ~ue seres con estas t:mfermed¿1de::! 

no viven, sólo existen, al igual que un obJeto, una planta, 

o una piedra, en tanto que todo ser humano, debe no sólo 

existir, sino también vivir, "entendiéndose este vivir no 

sólo como lo biológico", sino un vivir íntegro desde el 

punto de vista bio-psico-social, ya gue la finalidad de 

traer seres humanos al mundo, no es l~ de darles ~~ica~~nte 

EXISTENCIA FJSJCA, sino darlt!S una existencia Integra, es 

decir, darles vida y que es más criminal aceptar a un ser 

con taras mentales o defectos f!sicos definitivos gue los 

imposíbilitan a realizarse como seres humanos¡ para 

posteriormente abandonarlos una vez que se tiene la certeza 

de su enfermedad, es decir, abortarlos de la sociedad cuando 

ya han nacido, que abortarlos cuando aGn se encuentran en el 

vientre de la madre. 19 

Aun en estas circunstancias, la iglesia y la agrupación 

denominada pro-vida, consideran que la mujer debe tener a su 

hijo; la iglesia en voz de Pío XI, seña.la que "si la vida 

es un bien humano, hasta la vida defectuosa es mejor que 

ninguna vida ..... 20 que el dolor es la dim@lon~ión 

19. Peralta Sanchéz, Jorg~. Pena de Muert.e, Aborto y 
Eugenesia, Ed. Joaquin Porrúa, México, 1988, p. 106. 

20. Plo XI. Casti Cbnnubi, Actas y Documentos Pontificios, 
Quinta edición, Ediciones Paulinas, México, 1978, p. 35. 
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del género humano, que no •H""'"C~ v~.--..1..~u a este mundo a 

"pdoarla bien"', sino d Clll'"f'! l !'" ....... :t->PPI"." dC Lia!::>Cendenc.ia 

e~erna, b~q~n la iglesia cat6liCd; por su pcrrte peo-vida en 

voz de su m~ximo representante Serrano L1rn6n, en teJJc16n a 

esta 1ndicaci6n del aborto se~ala que ''al ~bortdr d u1l niílo 

por sus posibles malformaciones se est..'.i -nntando la vida a 

un ser humano, que n0 por csl.J.r entei-mc, e• dtsminuldo 

pierde su dignidad y nos da el derect10 a m~tartu, sino que 

muy por el contrario nos obliga mAs a su cuidado y 

protección. Quienes Justifican el aborto por rozones 

eugenésicas debecian construir clínica~ para L.:i ;¡¡ue1·te en 

lugar de hospjtales y proceder de inmediato al exterminio 

de los mutilados, polÍC'Jmieliticos )' débiles mentales •.. Es 

más lógico asesinar al que ya está enfermo que al que 

probablemente Odzca mal". 21 Esto, nos pdrece absurdo, 

pot*que q1Ji(!nes defienden esta indicación no creemot=o que les 

parezca cohet*ente privar de la vida a a lguíen que ya la 

tiene, aun cuando como ya s-.e 5ei"i.a~~ lvs seres con 

enfer!':':edades mentales principalmente, o físicas no viven, 

sino tan sólo existen y si les es posible darse cuenca de su 

situación, tienen una vida demasiado desdichada y si no, 

quizás existan y como lo refiere Peralta Sánchez, ••mueran 

sin nunca haber tenido conciencia de su existencia (SIN 

NUNCA HABER VIVIDO) ••• " 22 por lo que aun con este tipo de 

existencia, no se les puede privar de ld vida, en virtud de 

que ya t1an nacido; en tanto que con el aborto dentro de los 

primeros meses de la concepción, no se mata a un ser 

21. Serrano Limón, Luis Francisco. Aborto legal. 
Aniquilar al México joven, cit. por De la Rarred~ Solórzano, 
Luis. El delito d .. aborto ••• Op. cit., pp. 76 ~· 77. 

¿¿. Peralta Sánchez, Jor9e. Op. cit., p. 106. 
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formado por completo, sino a un ser en formación~ asimismo, 

proponemos que antes de permitir este tipo de aborto, se 

realice un examen médico del producto de la concepción, es 

decir, un estudio genético, para determindr su estado de 

salud; actualmente los adelantos científicos nos permiten 

tener los instrumentos médicos necesarios para determinar 

dicho estado de salud, como lo es el ultrasonido, asimismo 

se puede realizar el estudio del líquido amniótico, el cual 

es desarrollado en cultivos de laboratorio para determinar 

si el producto nacerá con alguna enfermedad física o 

mental. Proponemos que una vez realizados estos estudios y 

se tenga 1 a certeza de que el producto de la concepción 

pddece alguna entermedad física o mental incurable, 

dictaminada por dos peritos midicos en gen~tica, solamente 

entonces, se permita la práctica del aborto, por lo que hace 

a esta ind1caci6n, consideramos que podria pr§ct1carse 

después de los tres meses de la concepción, en virtud de que 

es posible que dentro de los tres primeros meses no sea 

determinable que el producto padece alguna enfermedad y que 

con posterioridad se detecte que la padece. 

La iglesia cat6l1ca y pro-vida sobre todo, sefialan que 

el aborto es inmoral, pero no mencionan que es para ellos lo 

moral o lo inmoral, quizás para el los sean morales sus 

ideas retrógradas de rechazar no sólo al aborto, sino 

también a los métodos anticonceptivos y más aun a la misma 

educación sexual; el pedir que se permita existir a menores 

enfermos física o mentalmente, seres que viven sufriendo y 

haciendo sufrir a las personas que los rod~an, seres gu~ 

una vez que nacen no son auxiliados en ninguna forma por la 

iglesia o por pro-vida: éstos menores requieren de una 

atención especial, de medicamentos súmamente costosos para 

seguir subsistiendo; ¿ pro-vida ha pensado en ésto ?; en la 



carga que representan estos menares. sobre todo f'!!.:".:! ·.;,:--• .a 

familia sin recursos económ1cos, fam1J ias que tienen que 

hacer grandes sacrificios, como deJar de al imentars~ para 

comprar algún medicamento y para C'JUE fina. lmente mueran 

estas personas a muy corta edad, en su mayoria siendo n1~os 

aún; ya que quiene5 padecen 1.~ste tipo de enfermedades 

mueren a muy temprana edad. tiene~ una vida muy corta; pre­

vida sólo reclama que se les permita. viv1r, pero una vez 

que nacen, no vuelve a pensar más en ellos; estos seres son 

rechazados por la sociedad por considerarlos peligrosos; por 

la situaci6n en que se encuentran, en liU mayoria son 

abandonados a su suerte y como lo señala re ralla sánchez, 

son seres "que existen y precisamente s6lo por "existir", 

SON ABORTADOS cuando ya han nacido. Son segregados, 

apar~ados---- y continúa diciéndo ---- considero más moral, 

abortarlos antes de nacer, que ABORTARLOS CUANDO YA HAN 

•ACIDO ••• • 23 quizás para pro-vida sea muy moral oue éstos 

seres nazcan para sufrir, quizás consideren muy moral dejar 

vivir a estos menores para después abandonarlos ü su suerte 

cuando ya han nacido, porque hast.a el momento no hemos 

tenido conocimiento de que pro-vida se haya ocupado de estos 

menores, es muy fácil opinar, oponerse al aborto, pedir que 

nazcan todos los concebidos sin hacer nada por ellos cuando 

se encuentran en una situación tan dificil, es mu1· fácil 

influir en la población en forma errónea; nos preguntamos 

y cuestionamos a pro-vida ¿por qué no deJar de opinar 

erróneamente, dejar de opinar cerrándose a la realidad? pre­

vida se cierra a la realidad y peor aún influye en la 

sociedad en una forma muy negativa, haciéndole creer que lo 

23. l?eralta Sánchez, Jorge. Op. cit .. p. 109. 
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que ellos pl..lnt.can. es lv ...:u.e r~c.:to, sOlo por proteger sus 

intereses; ¿ por qué no lra ta r de buscar una !>O lución a 1 a 

vida. de esas personas enferma~ ?, mds que op1nar, se debe 

actuar para que seres t.an infelices dejen de serlo. 

Evelio 'l'abio, comentando el apar-ta.do C del artículo 443 

del Código de Defensa Social Cubano y en relación a la moral 

manifiesta: "los tiempos van cambiando, algún dia se 

reconocerán muchas de las tesis que hemos sostenido, aunque 

parezcan exageradas, ilógicas y hasta inmorales, d.J:do el 

concepto todaVÍ<l e.strecho de lo 4ue debe ser la verdadera 

moral, que no debe ser antitética, con ciertas realidades, 

que la humanidad irá aceptando sin menoscabar ni prostituir 

un tipo de moral común para todo el mundo. Y bueno es 

advertir, que ~~s~tros pensamos, q~e sin 1n0tdl, la soc1edad 

no puede vlvir tranquilamente, pero nos refer1moe a la moral 

de principjos puros y anchos, no a una moral estlt1ca, que 

sólc p;,,¡Eo..ie;-, act:ptac: esp1r1t.us mezquinos y cerebros 

anquilosados, que no se deslumbrarán nunca ante la marcha 

progresiva de la socieddd." 24 Opinión muy acertadd, porque 

no creemos que sea inmoral la despenalización del dborto, 

cuando se practica por una causa justa y razon~ble, como lo 

es el caso en particular. La reglamentación del aborto debe 

ajustarse a la realidad y no debemos cerrarnos sólo a 

censurar su práctica, sín tener una base concreta para ello. 

En oposición a la permisión del aborto eugenésico, se 

encuentra Fernando Arjl]a, quien comentando el Anteproyecto 

24. Tatio, Evelio. 
Social, Jesús Montero 
VII, p. 508. 

Comentarios al Código 
Editor, Lc:t Habctna C'uba, 

de Defensa 
194 9, Tomo 
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del Código del Menor, da puntos de vista sUmamente 

interesantes quB no 4\Jtrt:.·Hiüb vn.i ti i: ¡ en .iqucl .J.ntcpro:t'ccto 

se reglamenta la práctic~ del abo~tu eugenésico en los c~sos 

en que el )1ombre o la mujer adolezcan de taras o 

enfermedades transmisibles d los hijos y cuando el hombre o 

la mujer estén enviciados en el uso de drogas excitantes o 

enervantes o en el abuso de bebidas alcohólJ.cas, en este 

anteproyecto, se establece el aborto en forma obligatoria, 

cuando el m~dico que atiende a la mujer se percate de la 

enfermedad de los padres, en el presente trabajo proponemos 

que el dborto sea volunt~rio y~ ~ue si la parej~ a sabiendas 

de que su hijo nacera enfermo, sin posibilidad alguna de 

sanar, acepta que nazca; será su decisión el aceptar a ese 

hijo con 

ndcirnit:nlu. 

todos los problemas que les acarreará su 

Fernando Arilla Bas, señala que es innecesaria y 

redundante la reglamentaci6n de este tipo de aborto en el 

Anteproyecto; en virtud de que si la mu.::¡t:r e;s casada 1· el 

embarazo legítimo éste, se encontrará comprendido dentro de 

lo señalado por el articulo 156 fracción VII, del Código 

Civil, que reglamenta, el impedimento matrimonial de 

personas con enfermadades extensivas a todas aquellas 

entidades nosol6gicas más susceptibles de contagiarse al 

cónyuge o transmitirse a los hijos, siendo el certificado 

médico prenupcial un medio suficientemente eficaz para 

asegurar la robustez de los esposos y, por ende, la de su 

descendencia. 25 De lo que se desprende que Arilla Bas, 

considera que el certificado médico prenupcial es suficiente 

25. Ar1lla Has, rerndoJo. Ld Rt:-ylomt::ntacién del .~borto en 
el Anteptoyecto del código del Menor, Criminalia, Ediciones 
bota, Año X, No. 2, Mexico, 0cLub[e U~ 1943, p. 102. 
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para quP nci se .:!-e \.!.i nacimiento de hijos enfermos f!~i-:=a ,;:::, 

mentalme'1t'2. !v c1.M.i na ~e presenta como se ha constatado, 

ya que día a dia nacen pequeños con enfermedades de ese tipo 

e incurables, esta descendencia la tienen tanto parejds 

unidas en matrimonio, como las que viven en concubinato, es 

de suponerse, que las parejas unirlas en matrimonio tuvieron 

que someterse al examen médico prenupcial; teniendo, sin 

embargo; hijos enfermos, por lo que la unión en matrimonio 

no es garantía de que se tendrán hijos sanos, ya que estos 

certificados midicos se expiden en la mayoria de las 

ocasiones sin que ~e haya prdcticado examen m~~ico alguno a 

la pareja; porque como lo señala este autol':', estos 

certificados se expiden con ligereza por médicos sin ética 

profesional, y esto, es un mal casi imposible de erradicar 

en nuestra sociedad, Arrilld nas, señala que se debe 

atacar el mal desde sus orígenes y no en sus consecuencias 

nociva~ e irreparables, que se debe terminar con esas 

prácticas por médicos sin escrUpulos y sin ética: 26 nos 

preguntamos si esto será posible, creemos que es súmamente 

difícil y que dichos exámenes se seguirán expidiendo con 

ligereza y las parejas unidas en matrimonio continuarán 

engendrando hijos con enfermedades tísicas y mentales 

incurables. 

Arilla Bas, también refiere que si la enfermedad o tara 

susceptible de ser transmitida a los hijos se adquiere 

durante el matrimonio que, el Código Civil t~mbién resuelve 

el problema, ya que el mismo contempla como causal de 

26. Op. cit., p. 103. 



divorcio dicha circunst~~cia, ~vi~~ndocc dbi la posible 

procc~~ci6n nefasta de la prole.27 No creemos que el hecho 

de que se contemple en el Código Civil como causal de 

divorcjo, la adquisición de una enfermeddd física o tara 

transmisible a la descendencia por uno de los cónyuges, 

resuelva el problema, porque lo mis probable es que el 

c6nyuge sano no se entere de que su pareJa tia adquirido la 

enfermedad sino mucho tlempo después de que a aquél se la 

han contagiado, por lo que sin estar enterado de la 

enfermedad de su cónyuge, continúa con su \.'ida sexual y 

procrean; esto sen~ dado en un sln fin de ocasiones, en las 

que aun el cónyuge enfermo !:>e percata de ld enfermedad 

adquirida mucho tiempo des pues de haberse contagiado, esto 

se debe a que muchas enfermedades transr..i.sibles a los 

descendientes en el embarazo, se manifiestan mucho tiempo 

después de haberse adquirido; por lo que la existencia de 

esta causal en el C6digo Civil tampcco re&uelve el problema 

de los h1Jos nacidos con enfermedades incurables. 

Algo que nos llama mucho la ateción de los comentarios 

de Arilla Bas, y con los que estamos en desacuerdo total, 

son los relativos al embarazo ilegítimo, como llama este 

autor al embarazo de mujeres ::..alteras o de mujeres que 

viven en amasiato, 
28 

según lo señala; aunque nosotros lo 

llamaríamos concubinato o unión libre, que es más preciso 

para referirse a las parejas que cohabitan sin estar 

casadas, en virtud de que el amasiato es distinto, pero la 

finalidad no es explicarlos y diferenciarlos, porque de 

todos es con oc ido que 

distintas; quizás 

implican situaciones 

sea cierto que 

27. Op, cit., p. 103. 
28. Ibidem. p. 104. 

completamente 

las clases 
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proietarias en un porcenta~e ~!e·.·~~:(l v1v,H1 en i..-:ultcub1nato, 

s.::in mu.y pocas las p.are)as de esta cldse yue se unen en 

matr1monio, pero esto no es exclusivo d~ lds clases 

proletarias. yd q;.Je también se d.'l en las el.ases elev.Jdas 

econ6m1camente, aun c~.1r1do e~ en un minimo pLrcentdJe. 

Señala Ar111a Br1s, ql:c e~ 0c!ient21 por c1ento de las 

clases proletarias 

enfermos o tarados; 

que 
:;g 

\·1 vPn en ami1.s1ato se encuentran 

enfermec.!ddes físicas o mentales incurableb sean exclus1vas 

de la clase proletaria, porque asi como n.:ict:n con estas 

enfermedades hiJOS de proletarios, también nacen con ellas 

los hijos de personas con r-ecursos económ1cos~ como 

consecuencia del uso de anticonceptivos ineficases, en 

algunos casos, tales como las pastillaFi p i ~;,·ecc.ú . .:.nes; que 

provocan en el producto la concepción enfermedades 

incurables, como lo son las taras con las que nacen pequeños 

de cualquier estrato ~oc1 al; estos 

~~~1mientos, lo es el embdrazo de mu3eres ffid}·ores de 

treinta y cinco años de edad, también se da en cuolquier 

clase social este tipo de embarazo, se ha demostrado que de 

estos embarazos, resulta el nacimiento de pequeños con 

S!ndrome de Oown. Algunas mujeres embarazadas y con recursos 

económicos ingieren medicamentos como la talidomida, que es 

un tranquilizante para personas que padecen de los nervios, 

el uso de esta substancia quimica ha provocado el nacimiento 

de pequeños. con deformaciones en los miembros; por lo que no 

aceptamos como lo señala este autor que sólo la clase 

proletaria tiene descendencia tarada, porque no es asi; 

29. Op. cit., p. 104. 
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tienen menos recursos económicos, que casi se 

encuentran en la mendicidad viven en lugares muy pequeños, 

en los que la escasez de agua es habitual y por lo tartto de 

h1g1ene, por lo que son m5s propensos a adquirir una 

enfermedad infecciosa, la que un.~ vez que e~ adqu1riJ3, por 

la falta de asepsia y de t.ratamiento médico .:idecuado, no 

desaparece; adqu.i riéndola el feto durante lu cc1 ncepc1ón, 

pero de ninguna manera podemos afirmar que toda la clase 

proletaria sea transmisora de estas enfermedades. porque 

existe gente muy humilde que aun en su miseria mantienen su 

hogar y a su familia en condicones súmamente h19iénícas, 

siendo gente muy sana. Y esto lo señalamos porque Arilla 

Bas, menciona que "las madres humildes se encuentran en su 

totaliddd enfermas, taradas o enviciadas ellas o sus 

amasios". JO Creemos que no se debe generalizar, porque está 

en un error, no tiene base~ sólidas para 1.a.:--;;-.:· !:..J.les 

ast"veraciones. 

Lo mi srno podemos decir, 

drogadicción, males que no 

respecto al alcoholismo y la 

son exclusivos de la clase 

proletaria como lo señala este autor, ya que si bien es 

cierto, que a quienes se mira en las calles enviciados, son 

a las personas sin recursos económicos, también lo es, que 

esto se debe a que no les es posible alcohol l zttrse o 

drogarse 

personas 

en 

con 

lugares exclusivos, como 

recursos económicos, 

los bares para las 

quienes no tienen 

necesidad alguna de enviciarse en las calles, y que como 

la mayorla de los seres humanos, también se alcoholizan por 

30. Op. cit., p. 104. 
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lo menos, y otros, se drogan, éstos al parece!' en un 

porcent.=t ~e ,...€'!"':~~; ¡¿¡ difei:cncia con el 

Evelío Tablo señala que: "t!l aborto eugenésico, 

impedirá siempre el nacimiento de seres tarddos con 

perjuicio de sanidad socia 1 .... no creernos que sea objetable 

serenamente su impunidad, porque el fin que se persigue es 

de franco beneficio pdra la colectividad, impidiendo la 

existencia de verdaderos enfermos incurables, poc taras 

espantosas, que perjudican d la comunidad social. La razu 

hay que mejorarla, robustecerla y ello no se obtiene 

permitiendo el nacimiento de seres tarados ... '' Jl Estamos 

completamente en desacuerdo con tal opinión, yu que la 

finalidad principal que se tiene al proponer la 

descriminalización del aborto eugenésico, es la de evitar el 

sufrimiento de estos seres. a~l cc~o e! de !ds ~~rsonas que 

les rodean, evitar que lu sori.ed.JJ .c:echdce ':' desprcc.ie a los 

pequeños que padecen enfermedades físicas o mentales 

incurabl~s, la finalidaJ ~: e~ ld Je uepurar la raza como 

lo señala este autor, ya. que caeríamos en un retroceso 

histórico, en una etapa que indigno ~ la humanidad entera. 

Tampoco podemos generalizar y afirmar que los pequefios 

que nacen con las enfermedades anotadas sean peligrosos para 

la sociedad, debido a que es muy peque~o el porcentaje de 

estas personas que resultan peligrosas, no son todos ellos 

Jl. Tabio, Evelio. Op. cit., p. 425. 
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peligrosos, como no lo es la pe!'scna ~;,;.e pdder.e el Cindcorne 

de Dowi1, por ejemplo; el cual es un ser 1ndefenso que 

requiere de muchos cuidados y protección. Estos seres 

indefensos, más que afectar a la colectividad son 

agredidos por ella, rechazddos, despreciados y esto es 

precisamente lo que se trata de evitar, el daño emocional 

que sufren estos pequeños y sus familiares, cuando aquéllos 

pueden percibir su realidad, porque quiiás por su estado de 

salud no puedan siquiera percibir la triste situación en que 

se encuentran. 

La indicación del aborto por razones eugenésicas, como 

ya se expresó en el capitulo segundo; la contemplan los 

Códigos Penales de los Estados de Veracruz, Puebla, Quintana 

Roo, Yucatán y Chiapas; siendo necesario que tambián se 

reglamente en nuestro Código Penal a fin de que sea 

descriminalizado en los códigos de los restantes Estados de 

nuestra República. 

Considerando lo anterior. proponemos que la permisión 

del aborto por indicación eugenésica en nuestro Código P~nal 

se establezca en los slgu1entes tirminos: 

No es punible el aborto que se 

practique cuando exista razón 

fundada de que el producto de 

la concepción nacerá con 

alguna enfermedad física o 

mental incurable a juicio del 

médico que asista a la madre, 

oyendo aquél el dictamen de 

dos perito~ mtdicos en 

genética. 
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J.J. POR c.,t:~A!; t:(:üNUP11CAS GNAVt:s y JUSTIFIC'Jli.OAS 

La economia es el c~·.·ntrtJ de t.odos. los problemas y 

soluciones; si un pais como el nuestro tuviese un~ econom[a 

des.irrollada, se resolverían muchos problemas que 

continuarán subsist.iendo en tant.o el Estado no cuente eon 

los recursos económicos suficienteB para darles fin. 

Uno de los grandes problt2mas de nue-stro país es la 

des1qu~ldad sochd, la que true ,1part:• 1ada. l:na serle de 

consecuenci~ls, entre ellas, uno muy L:mcntdblet que es la 

miseria.- Ciudad, Monterr::'-'!y y Guadal ajara 

principalmente, s~ Pncucnlrdn rodeadds de cinturones de 

miseria y carencia, en donde las personas tienen sus 

viviendas en pCsimas condic1ones, .-::ir. lo.::. tH•rv1cíos más 

elementales, como el agua, la luz, el drena3e, personas que 

viven en condiciones paupérrimas. 

La miserid es fuente desd1 chas y 

de.s-3.racla.S, produce tra.nstornos psíquicos que conducen a 

quien la sufre, ~specialmente en el aspecto del hambre a 

verdaderas explosiones de desesperación, no se debe 

confundir el simple malestar económico con el hambre que es 

lo que caracteriza a la miseriu propiamente dicha. 

Una madre con uno o varios h i JOS a cu es tas, por 1 a 

pendiente azarosa de la vida, r1ambrientos, macilentos, 

desesperados, tendrá una vida angustiosa dec1vada de la 

ausencia de lo mis elemental que debe de haber en la vida 

que es el sustento~ 32 

32. Tahí-?, Z::\it:llo. Comentarios al Código de Defensa 

Social.. Op. cit., pp. 495 y 401. 



La:s pers.1..rnd~ que vi ven en cond 1 c1 oncs miserable&. 

9eneralmentc 1:>ufren una seri'C <-~nfennedades 

infecto-contasiosas ~or irllta de higiene, ~cnd1c1ones en las 

que nos pctrece in~usto traer pequeños a v1vj_r en esa 

miseria, pJ.sando t1ambre, frío, padeciendo enfermedades que 

no son tratd<la.s por falta de recursos e-conómicos. En su 

9eneral.idad, estos niños padecen de desnutrición en 

primer grado, provocada por la deficiente ~limcntación que 

se les da, la desnutrición a su vez, es causantQ d~ J1vetsas 

cn.fermedadeor:- ce;:,µ1rator1as, 9astrolntcst1nales, vira lC"s 

~ntre otras; esa desnutrición en un porcentaje considerable 

lle-va d los pequeños a. la muerte o a. sufrir ct.::u1os fisJ.cos 

1~revcrs1bles. como la ceguera, su desarrollo el~. ~~Lal es 

m!nimo. 
)J 

l..J:s µt..:rbonas que se percat~1n de su m1serable 

condición, pref1eren no tener hijo5- en tales condiciones, 

presentándose asi, el problema de Jos hijos no deseados, 

menores q~e nJnca se pens0 ni dese& concebir y que no saben 

por qui se les perm1ti6 nacer, 

el destino o Dios qui0n desei que 

no creemos que sea 

nazcan estos infantes, 

ya que no es posible que a Dios le agrade vec el sufrimiento 

de esos niños, menores que son salvajemente golpeados, 

maltratados, humillados y hasta muertos por sus prüpios 

padres, padrastros o m3drast~as; 1o que lo~ lleva a salir de 

sus viviendas, porque no podemos llamarles hogares, porque 

sería una burla.- Al salir de sus viviendas se convierten en 

los niños de la calle. pequeños que mendigan, que vf:?nden 

chicles o dulces, convirtiindose en limpiadores de 

33. De la Bar ceda Solórza.no, Luis. Op. e 1 t, .. 
pp. 96 y 99. 



parabrisas, tra9a 

malabarismos entre 

Otra situación muy 

niñcs de la calle 
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fuegos, o en payasitos, haciendo 

los vehiculos, exponiendo as! su vida. 

lamentable, es la prostitución de los 

u muy corta edad, se abusa de ellos 

sexualmente por personas enfermas, ,jeprdvados sexuales; de 

esta forma se ¡r11c1a sobre todo d J3s pequeílas ~ la 

prostitución, haciendo de dicha actividdd su forma de vida 

futura. 

La calle ensefia, sin duda alquna, pero lo que los niílos 

estan aprendiendo en ella, lejob del t1ogar y la escuela, los 

induce a la agresión, violencia, drogadicción y sobre todo 

al delito, convirtiéndose en los delincuentes del mañana; 34 

y después que la sociedild los rechaza, Joq discr-imind y los 

arroja a la delincuencia; la mism~ les reprocha su conducta 

anti-social, empero, cuando son pequeños jamás son ayudados 

por nadie a salir adelante, ninguna pers~na se EJreocupa por 

educarlos, aprenden el mal porque nadie les et1sefia el bien y 

tampoco se les ayuda a sobrevivir; las instituciones que se 

dedican a Ja atención de estos menores son insuficientes 

para ayudar al gran número de niños abandonados; el Estado 

no tiene la capacidad económica para atenderlos y los deja 

a su suerte ambulando en las calles. 

Guillermo Cabanellas, señala algo, que es utópico, algo 

que es irrealizable y casi imposible, aunque hace referencia 

al Estado Argentino, y dice que éste debe dar posibilidades 

34. Ooberning, María Luisa. Niños de México, Acta 
Revista de Análisis y Actualización jurídica. Edicio-
nes Bitar, Año l, No. 5, México, Mayo-Junio de 1991. 
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9uf1~ientcs p~zd 'JtJP todo liiju que habri de venir al mundo 

no represente para la madre ung carga excesiva, que el 

Estado debe hacerse cargo de todos los hiJos no queridos, 

que 

casa. 

tiene 
3S 

que recoger a todos los niños que no tienen 

Lsto dífícilmentc podría aplicars~ a nuestro país, 

ni se intentará, ya que el Estado Mexicano no tiene la 

capacidad ccon¿mJca para ello. Y en virtud de que el Estado 

no es capaz de ayudar a toJos t.·sos menores abandonados, 

proponemos que se despenalice el aborto, cuando ld situación 

económica de la pareja sea critica y no les permita traer 

al mundo a un solo hi JO, toda vez que nuestra legislación 

debe ajustarse a la realidad. 

En contraposición a este tipo de indicación, se 

encuentro González Ce la Vega, quien señala que la 

indicación social no puede admltírse, que el Estado debe 

velar celosamente por los niños que no pueden ser atendídos 

por sus padres. q~t:: o.o se puede permitir que 

económico sea justificante del aborto. 36 De 

el malestar 

todos es 

conocido que el Estado no ha sido capaz de resolver la 

situación de los niños de la calle; que las instituciones 

que ha creado son insuficientes para albergar al gran número 

de pequeños abandonados. Y lo que señdla González de la 

Vega, no se ha realizado, porque día a dla se observa a esos 

menores mendigando en las calles, pasando hambre, frío, 

prostituyéndose, alcoholizándose o bien 

drogándose para no sentir malestar alguno y un hambre que no 

35. Caban@llas, GuillE:?Lmo. t:l aborto, proble111a social, 
•édico y jurídico. Atalaya, Buenos Aires, 1955, p. 80. 

36~ González de la Vega, Francisco. Derecho Penal 
Mexicano. Op. cit., p. 89. 
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les es posible saciar, seria iluso ~enb~r que el Estado es 

qU.lt!H va. a ::.ac¿¡r a esos pequenos cte su misera s1tuac1ón. 

Esteban Higl11, más realista, sefiala respecto a su pdis, 

algo que se presenta en muchos paises, entre ellos el 

nuestro¡ ind.ic,1n,jo: " la actitud del Est~Hio que pertn'..•chado 

trlts la conm1n,1..::iC1n pen.:il, nv dt~sélr .. ol 1...t n1nqunr:t acti\'id.-"td 

asistencial. resulta más hlf.1('2r1ta qu1.:: étíra, E:.>lu t.•s <.-tSÍ 

porque la h1pot~~1cd tutela qllC se ofrece dl bien JUrictico 

con la pena, estl acompafiada por una notor1d Jespreocupaci6n 

por resolver los grandes prolllernas qut.~ puedt' ~nfcentar la 

mo.Jre antes, durante y después del parto. Cu.:indo es 

"empuja.da" po~ factores sociales de importancia, 

principalmente dE> naturaleza económica, el Estddo no puede 

limitarse a contramotivar con la amenaza penal, sin remover 

ni:\~u110 d~ l~s fdcLoces ~ue g1dVltctn bobre la embar<lzada" 
37 

Respt?cto a la ineftcacia de ld t,:presión penal y desamparo 

por pdrte del Estudo d la:-. madres económicamente 

desprotcg1dafi, Claus Rox1n expresa: '' se obliya a la mujer a 

dar a luz al niño una vez que ha sido conccb1do, pet""O 

despuis es ella sold quien <lebc ver el modo d~ ~csolver la 

situación que la ley le ha impuesto. Esto es inhumano e 

indigno de un Estado Social; por lo cual habrd que decir: si 

el Estado impone a una mujer el deber de traer al mundo 

el feto, aquél tendrá que cuidarse simultáneamente de 

que el niño pueda vivir en condícíones humanamente dignas y 

37. Righi, Esteban. El Derecho Penal ante la 
interrupción voluntaria del embarazo en el aborto: tres 
ensayos sobre ¿ un crimen '? cit. pcr De: J.'-' Da.ci:~dca 
Sol6rzano, Luis. El delito de aborta ••. Op. cit., p. B7. 



i 1nrementc, y~ que el un ni~~ 11a de lldCbL 

debe disponerse de medios que aseguren una atención adecuada 

tanto ~ntes como despu~s d~l nacimiento.n 38 

No creemo& que ld permici6n del aborto por indicación 

social, sea la ~olución para la~ nouJeres desprotegidas 

económicament~, por el moment-o, prevendrÍcJ e 1 

nacimiento de menores, que de t1cctlO v~n~rJn a este mundo a 

pasar miseria, consideramos 4ue en t~t1to el lstado no tenga 

la capacidad económica para ld atención de esos niños 

tendrá que pc-r:-r.1tir C'l .:iborto, porque hast..i el mt..'>mento su 

punición teórica no ha sido la solución y si hit provocado 

consecuencias muy negativas. El Estado no debe conformarse 

con esa punición teórica que ~ene en peligro la vida de las 

mujeres que ~e ven eri) ~ ;i:d.:<fs 3 provocJr-sc el J.bcrtv, en 

condiciones inhumanas, el rstado Jebe buscar una solución y 

no ejercer una actitud hipócrita y de despreocupactón, como 

lo se~ala Ri;hi. 

Existe un t"iumorista del Times Herald Ed1tot:"ial, que 

representa en una ilustraci6n a una persona del sexo 

masculino, quien enaltece lo sagrado de la vida y que incita 

a una mujer humilde embarazada a tener a su hijo, y al 

convencerla y verla entrar al hospital a dar a luz, ésta 

persona expresa: • ¡ AH LO SAGRADO DE LA VIDA ! " y una vez 

que sale la muJer con su h1JO en brazos, ésta misma persona 

expresa: • j MAS MALDITAS SANGUIJUELAS PARA LA BENEFICEN-­

CIA ! ": esta llUstrñc1ón que no dista nada de la realidad, 

demuestra la hipocresía de quienes se encuentran en contra 

Ja. Rox1n, Claus. Sentido y limites de la pena estatal 
en Problemas básicos del derecho penal. cit. por De la 
Barreda Solórzano. Op. cit., p. 37. 
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del aborto y de la concepr:-í.6..i~ pc:-s;:;¡J..:.; guc IH) nc:u.:-~n nada 

por aquellos menores d-:.-~?.:;:--a!".l.::!,:;;.:.. Lo~ niños rie l.J cullu, 

señala María Victor.id t-1..:Jmas, necesitan un hogar, es 

terrible que nifios tan pequefios se prostituydn, que inhalen 

thiner, o gue se vean obligados a robar µar.l subsistir, 

niños ma 1 t ra tactos que obviamente no fueron deseados, los 

cuales aparecen en hospitales con quemdduras de- cigarros, 

golpes y fracturas, si ~so es vida- seílala, entonces ya no 

si como definirla, el aborto es un iiltimo recurso que nadie 

elegirla por gusto y nadie lo elegirla si pudierd hacer otra 

cosa. 39 El Doctor José Agustín Martíne1, re~pc-cto a la 

indicación económica del dborto señala: "un td JO más vendrá 

a gravitar sobre la sociedad fanlilidr, mientras el Estado no 

sea quien ha de subvenir a sus necesidades presentes y 

futuras con qué derecho querrá imponerlo al mI se ro q1.;e 

involuntar•amente lo ha procreado ? • 40 

Con la penalización del aborto, el Estado obliga a las 

mujeres a traer al mundo a pequeño~ que t.t;.'~'.:!::-3:: un.:1 vida. 

miserable, en virtud de que el Est.ado no va a resolver la 

problemática de los niños de Ju calle; tampoco hace nada por 

las madres solteras, ni. se ocupa de las mujeres que viven 

con sus hijos en condiciones miserables, sin recursos 

económicos 

generalmente 

para 

la 

sobrevivir 

mujer sin 

aun ell~ 

recursos 

y su pareja: 

económicos es 

despreciada, rechaza da, t. i ene muy pocas posi bi l 1dades de 

encontrar un empleo para cubrir sus necesidades, se dice que 

los "pobres" como se les llama a las personas sin recursos 

39. La Jornada, 4 de Enero de 1991. 
40. Martlnez, José Agustin. Aborto Ilícito y Derecho al 

Aborto. cit. por Porte Petit, Celestino. DogmáticA sobre los 
delitos ••• Op. c1t., pp. 43S y 436. 
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económicos, son ;:-ch:-c!;; t--'-'ryu~ quieren, pero esto es 

totalmente fa!s-:, z~ djct> que n:i t.U.;Ht:!ll z:ecursos económicos 

para vivir porque son perezosos, pero esas personas no se 

dan cuenta que no existen suficientes fuentes de trabajo 

para todas las personas que requitH-en de un empleo; si a 

estas personas necesitadas se les dieRC' la oportunidad de 

trabajar sin exigirseles requ1s1tob tan dificiles de cumplir 

no serían tan pobres, por lo menos tendrían recursos 

para alimentar a sus familias; 1' si a esos requisitos tan 

dificiles de cumplir se ayrega 4ue generalmente el empleo lo 

consiguen quienes tienen influencias dentro de lus empresas 

o que son conocidos o familiares de quienes tr.;ibajan en 

ellas; esto empuja a 1,1s personas humildes a dt"sarrollar 

empleos denigrantes y poco retributivos, ademas como lo 

señala De la Barreda Solórzano, 

mujer tr~bajadora que queda 

en múlliples ocasiones la 

embarazada, es despedida 

injustamente, para n1J ¡:;agar el costo de los tres meses 

obligatorios de ir1c,,1pJ~.:idad qye se le deben dar, además .:le 

asum1r estoH problemas la mujer trabajadora, tan.b1&n tendri 

que enfrentar los problemas de su hogar, por lo que asume 

una doble jornada de trabajo, tendri que realizar las 

labores de su hogar, lavar, planchar, cocinar, atender- a 

sus hijos. 41 Situaci.On completamente 01stintd de aquella 

mujer que cuenta con recursos económicos suficientes para no 

pensar siquiera en trabajar para ganar un sueldo y mucho 

menos tendrá que preocuparse por trabajos hogareños, que 

quizás no tenga ni idea de como se realicen, porque tiene 

quien los realice por ella; creemos como lo se~alan muchos 

41. De ld ~arreda Solórzano, Luis. El delito de 
aborto ..• Op. cit., p. 60. 
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lJUe este delito, es 

~nicdmencc ~ ld CldtiC ''pobre" econ6m1camente 1 porque la 

mu]er que tenga .recursos par•\ practicarse un aborto en 

óptimas ccnd i e .1 one s, diiic1lrnente ser.:. descubierta, 

situación muy injusta, ya que si a al9uien debe 

reprocharsele esta conducta es a aquella mujer que no tiene 

una causa justificable para provocarse el aborto, porque lo 

mis probable es que ésta se pruvoq~e el aborto por razones 

est~ticas, para conservar las llne~~ de su cuerpo, en este 

sentido Evelio Tdbio indica: ''l~s mujeres de las ~sferas mis 

~Itas de la socieddJ &e practican el ~borto y queda impune 

el acto, porque su dinero le- permite t.'Jparlo todo, el 

problema no es eccnómico, sino de vaniddd y elegancia 

social, en cambio la muJer infeliz, obrera, pobre, sin 

recursos eccnómic:.-s qvt.• impulsada por la sugestión amol'osa 

del hombre, sint1endo el acicate jel instinto sexual, cae en 

la preñez a sabiendas que no puede sostener ft su hijo .. 

por"i 1..;~ ha sido dbandonada, esa mujer en su desesperación, 

acude a la comadrona inexperta, que brutalmente la hace 

abortar, presentándose así las complicaciones, la falta de 

asistencia y profilaxis ~reducen infecciones y la muerte, o 

una enfermedaa grave que pone en peligro su vida. La 

sociedad casti9a a esta mujer, en tanto que la mujer 

opulenta escapa de la ley porque el dinero o el de su 

consorte, la defienden eficazcamente de la represión legal, 

esta mujer que aborta por conservarse bien, ésa debe tal vez 

ser sancionada por la frialdad de su conciencia, que por 

moti vos [Út1 les destruye lo que es producto de su unión 

matrimonial, perfectamente defendida económicamente, la 

segunda, que obra en virtud de un impPr.;itti'.'':" tic·létgl1,:.:o 

permanente, y de una realidad impetante despGes, ~sa no debe 
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sufrit" i!:. f'~so cte. lu. ley penal." La comparación que 

realiza este autor nas parece ~uy acertada y nos hace pensdr 

en la dificil y tr1ste s1tuactCrn de la mu3er s1n cecur'so:s 

económicos frente~ aquflla Gl¡e no tiene que ¡Jreocupdrse por 

lo econ6mico. 

Es in]usto que la represión ~e apl iqut;~ únicamente a las 

mujeres sin recursos económi=os, en v1rtuct de que sólo ellas 

son descubiertds al abortar, debido a las consecuencias que 

llegan a tener, por pract1cars~ el aborto en pésimas 

condiciones de- ~~1:;¡('llé ;· por· personas lilt..•xperta.s, en td.nto 

que ld ['(!uJer con recursos econórnlco~. difícilmente será 

descubiHrta por contar ista, con los medios tlara practicarse 

el aborto sin ningun r1es~o y consecuencia. en este senti1o 

Vieites indica: '' ... seJ cudl fuere ]d prohibición que 

establezc<"t lu ley, ld mujer qi..;e está decidida ,, abortar, se 

mantiene siemp.t'e en su propósito y sucPd~ que l c¡~· ::.;.:Je-res 

pobres, no dis~0nienao de los medios para pagar una 

asistencia quirfirgica adecuada, se procurarán el aborto por 

si mismas, en circunstancias que, en ld mayoría de los casos 

les son fatales. Las mujeres ricas en cambio, que pueden 

pagar el lujo de un<l intervención quirúrg1c<J-costosisima, 

casi siempre-, operan el aborto sin peligro para la salud y 

sin ries90 de naturaleza penal. Todo esto produce una grave 

desigualdad soclal r las mujeres traba)adoras son las que 

experimentan el mayor dafio. Ellas, ,~ue no pueden pagar una 

asistencia 

a personas 

practican el 

médica muy elevada, se confían 

incompetentes 

aborto en 

y sin 

condiciones 

escrúpulos, 

antisanitarias, 

que 

no 

42. Tdbio, Evelio. Comentarios al Código de Defensa ••• 
Op. cit., p. 380. 
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respetando ninguna regla de h1y1tán~ ni áe 

quir~rgicac." 43 

Nuestra pobl.:ición femenina sin recursos económicos no 

tiene acceso a informac10n sobre planif icac16n familiar 

como lo tiene la clase media y alt.J, y tampoco cuentan con 

las facilidades para planificar su familia, aunque lo deseen 

por su situaci6n econ6mica, no tiene ur\ e~cesivo nGmero de 

hijos porque así lo quierdn, sino que las círcunstancias las 

llevan a concebir en forma desmedida, recurriendo al aborto 

para no traer a su miserable vida, hijos que sufran lo mismo 

que ellus, l<.'> ...¡uc nos parece m5s humano r.3ue permitirles 

vivir, para ser los hijos de la calle. se dice por los 

moralistas pro-vida principalmente, que las muJeres deben 

contener y reprimir sus deseos scxual~s. que s1 no quieren 

tener hijos entonces q1Jp ne tengan relnc10nes lnt.i.mas, que 

se abstengan, cuando los de~eos Stixuales tion algo inherente 

al ser humano; una necesidad fisiológica como el dormir y 

alimentdtb~, dl menob q~~ s~ t~ate de seres enfermos, 

entonces, posiblemente podrían prescindir de estas 

necesidades fisiológicas, ya no estamos en épocas en las que 

las personas debido a su religión o convencional1smos 

sociales se abstenían de hablar de muchos temas que les 

parecían inmorales; y esto; les impedía manifestar sus 

ideas acerca de la sexualidad: muchas personas aGn en 

nuestra época, consideran reprochable el hablar de 

sexualidad; que es inmoral y les parecerá más reprochable 

todavía, aceptar, que los deseos sexuales son 

43. Vieites, A. Moisés. L'aborto al vaglio delle morale 
e della le9ge, en Giustizia Penale. cit. por G6mez, Eusebio. 
Tratado de Derecho Penal, Compañía Argentina de Edito res, 
Buenos Aires, 1939, Tomo II, p. 132. 
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inherentes al ser humano. a mi me parece más reprochable no 

educar a los menores y adolescentes sobre sexualidad, 

dejarse llevar por un falso pudor, porque tarde o temprano 

aprenderin sobre este tema, y lo mis probable es que 

sea en una forma errónea; los moralistas sostiene algo que 

a ellos mismos les es imposible cumplil·, porque si como 

dicen se abstienen de tener relaciones intimas con su pareja 

para evitar el nacimiento de un hi JO no deseado; entonces 

quizás busquen a o~ras personas para tener relJciones y ebto 

nos par~ce peor aGn, porque pueden preílJr a oLras per~onüs y 

olvidarse de ellas y del producto de esa relación ev~r1tudl, 

para ellos muy conc1er1te. 

El hablar de moral es súmam12nte peliyroso, porque los 

que se dicen ser moralistas, probablemente sean quienes 

realicen actos que no estin muy de acuerdo con la moral que 

pregonan, además, un r:tcto que ~s moral para Un.3 persona / 
para otra es posible que no lo sea, en virtud de que existe 

una moral individual y una colectiva, consideramos que los 

que se dicen moralistas debian de ser mis realistas y 

enfrentar esa realidad, no deben limitarse únicamente a 

acosar a la mujer, ya que esa no es la soluci6n, deben de 

proponer posibles soluciones al problema de los niños de la 

calle, de los pequeño5 maltratados, de las madres solteras, 

de la desigualdad social, de los abortos clandestinos; no 

deben cerrarse únicamente en sus ideas, que probablemente no 

cumplan como dicen que lo hacen; aunque no debemos 

generalizar, quizis existan quienes realmente cumplan con 

la moral que sostienen, pero creemos que es una minoría la 

que le ha-:-i;-. J';,.l re!:O¡:-cctc· v.:iri.::is .:.utv.i:é!s l1é:i11 c.cltlcado 

@sa moral hipócrita y fuera de la realidad y asi 
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el Doctor José Agustín Martincz toma en consideración la 

t~iste situaci6n de lct muJer sin recursos económicos y sefiala 

respecto a los moralibtas lo s1gu1entc: " .... ab:.1ún moraliHta 

:le gabinete dird, s1 la !!'!Ll)CC n.:; ... 1u1cre t.ener un h1jo más 

¿ por qu~ lo ha procreado ~ si scibia '1Ue no podía soportarlo, 

¿ por qui Jo ha tra1do ? !:s fAc1l razonar ba]o la luz de una 

limpara, en una habitación ccnfortable, cuando se ha comido 

bien y las ideas f1lanLróp1cas )' ~J.truistas son hu~spedes 

a9rad<--1bles de un cerebrc inúlt l •.. " 44 a diferencia rte la 

mujer que vive sin alimentarse por alimentar a sus hiJos, la 

mujer que no tiene acceso a los medio~ de informac16n, porque 

lo que mis le preocupa es c6mo alimentar a sus hijos antes 

que .informarse sobre los medios de planificación fñlll:Í liar. -

Se dice que el tener \1n ~inn~mero d~ embarazos es una incor1-­

ciencia, no creemos que lc1s mu1eres que no plantf1cdn su famj_ 

lia s"'!'an unas inc:;nc-icntcs i:n vi! tud 1 •• -'.'-'.'.' ~=-r'. :--...:::~:~~ .!.u.:;. 

circunstancias ~ue las llevan J m~s ~mb~ra~os, como el ~ue su 

pare)a no comprenda que la coloca en una sittJac16n muy 

difícil al deJarse llcvtH- ¡.::or sus necesidades sexuales sin 

pensar en las consecuencias que les traet<i un h 1 ·10 más, 

deJando a la mujer que se~ ella qujen rcsuel~a ese problema, 

los mcral1Stds .:.it.:orralan a lu rr:uJer únicamente, cuando el 

proble~a deberi~ ~or rc~~elto ~oc la p~1c3a, porque es 

responsabilidad de ambos y no sólo de la mujer, a ista se le 

crítica por la estricta sociedad, no se le comprende# ni se 

toma en consideración la triste situación en que se 

encuentra, en este sentido Evello Tabío menciona: los 

moralistas, sin alardes de juristas razonan en este asunto de 

44. Martínez, Jase Aqustln. Aborto ilicito y Derecho .Jl 
aborto. cit. por Porte Petit, Celestino. Op. cit., p. 436. 
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infeliz mujer que aborta por 

un lado at.:tcan el aborto 

calificando con cruelddd a la muJer que lo permite, por 

otro lado si es una rnuJer soltera que ha teni.do su 

momento de placer, de los pocos que hay en la vida, tan 

llena de horrores, sufrimientos, m1serics morales y 

materiales, y que como consecuencia de su dyuntam1ento 

carnal con el hombre cae en la preñe~, entonces la 

hipócrita y despiadada sociedad la mira mal, la cent:;i..;z:a. 

acerba.darnenle y d1scrim1na a su hijo y al amparo de un 

principio del pasado, cal.ifican a su hiJCl de nutural o 

adulterino según los casos; la ilegitimidad consabida, es 

el arma que esgrime y el hijo es la victima en unión de la 

madre, d~ los f..1re3u1cios sociales que ai'm previvt:on para 

desgracia de la humanidad" .. La sociedad considerd al sexo 

como algo malo, perverso, les moralistu~ lo h.;';!c"-"'1 ·.·e:::- .:omu 

sucic, cuando lo malo y sucio se encuentra en sus mentes, 

ya que la sexualidad como ya se mencion6; es un imperativo 

biológico, claro está que esa necesidad debe satisfacerse 

con conciencja y responsabilidad, algo que es muy difícil 

para las muJeres pobres económicamente por encontrarse 

desampar-adas socialmente, además de que aun cuando ella 

quiera reprimir sus deseos sexuales no pue..:!e hacerlo con 

los de su consorte, quien en muchas ocasion•!s la obliga a 

tener relaciones, debido al arraigado "machismo" que 

existe en nuestro país, se debe además reconocer, que las 

relaciones intimas no se ! legan a tener sólo por placer 

sino también por cariño, amor y afinidad; Evelio Tablo 

~eñala que no puede darse la ab5tenci'5r. c.:ir:u;;1.l y .La aecantada 

~5. Tabio, Evello. Op. cit., p. 394. 
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castidad, ~ 5 las que nos parecen absurdas y contra natur~ • 
.sié.ndo más recomendable un sistema lógico y humano, que un 

imposible a nuustro parecer. 

Respecto Ja moL:d, Stuart Mill señala algo muy 

importante y que no podernos omitir, pcr su certeza y así 

expresa: "llegar~ un dia en que se comprobari que la 

verdadera inmoralidad consiste en tener hijos que no pueden 

alimentarse y educarse convenientemente ". 47 

Concordamos con Studrt Mill, el aborto no es inmoral y 

tampoco crimin~l cuando ]<l mujer no cuenta con los recursos 

para sosttiner \.educar adecuadamente .t sus ~lijas, que es mili 

criminal traer a esos hijo~ a vivir en la miseria, el aborto 

gue se practica por mot. i vos económic0.5 graves y 

justificados, no debería ser reprochado penalmente por ser 

una ncci;:sl.dad soc1~11, porque el gue cont 1 nl1e su 

penalización teórica en el Códiyo Penal, no resuelve el 

problema del gran nGmero de abortos clandestinos que se dan 

~n nuestro país, y decimos penalización teórica porque son 

muy pocos los casos que llegan a un proceso penal y menos 

aún los que llegan a una scntencid condenatoria, en vii:-tud 

de la exigencia de ld prueba plena para condenar a una 

persona, la que es muy dificil obtener en este delito, eS("l 

penalización teórica hace temer .:i la mUJCr abortar, pero 

aún asI; en su precaria situación, hostigada por la miseria 

y el hambre; decide abortar al saberse preñada, aborta en 

condiciones sépticas, con graves r-iesgos para su salud, 

expuesta a fallecer. 

De la Barreda Sol6rzano, se~ala que las mujeres pobres 

46, Ibidcm. p. 433. 
47. Cit. por Tabía. L\lt!lío. OE-J. cit., p. 376. 
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acudirán a lugares sórdidos a pra~ti~~r~e ~) abc~~u, luga~~~ 

s1n higiene e inid6neos profesic~3l=cnte, corriendo 

c:tlLís1mos r1es'JOS par.:1 su sei1ud, esas son en México, las 

condic1ones en que ~bortan la~ mujeres pobres, no serla asi 

si el aborto no tuviere que ser, por su carácter deltctuoso, 

clandestino, el dilema no es sí o no al aborto, la 

disyuntiva es: un aborto en condiciones infrahumanas, en el 

que se adiciona al desgarrddor dolor de abortar un grave 

riesgo para la salud y aGn rn~s para la vida de las muJcres 

pobres; o un aborto no clandesLino e higiénico. Defender la 

penalización del aborto, es defender que sean riesgosos y 

aG11 mis dafiinos que sin la 1ncrirninac16n. 48 

Otro autor que reconoce que la per1alizdci6n del aborto 

no es su solución, es el maestro Jiménez de Asúa, quien 

señala que la represión del aborto es insuficiente, pero 

también manifiesta que una vez concebido el ser, no se debe 

autorizar su destrucción y que se deben buscar otros medios 

para auxiliar a la madre, y uno de esos rnedio<.:;, que nc.:s 

parece íngenuo, es la investiqaci6n de Ja paternidad,-­

porque aun cuando se descubriese al padre, ¿ quién podría 

obligarlo a dyudar a la futurd madre a sostener a ese hijo? 

¿ acaso el Estado, lo puede obliqar ? , el otro medio que 

propone es el auxilio a las madres solteras ,49 que también 

nos parece difícil, porque nuestro Estado hasta el momento 

no lo ha hecho, debido a que no tiene la capacidad económica 

para ello y el mismo autor reconoce que al erigir en delito 

al aborto no soluciona su producción y en cambio si propicia 

48. De la Barreda Solórzano, Luis. Op. cit., p. 96. 
49. Jiménez de Asúa, Luis. Libertad de -'!mar ... Op. 

t:'.'1 t., ¡:-. !:,$=. 
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la estafa y la extorsión. lo qut'.' •.:s .-ü ... ·r t.:ic1t-o, porque lds 

únicas personas que se bP."t::'f.i:-i.J.:-. i.:vu .,,.¡ est:.lblc~im.itt11lo de 

la punición del aborto lo son los médicos, comeidronas, 

pdrteras y personas inexpertclF; y sin escr[1pulos que por 

enriquecerse pract1can los abortos en p~simds condiciones. 

En estas ~ond1ciones riu se puede considerar al aborto 

como un crimen, no!:'i parece más cr1rn1n,.d el perm1t1r el 

nacimiento de pequefios en condiciones miserables; el Doctor 

Chelala Aguilera, considc1-a que el aborto no puede ser 

crimJnal cuando su práctica se encuentr.J determinada por 

factores ociales, ya que t:>n él no t;_>><iste un insL1nto 

de~truct1va dPl que se dl.'bt> pdrt1r para cons1Jerar d un 

acto como cr1mindl o no. 50 Evelio 'l'abio, también con51dera 

que el abor·to no es un crimen, porque no puede ser 

ant1juridico un dCto que muchas veces P~ una justicid 

soc1al. Es dec.ir, al90 yue eg nec,~sario pJru. que no tenga 

consecuencias más 1njusta~ que el aborto, como lo es la 

miseria de un menor, así como el cechE:2·J dt: la. sociedad 

nac1a él; continúa diciendo el citado autor; que no debe 

ser antijurídico un acto que no obedece a móviles mezquinos, 

caprichosos o reprobables, si11u a und necesidad social y a 

una realidad imperante. 51 

La situación del menor no dP.seado, po< causas 

económicas es súmamente triste, esa situación le afectará 

toda su vida, difícilmentP podr.5 ~upe1drla, además señala 

Tabio, si es hiJO de modre soltera, se le discrimindrá por 

SO. Chelala Aguilera, José. Natalidad, Morbilidad, Mor 
talidad y aborto. cit. por Tabío, Evello. Op. cit., p. 394': 

51. Tablo, Evelio. Op. cit., p. 395. 
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la severd sociP.d.'.td, lo calificcará de adulterino o natural 

según sea el C.?l:so; ~demás d~ que un niño nacido de padres 

que viven en la miseria, md1 alimentados, debilitados por 

un trabajo excesivo, de madres agotadas por numerosos 

partos, lo más probable es que nazcan enfermos y 

desnutridos. 52 

No es que estemos a favor del aborto, o que seamos 

partidarios de él; sino de que nuestra legislación sea más 

coherente con la realidad, porque a nadie agrada ver a los 

nifios de la calle en condiciones tan 1nhumands. Proponemos 

que se despenalice el aborto, por causas económicds graves 

y justificadas, y así consideramos que la miseria es una 

causa grave y que en la generalidad de los casos será 

justificada, en virtud j~ que com0 Jd se mencionó, serán 

pocas personas las que vivan en la miseria sólo por pereza, 

porque generalmente se es pobre económicamente por falta de 

fuentes trabajo en nuestro país, y por otras circunstancias 

que ya han sido señaladas, pr i ne ipalmente porque quienes 

nacen en la miseria, difícilmente podrán superarla y 

mejorar su situación, consideramos que esta indicación del 

aborto, tendr& una causa justa, evitando un mal mayor como 

lo es el sufrimiento de los niños abandonados en las calles 

y de los pequeños maltratados. que es un motivo fundamental 

a nuestro parecer, y no creemos que exista antijuridicidad 

en la conducta, sino una causa justificante de la misma que 

no se encuentra contemplada en la ley. 

De ninguna manera es aceptable lo señalado por los 

representantes de pro-vida y de la iglesia católica, 

quienes señalan, que si con la despenalización del aborto 

se pretende evitar la muerte de las madres que se provocan un 

52. lbidem. 
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a!::.ort.v clande~r.ino, por los i.-i .. :H:a'::JUS que sufren, entonces, 

señalan,. que se despenalice el robo, el homicidio y demás 

delitos, porque los a sal tantt.""?S y homicidas también 

arriesgan su vida al cometer el delito, esto es rldiculo e 

ilógico por tratarse de situaciones muy distintas, no se 

puede comparar porque en el aborto 

justificante de la conducta y 

social existe una causa 

el deseo de sa 1 var 

consecuencias penosas para los menores, lo ideal sería que 

todos los niños que vinieran al mundo f ucran deseados, 

amados y respetados. 

El único Estado de la República que contempla esta 

indicación, es Yucatán, cons1deramos impcrtante para nuestro 

pais el hecho de que esta indicación se contemple en el 

C6digo Penal del Distrito Fedcrdl, a Lin de que sea 

considerada tambi~n, por los dem§s fstados ~e la RepGblica. 

En este sentido, se propone que se establezcd en los 

siguient~~ ti~~l~c~ estd lndicdc1ón en nuesto C6digo Penal: 

'' No ser¡ punible el aborto 

cuando se practique por 

causas económicas graves 

y justificadas, previo el 

estud~o socio-económico de 

la persona o la pareja que 

lo solicite " 
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IV. PREVENCION DE LA NATILIDAD 
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Defin1tjvamente no creemos que la permis16n del aborto 

sea la solucl6n a todos ]06 problemas sociales, consideramos 

que todo probl-ema deber.3 i::i,t.1carse- siempre en sus cuu.s.as, 

previniéndolo püra 110 tent.:'r que hacerlo en sus 

conbecuenc id s. La con ce pe tón ,Je 1 os i·u J05 no deseadú!:::i deberd 

prevenirse para neo tener ~ue llegar a la práctica del 

aborto, lo ideal y más rccomt?nda.ble es dar una adecuada 

educac16n sexual a los Jóvenes, ~dolescentes y niílos rlcsde 

la educaci6n primür1d, educar a la pobl~ción respecto ~l uso 

de los anticonceptivos, sobre los riesgos, con~ecuencias, y 
eficacia de los mismos, en virtud, de que de todos es 

conocido que ningún anticonceptivo resulta ser cíen por 

ciento efec!" í \"C, SI:! debe concientiz.:tr a las parejas 

respecto a la r~sponsabilidad que implica la concepci6n de 

un ser; esto debe realizarlo el Estado por medio de s¡,¡~ 

Centros eJu.cativos y de salud. Es cierto, esto es muy 

difícil, casi imposible, en virtud de que esta atención 

deberá darse ~ r1ivel nacional y decimos que es muy difícil, 

porque el nivel de educación en nuestra provincia, así como 

en los cinturones de miseria es súmamente bajo, casi nulo y 

el nivel de educación nacional es de tercer año de 

primaria, de acuerdo a las estadisticas. En las zonas 

rurales así como en los cinturones de miseria, viven 

personas para las que es m~s importante sobrevivir que 

educarse, porque a pesar de que se estudie en instituciones 

públicas, si las hay, el transportarse, calzarse, vestirse, 

para 

deberá 

asistir a esa escuela, cuesta mucho dinero. Además se 

educar a 

!dmil1ar en los 

anticonceptivos, 

aquellas parejas 

las parejas respP.cto a la ,EJlani t icación 

Centros de Salud del Estado, al uso de 

los cuales se deberán proporcionar a 

o personas que no e uenten con recursos 
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económicos para adquirirlos. 

de ninguna manerd es inconciencia o trresponsabilidad como 

la generalidad de lc1s personas lo considera, si a esas 

parejas se les diet-d una educación sexual adecuada, desde 

la educación b5sica y educdci6n respecto <ll uso del 

anticonceptivos, no habria tantos nacimientos de hijos no 

deseados y sobre todo no se practicarían tantos abortos 

clandestinos, por lo anterior. analizaremos en el presente 

capitulo la educación sexua 1, rclac ionada con los métodos 

anticonceptivos y ld paternidad r~~~onsdble. 

4. l. EDUCACION Y DIFUSION PARA EL USO 

DE METODOS ANTICONCEPTIVOS 

Para que una persona haga uso de los métodos 

anticonceptivos y evite la concepción, será conoc1éndolos, 

es decir: saber de su eficacia, sus consecuencias así como 

de sus beneficios, para así utilizar los más convenientes 

para cada caso en particular. 

Con el uso de los anticonceptivos se tiene la 

posibilidad de realizar el coito, sin que se produzca la 

concepción. 

El uso de los métodos anticonceptivos, busca evitar la 

concepción de un nuevo ser, por lo no se puede aceptar que 

atenten contra la vida, como lo señala la iglesia, al usar 

el anticonceptivo se trata de ev~tar la concepción de un 

ser que aún no existe y de ser asl, como se va a atentar 

contra la vida .. 
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El Estado tiene la obliqaci~n rlP di!u~~i~ ~es ~¡~~tóob 

métodos anticonceptivo, oara que ~od2'.: !2.:; ;:..er.s0Iú1~ tt->n!]3n 

conoc1m1ento de ellos, e~td difusión la deberá reali:::ar a 

trav~s de la educac16n, de los medJOS de comunicaci6n, radio 

y telev1BJÜn principalmente. En J ~191, i:>e inició una campaña 

del uso del preservativo condón, para prevenir las 

enfemedades venéreas, sobre todo con el aumento de 

transmis16n del sindrome de inmunodeficiencia ad4uirida 

(SIDA); ante la propDganda del uso del cond6n rnedLa11te l~ 

radio y lil televisi6n, se manifest6 la iglesia cr1 contra de 

dicha propaganda, señalando que era inmoral. porque afectaba 

a los menores en sll desarrollo recibir ese tipo de 

propaganda y lo más lñment.::1ble 1 c.s que el EsLado perm1t1ó 

que se le jntim1dará por la iglesia, suspendiendo la 

difusión del uso del condón, no se puede concebir que el 

Estado permita la influencia de grupos reljgiosos que 

encerrados en sus ide~s retrbgradas y sin fundamento alguno, 

sólo basados en una supu~sta moral, influyan en las persc~as 

e intimiden al Estado. 

Actualmente el Estado, más conciente que hace dos años 

permi.te la difusión del preservativo~ aunque 

lamentablemente enfocado al comercio y no a un programa de 

planificación familiar como debería serlo, pero no podemos 

dejar de reconocer que es un gran avance el que se permita 

su difusión en la radio y televisi6n sin turnar en 

consideración la rjdícula protesta de la iglesia y sus 

seguidores. 

La iglesia en su afán de manifestarse en contra del 

aborto y dun de la anticoncepci6n, sefiala en voz de una de 

sus representantes que: "la difusión masiva que se hace en 
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los hospitales y clínicas del Estado, de los medios de 

ant1concepci6n, va predispor\Lendo el inimo para aceptar que 

el c.nemiyo !JÚblico nilmero uno de la sociedad dCtUülmente, 

es UN Nlr~O. ~>ues -Jmena¿a el equilibrio de la supervivencia 

del pals''. 
1 

Dé runguna manera ~h~ puede con!.nderar d un 

pequeño como t-nemiiJO de Ja soci~dad. por el contrario, el 

niño es la víctima principal frente a la desoryaniz.ación 

social, con la anticoncepción se busca principalmente 

evitar. el sufrimiento de los menores que no fueron deseados. 

La realidad revela que, el que muchds pare)as no 

utilicen ninq~n rn~todo antlcorlceptivo se debe pr1nci~aln1ente 

a la ignoran~.ia de la población, ~obre todo respecto a los 

métodos anticonceptivos, en una encuesta realizada en 1987, 

sobre fecundidad y salud se reporta: "un 1J . .ii de mujeres se 

embarazaron utiliz.ando algún método ~nticonceptivo. El 28t 

de 11s ~uj~r~a 4u~ Le11ian vida srxual activa no los usaban, 

porque no los conocian o porque r10 sabian cómo se usab~n y 

dónde obtenerlos. Otro l8't dejó de utilizarlos por los 

efectos secundarios que les habían causado o por temor a 

sufrir los, el 7\ no los usaban por des id id. sólo un 19% de 

las encue~tadas l ndica ron que no utilizaban métodos 

anticonceptivos por el deseo de tener müs hi JOS". 2 Esta 

situación se presenta principalmente en las zonas rurales, 

l. Herrasti, Alicia. El aborto, Folleto E.V.e., 614, 
Tercera edició~ México, 1981, p. 12. 

2. Nuñez, Leopoldo y Palmd, Yolanda. El aborto en 
México, Trabajo presentado en el l Ciclo de Actualización 
sobre grandes problemas de salud en México. facultad de 
Medicina, UN,-.M, 1989, cit. por González de León Aguirre 
oeyanira. El aborto como problema de salud pública, en FF.M, 
No. 95, México, Noviembre de 1990, p. 11. 
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en las que no se t1e~e ning~n rtpo do ~ducaci6n y si no se 

conocen los mitodos anticonceptivas c6mo se puede exigir a 

las parejas que los utilicen. 

El Doctor Raül Cat-ranc.i y TruJ111o, tt1mbién señdld. que 

el grado de educación de las diversas cldses que componen 

nuestra socieddd inf l uyt.• en gran med td<i respecto a la 

anticoncepc1ón y en este sentido manifiesta.: " ••• en 

términos generales las mujeres de estrato soc10-económico 

más bajo ofrecen un alto indice de nacimientos, pocos 

abortos y prict1camente no usan mitotf0s ünticoncepcionales. 

El estrato medio en cdmbio, presenta un índice intermedio 

de nacimiento5, recurre al aborto con más frecuencia e 

inicia la in te ns l f i c~1c ión en el campo de los 

anticoncepcionales. Por ~ltimo el estrato rn¡ti alto tiene el 

indice m&s bajo de nacimientos lo 111ismo que el de abortos, 

usando con frecuencia los procedimientos 

anticoncepcionales". 3 Esto nos !T.uest.ra, como influye en 

9ran medida la educdción y grado de cultura de cada 

persona, para acudir al empleo de anticonceptivos y al 

aborto. 

Seria esperanzador que los antiabortistas patrocinaran 

programas para proporcionar una anticoncepción eficaz y 

evitar así el aborto. Desafortunadamente los más firmes 

detractores del aborto se muestran también contrarios a la 

difusión y uso de anticonceptivos, lo que resulta 

paradójico, por ser la anticoncepción una forma de evitar 

nacimientos y el aborto, si se rechazan los 

anticonceptivos, la simple abstinencia periódica, no es la 

solución al desmedido número de nacimientos. 

J. carcancá y Trujil lo, Raúl. Derecho Penal Mexicano, 
Parte General, Décimaquintct edición, Porrúa, México, 1986, 
p. 612. 
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Debemos hacer mcncl6n en el presente apartado, de las 

conveni(•ncias inconvenientes de l O'-~ 

!f(f 

porcent~~e ~í~n~1rjer~bl~ ~e parc3as ~ p~sJr de que los 

conocen, no le$. es .Jalde u::;cH·lo~~. prc,Juc1(·ndo.::>P así la 

preñez. 

Para ilustrarnos re~plclo a los m6todos Jnt1cunccpt1vas 

el Doctor Albert Nett0r, seii'1Li que de Jos mét0dos que 

fueron emplE.•ados en un pr1nc1p10 se encuentrdtl el c;;:i_¡to 

interrumpido, Jq t~steril ización ma~cu1 ina, el preservativo 

cond6n, que lleva el nombre de su invertor, en el !';iglo 

XVIII, aunque no fue pensado como anticonceptivo, sino como 

protector contra las enfermedades ver1&reds. 

Más tarde aparece un dispositivo dP goma colocada a 

modo de diafragma en la vagina de la muJet', Wilde inventa 

el capuchón cervical que Be adapta al cuello uterino. 

Ogino-Knaus, pres~ntan ü la op1n1ón médica su mét0do de 

anti concepción coradstento en la abstinencia sexual 

periódica, conocido actualmente como método rif:>l rltmü~ 1::1~t.::: 

se baso. en la ·~::.:>ca~a variabilidad de la ovulación en 

mujeres bien regladas.. De 1950 a 1960, se inventaron 

dispositivos intrauterinos de plástico inerte. F.11 1958 se 

inició la anticoncepción mediante la administz:-ación de la 

píldora hormonal que ataca a la ovulación. 

La anticoncepción puede ser permanente o tempera 1 .. La 

permanente puede efectuarse tanto en el varón como en la 

mujer, por diversos procedimientos quirúrgicos, en el varón 

consiste en seccionar el conducto deferente, conocido como 

vasectomia y en la mujer mediante la ligadura de trompas, 

conocido como salpingoclasia; estos métodos son 

recomendables cuando la pareja ya tiene los hijos deseados, 
que sabe que va a poder sostener en condiciones óptim~F-
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La anticoncepción temporal, la abarcan una serie de 

,ant.icon.c~¡...Li\IOl;o 4ue se clasi.f 1can en: métodos basados en 

alteraciones de la frecuenc1a del acto sexua.l, entI:"e ellos 

se encuentra el método descub.lerto por Kyusaku Ogino y 

Herman Knaus, conocido comúnmente como método del ritmo; 

métodos basados en alteraciones de la mecánica del acto 

sexual, como el coito interumpido, método no recomendable 

por su ineficacia, además 

prostáticos 

anor9asmia, 

y psicológicos, 

productora d 

de produci[' transtornos 

en la 

su vez 

Procedimiento= mecánicos extrauterinos 

mujer produce la 

de la frigidezª 

que impiden el 

contacto del semen con el moco cervical del útero, sin 

impedir el coito y la eyaculación. Entre ellos se encuentra 

el preservativo, conocido comGnmente como condón, que es un 

tubo generalmc11te dc gon1a, que se coloca como una funda en 

el pene erecto. Este preservat.l.VO fue inventado con una 

finalidad diversa a la anticoncepción, su eficacia varia en 

función de su calidad ya que la única falla de este 

~reservativo, es la rotura del mismo. Si el preservativo es 

de buena calidad, el porcentaje de concepción es de un tres 

por ciento. 

Muchas parejas, rechazan este método, en virtud de la 

pérdida de sensación del varón durante el coito, la 

interrupción del juego sexual cuando llega a su máxima 

tensión para colocar el preservativo, el retirar el pene de 

la vagina después de la eyaculación, porgue se corre el 

riesgo de dejar el preservativo dentro. y por ld irritación 

vaginal que provoca. Otro procedimiento mecánico 

extrauterino, es el diafragma vaginal, que es una goma 

circular y flexible, con una pared cóncava, se impregna de 

un gel espermicida antes de ser colocado en la vagina, su 

uso puede provocar inflamación del aparato genital, 
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mal formari0n,,.~ 

tama~o, su ineficacia es tambi~n d~ un tres por riento. 

Entre los proccd1miento~ mecánicos extrauterinos se 

encuentran tc1mbién el cdpuch(H1 cervical y las esponjas con 

gel esperm1c1da. F.:1 caplJchón cervical es tamb1é:~t1 una pldCd 

de qoma de forma circular •JUC .se dddpta al cuello uterino 

como una vet)tusd. Su cf1ca=ia es muy baja, tiene de un seiB 

a un veintinueve por ciento de fallas. Sus inconvenicnt.E::'!-i 

son que al e~t.ar en contacto con el cuello uterino puede 

favorecer la apar1ci6n de erociones o 1nf lamac16n del misn10. 

La esporijJ empapada de gel espermicida, colocada en la 

vagina es otr~ forma d~ imp~Jir el contacto Qel serner1 con el 

moco cervical. Este método tiene un treinta por ciento de 

probabtlidades de conccpci6n, a pesar de que su empleo es 

muy sencillo y econ6mico. 

Otr0s métodos temporale::;, lo son los procL"..iirn1entos 

qulmicos q\1~ destruyen lo~ esper1natozoi,]e~ 

se encuentran depositados en la vagina, estos productos son 

la irrigación vag.inal, l<1S Jaleas, ungút'.>ntos, las tableta5 

espumosas vag1nale~, los supositorio~ vayinales, estos 

productos deber5n cubrir toda la vagina si11 permitir 

ascender u los es¡JermatoLoide~ hasta el cuello uter1.no, 

métodos que también son rechazados por las parejas porque 

obligan a manipulaciones antes a durante el acto sexual. su 

eficacia es muy baja, todos presentan un alto porcentaje de 

fallas. 

Los procedimientos mecánicos intrauterinos, son también 

métodos temporales, estos impiden el ascenso de los 

espermios por el interior del útero o la implutación del 

dispositivo intrauterino o esterilet. DebP ser colocado por 



111 

el midico, su tis~ p~e~~ !u~~,~~~r eventualme11te ~1 embara10 

ect6p1co cu~nrlo !3!!~. t~1mh1~n pucdw ~tuvuc~r 1nfecc1ones 

del aparatv genital~ Su eficacia dep0nde ,.;"!t"•l Jispositivo 

utilizado}" es mayor que la de cualquier ot1u m¿tod01 aunque 

menor que el de· las pild;::,iras, su incidenc.iu de embitrazo es 

de un uno por ciento y su inconvenientl! es que tiue-de ser 

expulsado sin pcrcatdrS~ la mujer de tal ~1tuución. 

Existe tambiin el m~todo temporal d~ JJm1nistraci6n de 

hormonas (anticonceptivos andvulatorios y no anavulatorios); 

entre lo& primeros se encuenlr~ry las pildo1as e inyecciones 

y entre los $egundos las hor-monai:: .lnLi.:;,-.µL1t1t.;J;tOrl3S. Estos 

producto~ impiden la ovulación por parte Uel ovario o biP.n 

modifican las c~racteri~t1cas del endometrio, t1acen que aun 

fecundado el huevo, se pierda por dificultades en su 

implantación en el útero. Los inccnl.'F:';...:._.;,:nt.:.:~ Ue lds píldoras 

e inyecciones, son que un.:.i ve.: i..:¡uc se :iese.:i cvnceb1r, 

despuis de su uso, es probable la ex1~te·ncia de un aborto 

espontáneo, de padecer trO!T'b . .)siz, e;;-1boilct, aunque son en un 

porcentaJe mínimo. El empleo de los anavuldtorios provoca 

tambiin modificacion~s en lus ciclos menstruales, m<lnchas de 

sangre, aumento de peso, infección Vd-Jlnal por hcn-:lo 

anavulatorios, éstos en el puerperio pueden disminuic la 

secreción J,~ctCd, en un mínimo d~ prob.:1b1l.idade~ producen 

depresión nerviosa y dolores de Cdbeza. 

No todas la~c: personas pueden hacer uso de los 

anavulatorios ya que existen enfermedades que los 

contraindican, como las tromboembólicas, las hepatitis o 

ictericia en ovulación, ciertos tumores del aparato genital 

y enfermedades cardíacas, cualquier tipo de cáncer, d1abetis 

juvenil grave, hemorc-agias u ter inds no diagnosticadas, 
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hip~rr<~ns1ón, 

intensas, glaucoma, .)nteccd""ntes famil.icJz:es de 

trombocntiol1smo. tumor~s Denignu~, dt'l l1tcro, anLe..:'~"-1L'r1t~·s de 

hepatitis ~rdvc·s, alterJc1ones 1n0n$trualcs, por Jo ~~e s6lo 

el g1nec5lo~o ¡)uede tecome:ldar el m&t;Jdo qut! l1L'be cnt~lear la 

pare Ja, en con~:i1:ie: .1c1ÍJn condiciones 

De lo anterior se desfJrcnjt~ q~c 11111gurl~' Jt• los ~~lucios 

anticonceptivos existentes tiene-n un cien por ciento de 

eficacia, hasta l~ vascctornia ¡ l~ ~alpinyocla!ila, tienen un 

porcenta)e determinado de fallas, como cu~lqujer 

intervenci6n quirGrgica, aunado a esto gu0 gui~ncs utilizan 

los m~todos anticonceptivos son personas con caracteristicas 

de salud diferentes y no se les p •. .11..~G~ (tpl1car cualquier 

mitodo. Tampoco debemos neqdr que somos humanos y que 

cometemos errores y olvidos, que disminuyen la eficacia del 

métodc ,.tilí:?~}c"'. {:- :-.;::; ¿;:.,..>.~t~ un rnetodo cien por ciento 

eficaz, entonces c6mo se le puede exigir d la mujer que no 

se embarace, si la ciencia no le proporciona un método 

completamente seguro, que cvi te la procreación, de ninguna 

forma puede exigirsele a la pareja la abstinencia sexual 

periódica y menos aún la absoluta, ya que nadie podría 

practicarla, salvo que se trate de seres excepcionales o 

afectndcs por alguna enfermedad que les imposibilite 

realizar el coito. Existe también el problema de que muchas 

personas por padecer alguna enfermedad, como ya se mencionó, 

no les sea posible utilizar determinado método, por ejemplo 

las píldoras pueden producir malestar en la mujer. o no son 

4. Netter, Albert. Educación sexual. Salvat editores, 
México, 1991, passim. 
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otros medicamentos que pudiere estar 

toma;-.-.!.: ls !':.'..:.je:- p3r,3 el tratamiento de alquna enfer-rn~dad y 

el dispositivo intrauterino no es aceptado por mJchas 

mu)eres ~or prublemas fis1cus. 

Se debe edtJC.H: .J; la pare Ja sobre la ef icacicl, empl00 ) 

consecuerlcias a~ todos y c.:ida uno de los mét.odos de 

anticoncepción a t in de que empleén el m.J.s apto par.J. sus 

condiciones particulares, empero, esta educación no debe 

limitarse exclu::;ivamente a laF pari!jas, ::,1no también a 10.s 

j6venes y adolcsce11tes desde Ja educac1611 primaria y 

secundaria, p~r~ tener una urientac16n básica sobre ellos, 

conocer qué método es el m.3s rrcomend,1b1e, todos sabernos, 

que muchos JÓvencs inician ri. muy tcmpran...1. edad su vida 

sexual y éstos deben tener conocimient.o de los r1esgos y 

consecuencias, que les puede tr~er una relación sexual; ~1-

no previenen la concepci6n, ista seguramente se producir~. 

La educación sobre anticoncepción, deberá darsv también 

en las clínicas del Estado a todas las parejas que la 

soliciten, asimismo el Estado deberá proporcionar 

gratuitamente el método más adecuado a cada pareja, cuando 

ésta no cuente con los medios econ6micos para adquirirlo. El 

Estado debe difundir el uso de los anticonceptivos, a 

tr.:Jvés de sus medios de comunicación, principalmente, la 

televisión, que llega a un mayor número de personas, 

exceptu..1ndo a las ccH,.,tmidades rurales, en las que es muy 

difícil pero no imposible educar sobre planificación 

familiar: p~ra educar a esas comunidades rurales, es 

necesario que el Estado cuente con los recursos económicos 

suf ic1entes, que no creemofi que sea más costosa esa 

educación, que la atención que se presta a las mujeres que 

su[1~c1 L~~ ~c~~ccuc~~i~ª ~~ \ln ahorto clandestino, poniendo 

en pE"l icrro su <;ida, y es en las zonas más apartadas en las 
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que deberi poner mayor dtenci6n el Estado. Debe destinar mis 

recursos par.J el fomentei de programas de planificación 

1111c16 camp3nas de 

planificación familiar·, prest.ando fac1l1U.:ldes a las muJeres 

gue deseab'"i.n emplear· algún método de ant iconcepción. f:slo, 

e~ ev1dente, que ha sirio insuf tcienLe. ~l E~tado detJc poner 

program~is de planificaciém fo;lmlliar, 

st ~st0h no tienen :·~sultados ef1c~cc~, er1tur1co5, sr deben 

substituir, )' s0bre todo debe dar!:ie mayor atención a 

aquell.::is mujere~ '~ue tienen c0r.•vlic_t'2i"·"'nes por un aborto, 

inici..ind(• para ellas un·.i terap1...:i anticonc1..Tt1va, porque se 

l1a d~mo~trddo ~ue los progrdmds de ,lnticoncepc16n sOf) 

aceptados e11 un mayor porccntaJe por mujeres ir1n1ed1atdn1ente 

después de h~1ber tenirin c0!~r: 1 ~':':l.':': : .. rn.c.::~ ¡.:.cr ...;n abocto, ..¡ue 

por aquallas que in1ciar1 HU v1clct sexu<ll. Det1n1tivamente es 

mis recomendable la anticoncepci6n que el abcrto. 

4.2. EDUCACJON SEXUAL A JOVENES 

Otra forma de evitar la incidencia de abortos en 

nuestro pais, es proporcionando una adecuada educaci6n 

sexual a los Jóvenes, lo que no ha sido posible, 

probablemente porque no se ha ~ccptado que los adolescentes 

y j6venes desconocen su scxudlidad, y es hasta el :nomentn en 

que llegan a tener relaciones íntimas. cuando emp1ezan a 

aprender de ella. 1.,1s encuestas demuestran que la falta de 

información sexual, leJOS .Je ser benéfica, contribuye a la 

proliferaci6n de alteraciones sexlJales, a la sexualidad 
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p¡;~..;..:;i,¡ ir.al .llevada, teniendo const.•cuencias negativas que f:>n 

ocas1cmes ~e tru.du>.:i..:li c11 Lr::-oumJs de tipo sexual. 

La educaci6n ~~xual ·~ue se rte a r11Jcstr0s 16venes, debe 

ser a través de l..Js Jnst.1Luc1cnc~ dt:> t,>duc,JClÓn públ icaf 

desde la primaria y contJnuarse ~n todos los niveles, 

nuestra juventud deb~t~l L0ner una educac1:n integral. Pero 

además de educar, a los menores, aJ0lt·::.c;;.,ntes y Jt·~venuH 

sobre sexual i.dad, tdmb1t!n se debe t."ducur a la población en 

general, principalmente a aquellas i>0bJ3cior1eti apartaddS de 

toda civilización, qGe ~~on quicnet.. más rc~uieren de esa 

educación y scbr0 to-dv d<.o .~¡.;u.yo eco11<.•m1co part1 mejorctr SltS 

condiciones de vida, r .. -,duc1t ... ndo el númer•:. .Je miembros ,·ie f!U 

familia. 

Desafortunadc-.mente, nuestr.J población tiene arra1gadas 

ideas, retr6graaas ~· absurd.Js, 

influenciadus por grupos 1-el1giosos ,:¡ue tienen inter~ses 

distintos a moralizar a l~ población, como señalan que es su 

finalidad, se t11;ne que luchar aún en contra de esas 

ideas, tabúes, consejos e información errónea que en su 

conjunto son l.:i causa de anormalidades o ansiedades, pues 

generalmente la información sexual es recibida de los 

amigos, o de otras personas, de mayor edad, y salvo algunas 

excepciones de los padres y maestros. F.sto, es un grave 

error porque la educación sexual debe iniciar desde la 

niñez, la sexualidad es un potencial con el que se nace y 

este debe desarrollarse y perfeccionarse adecuadamente; desde 

pequeño el niño recibe una influencia predominante de la 

familia, las primeras impresiones provienen de los padres y 

como consecuencia la valoración de uno u otro sexo, el 

trato, la actitud, van a depender de estos contactos 

J.n1c1ales, tanto 

fa et or f.:imili.:u: 

el potencial como las consecuencias del 

r~~~rcuten en el adolescente y con 
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posterioridad en el adulto, para tener un~ educac16n sexual 

temas con sus hi)os, la falta de comun1caciGn v los 

resentimientos tienen su ori~en en b11ena rnrte en esta talta 

de criterio. En el arr.bl.<Jnte fam11-iar .11 .1dolcscentt.:> St.} le 

exige obediencia, ab:sti11cnci~ sexual, sobre tocto a la mu)cr, 

en un ambiente en que se encuentra saturado de mensajes 

encaminados dl ~exo, a trav&s do los medios de comun1cac16n, 

hasta en los más pequef1os dC>tc1llt.•s, encontrdmos, mt:~ns.a.jcs 

sexuales, que al estar m3.l or1ent<.idos, llevan al Joven a 

una iOea errónea del ::;cxo, a falta de ol-icntaci6n ¿ste 

resuelve sus conflictos y angusti""s soxuolcs por rncdio de 

matrimonios tempranos, rebeldía. scxu.J.l, recha:•0 de la 

moralidad, supresión neurótica de los sentimientos sexuales, 

extremos de estas actitudes se traducen en ocas1ones en la 

comisi6n de delitos de caricter ~exual o bien en relaciones 

sexuales premaritales. Todo ello podría ev 1 ta r-se si 

existiese ma~·or comunicaci5n entre padres ~ hiJOS, los 

padres no deben inhibirse al hablar con sus hijos sobre un 

tema tan importante y que lnfluirá en gran medida en el 

correcto desarrollo de sus hijos. 

Lo más recomendable es, educar a los niños. 

adolescentes y jóvenes respecto a lu sexualidad, y la 

reproducción del ser humano, se debe educar escolar y 

familiarmente, en primer término educando a los padres, para 

que éstos a su vez estén capacitados para educar asi a sus 

hijos, pues el que éstos reciban información errónea del 

sexo, se debe a un falso pudor de sus padres, por 

considerar aún al sexo como tabú ~uando definitivamente ya 

no puede serlo y sólo sería aceptado como tal, en épocas 

primitivas de la numar1iJdJ, pcr~ ~e en la ~~t\1~tirl~~. en la 
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d~ cu3lquier ed~d 

educ~'l.ción sexual que se de por el E5tado y por los pudres 

deberá ser todo .lo dmplla posibtc, una ejuc.:icién sexual 

integral y no s6lo educac16n d0 la anatomia del hombre o de 

su reproducc1ón únicamente, s1no un,:1 educación para seres 

pensantes, más re.:ilista, en L·stc sentido l.a antropóloga 

Marta Lamas indtca: " se debe dar una educ..-:ición sexual de 

verdad, donde se hable de sexualidad y placer y no sólo de 

anatomía, la educaci6n sexual debe ir\formar de manera 

explicita y ncces1ble, sin moj1gateria "S En este mismo 

sentido se rnantfl~slci !>lbt~tto Cvnst..:i.nt..e al opinar: la 

c ... iucac1ón sexual mojigata que se impdrle en algunas 

escuelas, la concientización sobre los medios para evitar 

el embarazo, o para establecer una adecuadu planificación 

fam.1liar y otra serie de campaf1¿1s para el control de lc"l 

natalidad, parecen estar diseñadas más por monjas 

estrepitosas y seres reprimidcs que por personas adentradas 

en grandes problemas de una nac.ión como la nuestra, pobre, 

desnutrida, ignorante, llena de mitos y de dogmas 11
•
6 

En 1972, se funda en ~léxico, la Asociación Mexicana de 

educación sexual, siendo la primera institución que imparte 

educación sexual il todo el público, por medio de cursos, 

conferencias, es la primera en hablar de la sexualidad como 

una actividad placentera y responsable. 7 

5. La Jornada, 9 de Enero de 1991. 
6, Uno más Uno, 10 de Enero de 1991. 
7. Martlnez Rearo, Marcela. Delitos Sexuales. Tercera 

edición, Porrúa, México, 1987, p. 87. 
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El atraso cultural de nuestra pobl<Jc1ón, sobre todo la 

r u.ria l, tt 1 t l cul tan tr~v5s de sub ma111festJc1onc~ la 

Imp~rtJCtón de unu aJ~cuctli~ ~ducac16n sexual, nuestra 

población consider..:1 .J quien :,;e alr1:ve a hablar -!el sexo como 

algo que debe ser.ararb~ de l<l fu11~1ón ~eproductora, por ser 

una necto>sid.:.Hl fis1ológ1ca, ct.-;1110 unr.1 rer.sona 1nmor,1l, :;.1n 

escrGpulos y libertina, l::dna bron.st.t•1n ~•l rcsfiet.::to 

comenta: " ••• para llegar esta Un1versidad, como 

representante de una asociación que imparte educactón 

sexual y ser recibida con scrie('iad, interés y respeto, td 

camino fue .:!tfícil ••. muchc~ tuv1m ... .>s. que t.:.usc~tr pur:1 ,_3ue se 

nos re:. t _ir '""' 
asociación; los caseros :;,e riegaban cuJrHJO se les explicaba 

que íbamos a dar cur~os de educuc:1ón sexual y cuando 

finalmente alguien accedió d rentai· un,1 c.lsa, se nos pidió 

que no fuerll'!!"J~. ,J ¡'.}.::ir'.(::!:" IT'.UCÍ"l.J.::> ...:uHki5 ••• " ~ i::S ODV 10, el 

gran atraso cultur.:il de nucstrt'l poblaciór1, se piensa que 

hablar do educación sexual es inmoral, vergon7oso, co~o s1 

sexualidad es 

de dl90 malo 

una función 

inherente a él. 

para la sociedad, cuando la 

normal del ser humano, algo 

La desigualdad existente entre el varón y la muJer ha 

afectado también en gran medida a la educación sexual en 

nuestro pais, la Licenciada Martinez Rearo, hace una 

observación muy acertada respecto a esa desigualdad de 

sexos, sefialando ~ue a la mujer se le atribuye la abnegación 

ante el hombre, la sumisión, debilidad, f id el id ad, 

coquetería y suavidad, al hombre en cambio se le atribuye la 

8. Bronstein-Ranen, F.dna, en M~t:'tín~z Rc:irc, M.:.rcc:la. 
Op. cit., p. 88. 
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fuerza, rebeldía. rudeza, valentiei, 1 nt('l 1 qenc1'3, 

infidel1d.:tci., ur;rcsividad, los f..Jadz:t:is y ur.cJ. 5cr ie de 

c0nvencional1smos sociales. usos v costumbt-t.:.·s, convencen a 

los hombres y mu;t.:1-es d.:-: la supcr1orid.:l.d 1..· infc: 1vridad de 

su sexo. La v1rg1nidad c>s el bien rr.:~1:- pr·c.·c121,·10 .le L.1 mu3ec, 

el matrimonio y la ma.tern1dad¡ C'n la n;edida que .respete 

estas normas ~e..·.r.1. v.:iloradc::t t-L•c1.:ilrr.Pnte, dr· esto podemo5 

decir que l~ muJer· 

maternidad o la \'lr']lnida.J ¡.,er¡;etu<1 1 01,,·1:,nes qlit.:• no debe 

deiar de ac.:1tar, y si lo h::;1.ce s0rd cuns1deract~1 ;:.ie un 

ba;o valln moral. 9 La cduc,1ci¿,n scxud 1 .. H.lt•cu.Jda tiene entre 

sus finalid.3des, la de ev.ltar caer to'O esa desigualdad, 

valorar a las no por Bexu o por su 

comportamiento sexual, sino por sus cualidades particulares, 

por su inteligencia, bondad, etcétera, la virginidad debe 

dejar de tener la importancia que hasta la actualidad se le 

ha dado, no podemos valorar d la mu)er sólo porque sea 

virgen o porque no lo sea, pues en todo ser humano existen 

valores fund~m~ntales y que si son importantes, 

independientes de la virginidad. Infor-tuna(lamente, nuestra 

poblaci6n tiene aGn ideds eminentemente ''mact11stas" que 

afectan a l<l erlucación ~·exual, la Socióloga X1mcna Dedregal 

señal a: " Que !'ie de un,1 educdc ión hac1 a <.lmbos sexos, para 

cambiar la idea de que la sexualidad para el hombre implica 

sexo y gozo, mientras que a la mu)er sólo le cont icre la 

maternidad ". lO El sexo, es alyo inherent(_~ al ser humano, 

var6n o mujer, ambos tienen derecho a tener una sexualidad 

libre, pero conciente y responsable, para lo cual se 

requiere de la tan anhelada educaci6r1 sexual adccua~a. 

9. Martinez Rearo, Marcela. Op. cit., p. 9S. 
10. La Jornada, 9 de Enero de 1991. 
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Algo también muy grave es el hecho de que además de no 

educar a las persona~;, sobre todo a los adolescentes y 

jóvenes sobre sexualidad, se [Jt:..•rm1t...:i. y1..;e se 1~!6 invada de 

conocírnientos err6neos sobre el sexo, se ~~rn11tci la 

difusión de un s1nnú.n1L>ro de comei:-cialcs quu con.t.it:n(211 

mensajes subliminnles, principalmente en los comerciales de 

bebidas embridgantes y cigarrillos comerc1ales, 

comerciales bombarJcan 3 los menores, adolescc11tes y J6~enes 

de mensaJes que promoclunan el coqueteo, la seducción y i.~ 

iniciatlva sexual de mdnt::c.:l irresponsable. Los medies di.:? 

difusión deberian uLil1z~rsc por el Estado, para 1mplementar 

programas de planificación fam1 liar. de educación s~~.xudl 

integral. F.l desmed1do númeco de abortos pl..}r ld.:> J.:ivcnc.:; St.' 

debe a la di fusión en la televisión del sexo encaminado 

erróneamente, a la falta de información, esta situacíón 

modifica por completo la vida de esas JÓvencs, en la 

generalidad de los casos abortar~n, otrds vivirán una 

situación impuesta al dar a luz a su hijo, las Jóvenes que 

se embarazan sin preverlo, proyectan su desesperación y 

situaci6n problemitica hdcia e5e hijo que, sin tener culpa 

alguna, sufre las consecuencias de ser un hijo no de~eado ~· 

todo ello se hubjese podido evitar, dando a esa jóven la 

educación sexual que necesitaba y el apoyo necesario para 

! levar acabo una correcta sexualidad y sin consecuencias. 

Se dice que e:=; muy difícil educar sexualmente a nuestru 

población, por tener ésta hasta el tercer año de primaria, 

como nivel de educación, precisamente, por eso, el Estado 

tiene la obligación de elevar ese grado de educación, llegar 

a las zonas más apartadas y necesita.das, apo1·arlas 

económicamente para que les sed posible tener un nivel más 

alto de educación, deberá establecer centros de educación 

en núrnPro suficnte, para educar a todas las personas que lo 
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requieren, establecer también Centros de Salud, para atender 

a las poblaciones que viven apartadas, crear programas de 

planificación tarn111ar, prolJott.:iutH .. H .:J;:._¡,~;.;.itJ:--i:.::~-::{' 

ant1conceptivu::i. 

cuenten con recursos ec0116micos para ~dquir1rlos. 

Se seña.la que es muy difícil lle()ar a las zonas más 

apartadas de nuestro pais, lo que es cierto, porque implica 

destinar más recursos económicos, pero dlfic1l o no, es una 

obligación del F.stado, éste debe respetar la5 garantías 

Constitucionales de educac16n qratuita y atención a la 

salud de los mexicanos, como lo ord~nan los articules Jo y 
4g de nuestra Carta Fundamental, para dSÍ co3dyuvar al 

me]oramiento 

pobladores 

encuentran 

de 

y 

más 

las condicíoncs 

principalmente la 

necesitados y 

vida de todos sus 

de aquél lo& que se 

apartados de toda 

civilización, porque resulta sorprendente que pequeñas 

poblacicnes de nucstr3 provincia se encuentren tan 

abandonadas por el Estado, que vivan en tanta miseria e 

ignorancias, sin que les sean respetddas las garantías 

Const1tuc1onales. 

4.3. PATERNIDAD RESPONSABLE 

Podemos definir a la paternidad responsable, como la 

actitud orientada y conciente, frente a la función de le:• 

reproduccc1ón. 

Cuando una persona deseé tener un hijo, deber5 estar 

conciente sobre la responsabilidad que implica traer un ser 

a esta vida, llena de injusticias, corrupción y sobre todo 

de carencias, la pareja deberá decidir el número de hijos 

que deben tener de acuerdo a sus posibilidades, porque a 

ese hijo se le deberá de alimentar, vestir, educar, darle 
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darse cuando la pal'cja lo deseé, µorque de no ser .'1sÍ, 

puede traer desajust.tJ'b ::::oci<lles y daños ps1colfrJ1co::• y ;.ic 

salud, tanto para los padres como para ese nuevo acr. 

La maternidad es la función más hermosa a nuc:..;tro 

parecer, ya que el dar· vida a otro Ber es tan signif ic"1t1-.:o 

y satisfact.orio para cu.:tlqu1cr mujer, que no le debe Sl;lr 

impuesta esd maternid,"ld cuando no la deseé, para que uno 

mujer sea responsable z:espccto .:l l 11 mdtern1dad, y se le 

exI ja ésta, deberil tener como d n L t-"'CPden te una ad0cuada 

educación sexual, educación respecto a la anti concepción y 

sobre todo apuyo ,1~1 Estado para practicarla adecuadamente. 

El artículo -H~ Constituc1onal, contempla entre otras 

9arantías, la de la paternidad libre. re~pons.::ible e 

informada señalanrlo: "+ •• Todo persona tiene derecho a 

decidir de manera libre, I"esponsable e informada sobre el 

número y el P"'-pacia~iento ,~i:· ~:u'i i,:_;,4·!: ... ·· 11 G3:-3r;t:.:: ~uc-
no ha sido respetada hasta el momento, pues para que sea 

posible este tipo de paternidad, es indispensilble que 

exista previdmente, una educación sexual integral, educación 

anticoncepciot1dl y apoyo a las parejas que deseen planificar 

a su familid, de acuerdo con esta garantía Constitucional, 

la paternidad debe ser un derecho y no una obligación. De 

ninyuna manera se debe obl iqar a la mujer a tener un hijo 

que no desea, la maternidad debe ser 1 i bre y con e iente, 

cuando la mUJer se encuentra sola, sin el apoyo de quien la 

preñó, ésta deberá decidir de acuerdo a sus condiciones 

particulares, si debe o no tener a ese hijo, la mdternidad 

debe ser voluntaria, no obligatoria como lo señala la 

11. C'on~tltución 
Mexicanos. 

PolÍtiC."l de los Estados Unidos 
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igleflié'I C'.1t.élL:;:u, ~sta sostiene que la maternidad debe !'f.:'r 

acept3-:'!a ;>o-l'" ;r. muJer ind.t::.pt:n.dientemente de lds condiciones 

en que se encuentre, pot· ser una 1 ey de la naturdleza y 

sobre todo, por ser una ley de Otos, llegando al extremo y 

absurdo de decir que la mujer deberá de tener a su hijo aun 

a costa de su vida y aunque el producto de BU concepción sea 

resultado de una violación, argumentdndo que el nuevo s~r no 

es el culpable d0 Ja V'.i.)l.-ición y por lo tanto debe per.11ut1r 

que nazca. En el primer caso, mucl1as muJercs estJri~11 

dispuesta~ a dar su v1da a cambio de la de su futuro tii JO, 

practicando así la ~aternidad t1tn(:1cd que pide la iglesia, 

pero otras, que toman en con~1dcrdc1ón que t lenPn otror; 

hijos, yue todavía necesitan de su atención y cuidado, no 

están dispuestas a morir, y no es que sean egoístas, sino 

que toman conciencia dn que no p~e<len deJar hu6rfanos a sus 

hijos que viven. En el segundo de los ca~os en comento, 

nadie puede exigir a la mujer que teng~ a ese hiJo qu~ en 

todo tierripo li:? !i...lr.5. ~t>cu.c<iar el repugnantt.? momento de 

violencia por el que se le hizó pasar, cierto es, que el 

hijo de esa concepción no tiene culpa alguna, pero tampoco 

la tiene la mujer, por el contrario ella es victima de un 

ser enfermo e insatisfecho sexualmente, entonces ¿ por qué 

no permitir a esa mujer que aborte al ser que sólo le 

traerla una vida insoportable en caso de nacer y si esta 

mujer se dejd influenciar por su religión y tiene a ese 

hijo, lo más probable es que lo rechace, que lo aborrezca, y 

que este pequeño sea quien pague las culpas de su padre. 

La i gl es ia seña la que debemos acatar al pie de la 

letra lo señalado por las escrituras sagradas y que la mujer 

deberá observar lo establecido por la Biblia en el 1.i bro -j~l 

Céncs.io, en donde indica: "Multiplicaré tus trabajos y 
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misct"ias ....:~• t.u::. preneces: con doluc f .... lr.1rás los hl}CH3 ••• 11 l.2. 

Esta ley de [JtOG, GUíldl~ ld lgles1a , debe obedecerse al pie 

de la letra. Consideramos c1ue si asi se hiciere, se 

pasarian por alto los avances científicos que evitan los 

partos con dolor y tampoco es obligatorio concebir siempre 

que se tenga una relación sexual, porque debe separarse el 

sexo, de la reproducción, toda maternidad debe ser 

voluntaria, y en las propias esci·jtut·.1s tenemos un clctro 

ejemplo de ello, como lo hace notar Jorge Per .. 11 ta 

Sánchez: " ••• hasta el Evangelio Cristiano nos apoi"tc un 

bello ejemplo de que la materr11dad debe sPr como un 

ejercicio de un acto de libertad. Pu~s creo no Pquivocarme 

al interpretar el pasaje evangélico, de que Dios antes de 

engendrar a su hijo Jesuscristo, pide el consentimiento a 

María oor me:ii0 -:!r::l At"ciingt!'l 1..;abr1cl, a yuien la Virgen 

Maria acepta, da su consentimiento de ser la madre de 

Jesuscristo, con aqut>llas palabras de " f'.cce anci la Domine 

Pidt~ihi se=~~~~m v~rbum tuum " { He aqul a la esclava del 

seRor, higase en mi segGn tu palabra J. Ella ~n eJercicio de 

su libertad pudo no haber aceptado. 13 Aun el ser más 

poderoso de este mundo, pide el consentimiento de la mujer, 

para que ella concibierá a su hijo, si el mismo Dios, no 

impone la maternidad, quién puede atreverse a imponerla a 

la mujer cuando no la desea porque sabe que no podrá 

enfrentarla, ¿ acaso los representantes de la iglesia ? Con 

qué derecho lo harían, si al nacer ese ser se olvidan de él, 

12. Génesis. La Sagrada Biblia. Editorial Ta 11 eres de 
Arte, Cap. III, v. 16, México, 1990, p. 6. 

13. Peralta Sánchez, Jor~P. Op. cit., P• ó2. 
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~amis apoyan a la madre soltera, o a la madre que tiene un 

número excesivo de hijos, por el contral:"io atacan 

severamente a la madre soltera, tachándola de inmoral por 

haber tenido a un hijo fuercl de matrimonio y a BU hiJO lo 

tachin de adulterino, que es producto del pecado, cuando no 

podrían explicarnos qué es el pecado, porque paru ellos 

casi todo actuar es pecantinoso. Tampoco coincidimos con la 

iglesia, cuando sefiala que s61o en el matrimonio es posible 

la paternidad responsable, porLJUe tambi~n l.:ts personas que 

se unen en concubinato o en unión libre y tienen una 

educación intcgr.Jl prdct1c:;in la paternidad responsable al 

limitar su familia, al número de lllJOS qu..:· pueden edu(.;'ar 't' 

sostener decorosamente, por lo que no puede atribuirse la 

irresponsabi l 1dad paternal sólo a \,>.s mudre,,_: sol te ras o a 

las parejas que vivt!n en concubinato y un1ón libre, no 

pueden sostener lc\s grupos religiosos que todas las parejas 

que viven en matrimonio practican la reaponsabilidaj 

paternal, porque en un porcentaje muy a 1 to de el las, tienen 

familias numerosas; guizás aún más que las parejas que viven 

en unión libre y en concubinato. 

Al parecer la mayoría de los varones considera que la 

paternidad es sólo responsabilidad de su pareja, 

convirtiéndose ésta en una obligación unilateral para la 

mujer, s61o ella se encarga de educar y atender a sus hijos; 

en tanto que el varón considera que cumple con su obligación 

de padre, aportando los medios económicos para el sustento 

de la f ami 1 ia, 1 a paternidad más que ampliarse y 

concientizarse, se ha ido deteriorando, se ha ido 

intensificando tanto el incumplimiento paternal como el 

cuida~o ~~~l~cl''~~~n~P ~~tPrno a los hiios, cudndo es 

obligación de ambos padres atender a sus híjos, 1:elacionarse 

con ellos y sus problemas, escucharlos y orientarlos, existen 
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p~-j!:'cs ~e [ dim1 .l. id, que se encuentran 

~ijcs, (lUH p~r~ 6~l~b, su~ padres son unos completos 

desconocidos, qu1¿is pdreZCd exd~crudo, pero es cierto, 

existen padres varont.:·s que no s<..1.bcn ::.iqu1era la edad de sus 

hijos, nl el afio escolar en que ~e encuentran o las 

inquietude!:l y prcblema:.; qut:· tengan, ounqlH.., pdrezca 

incrlble. Ins15t1mo5 en que \~L' dl'Lt'- f-:f'f_,.;rt1r la reproddcc1ón 

del acto sexu~J ~unqu0 ~·~r·c7CJ parad6Jico, por4ue parJ 

concebir d un ser se debe ~·er1sar en todds la~ obligac~on~s 

que se contraen con él, amb~;s r..-:1dre.s dc·ben aLendei·lo v 

cuidarlo, por. lo qu~ al t~ner· una relaclón seXlJ..Jl, SL': debe 

de pensar que Sl no se previerie la ron~ef)Cj6n, ésta 

seyucamente se presentará, ULdl pct.•v i flJ endo la 

concepción por alguna falla se presenta, por lo que debcmcs 

educar a nuPstra p-:-bl.aciún, t>l los anticonceptivos no son 

completamente ef icace~, entonces quizás deban combinarse, 

empledrse dos o má.s simultáneamente, pet"o esto <leber5 ser 

siempre t•a:;:; ¡..:-e.:.cr.i.pc1ón médica, tornando en consideración 

las c1rcunEtancias particulares de las personas. Los Centros 

de Salud del Estado deberán promover programas de 

planific.lción familJ.ar más eficaces y además orientar y 

apo¡•ar a las personas que deseen planificar su familia, 

porque nadie tlene famili.Js numero~<.ls por gusto, sino por 

jgnorancid y falta de or1entaci6n. 

tl arra1gaao ''machismo'' existent~ en nuestro pais 

provoca que los jóvenes varones sean irresponsables, que 

sólo deseen experimentar sobre el sexo, sin tomar en 

consideración las consecuencias que puede tener ese 

exper1mentar, tienen relaciones con jovencitas inexpertas, 

que se deJan llevar- por t:>l afecto que s.ientf>fl l;a':'iJ. el 

v""i.:>11, segucamt:nte impulsadas pur un yran amor, trayendo 

como con!==ecuenc1u. ld ¡.;reñez de la joven a la que se le 
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abandona con su problema, una vez que queda pre~ada, deberi 

decidir si debe o no tener a su h1Jo, debe pensar sJ ot10de 

dar condiciones decorosas de vida a su futuro hi]o, est.'1 

joven llena de preJUlcios e ideas erróneds .sobre el sexo, 

pensará principalmente en las críticas que puJlere h.Jcerle 

la sociedad, en la incriminctci6n de su familia, su situación 

económica, todo ello probablemente la J levc: a decidir 

abortar, porque está conciente de que no es cap.:iz de 

enfrentar esa gran responsabilidad, o (~1Ji:¡s ducida tener a 

su hijo dUn a co~ta de toJo, no 1mport~1,dolc ]Js cond1ciones 

en que lo tenga, dej~ndose llcvJr por su instinto maternal, 

y si lo tiene, ¿ qué va a pabar con ese tJequeño ? z.será 

acaso un h.i jo amado y atendido udecuaddmente como debe 

serlo 1 o ¿ser~ acaso un n1fio maltrat~do o quiz¡s tenga que 

ser un niño de la cal le No podemos (:}enera 1 izar, hay 

mujeres muy jóvenes que a pesdr de ello, luchan por sus 

hijos, se matan trabajando por ellos, esas madres son dignas 

de admiraci6n y respeto, porque sus hijos llegan a ser 

eJemplaree y muy buenos padres de familia en el futuro, lo 

que no consiguen muchas mujeres unidas en matrimonio. Nos 

preguntamos qué pasa con el varón que concibió a ese ser sin 

ningún sentido de responsabilidad, porque nunca se le 

orient6, para él quizás sea muy fácil volver a incurrir en 

la misma conducta, porque nadie puede obligarlo a responder 

por ese hijo concebido y como tiene la arraigada idea de 

que el no tiene relaciones intimas a temprana edad, no es 

"macho" entonces, para demostrar su hombría continuará 

actuando irresponsablemente y aunque parezcd increible, 

muchas familias mexicanas aplauden el actuar de sus hijos, 

porque ellos pueden ser todo lo irresponsables que quieran, 

en tanto que a la mujer se le educa para llegar virgen al 

matrimonio y si no Jo h~cc entonces, sera una ''descocada'' e 
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inmoral. Toáo ello, provoca el nuc1m1cnto dczmcdi.d.o d\.l 

pequeños no deseados, los tontos prejuicios de nuestra 

sociedad para edl1car correcta y adecuadamente .a sus 

adolescentes y jóvenes, en tanto continúe tal situación, 

seguirán existiendo jóvenes irresponsables e l neo ne ientes 

de la trascendencia que impl1ca concebir a un ser. 

Respecto a la paternidad responsable el Doctor Cdrrancá 

y Trujillo expresa: " ..• al efecto de la paternidad y de la 

maternidad hay que prepararse como se prepara uno para el 

ejercicio de la profesión. Cualquicru. pu~dc ser p.:idrc o 

madre desde el punto de vista biológico. Pero la paternidad 

y la maternidad implican algo muy superior <l lo méramente 

biológico, hay algo tan grave o más grave que el 

aborto ••• traer sin sentido de responsa~jlidad hijos ~1 

mundOt desatenderse de ellob, y abandonorlos .. ~una regla de 

responsabilidad universal debería ser la siguiente: ninguna 

criatura ha de nacer sin ser umada ni deseada•. 1 ~ 

14. Carranca y Trujillot Raúl. Derecho Penal Mex.icano, 
Parte General. Oécimoquinta edición, Porrúa, México, 1986, 
pp. 606-609. 
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5.1. ~XPLOSiON Ui.MúGHAYlCA 

Uno de los proulemas centrales y de más dificil 

solución en nuestro pdis, es el desmedido aumento de la 

población, en la total 1dad do nuestro tecritor10, 

principalmente en los luqares más apartados, en los que sus 

pobladores se encuentran completamente a Jenos a toda 

civilización, viven con demasiadas carencias, genet"almente 

en estas 2onas no hay f'roducción, viven únicamente de sus 

cosechas y si llegan a producir p • .¡ra vender d l.:ts gr.:lndes 

Ciudades, ~e les ~~ga ur1 porcentaJe min1mo de lu que 

realmente va 1 en ::;us productos. :,:,u pobreza trae como 

consecuencia la ignorancii! y ésta a su vez provoca que las 

parejas que viven en estas zonas rurales tengan un número 

desmedido de hijós, y und v~z que se dan cuenta que no les 

es posible sostener a su familia, es entonces, cuando salen 

de sus lugares de origen, trasJa..]5.ndosc 

Ciudades par~ ~~blarld~ todavia mSs. 

a los grandes 

En nuestco pais el desmedido aumento de la población 

se debe principalmente señala Gómezjara, a la migración del 

campo, los campesinos se marchan a las Ciudades porque en 

sus 1 ugares de origen no encuentran apoyo económico por 

parte del Estado, carecen de los más elementales servicios, 

de fuentes de trabajo, de viviendas, se les reprime para con 

ello impedir su organización y defensa de sus derechos, se 

les explota al reducir el precio de sus productos y aumentar 

constantemente los precios de los artículos industriales, 

tales como el abono, los aperos agrícolas, la ropa, los 

alimentos, los artículos indispensables para el hogar, los 

jornaleros sin tierra trabajan un determinado n~merc 
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.J.i'io, lo que provoca que su::• ingresos r;can 

comun1nades por re~la general, 
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más 

su 

producci5~ ~sti dest1nad3 a ~ati~fdcer las necesidades 

inmediatas en tanto que la µreducción de la sociedad 

industrial se enfoca al intercambio y al comercio, pues n1 

produce todo lo que necesita parrl vivir, ni consume todo lo 

que produce. 

Una vez que los campesinos se trasladdn a las grdndes 

Ciudades se conv i er-ten en desempl eddos o en personas que 

son empleadas cuando los trubaJadores de UJse soliciten 

permisos o no asistan a sus empleos, enLonces se emplea d 

los desocupados, se les utiliza p,:ad mdntener baJOS los 

salar íos de los trabajadores de babi? y para e han td. jear los 

políticamente, en caso de sindicalizarse o pedir aumento 

salarial, se les despedirá 

protestan por su salario. 

empleando a aquél los que no 

Respecto a 13. explosión demográt ica, Roberto Malthus 

señalaba: " Un hombre que nace en un mundo ya ocupado ••• en 

el gran banquete ~e la n~turóleta, se encontrar~ con que no 

hay puesto cubierto para él. La naturaleza le ordena que se 

marche y no tarda en llevar su amendza a ejecución ''. 2 

Malthus proponía como solución al rápido aumento de la 

población, que las relaciones sexuales se practicaran 

únicamente entre las personas unidas en matrimonio, 

verificándose éste con edad suficiente, para gozar de 

garantías, lo que significa que recomienda que el 

1. Gómezjara, Francisco A. sociología, ouodéc1ma 
edición, Porrúa, México, 1984, pp. 230-233 .. 

2. Malthus, Tomás Roberto. Ensayo sobre el principio 
de la población. cit. por Cabanellas, Guillermo en El 
aborto, problema social ..... O¡:: .. cit.., µ • .Jl. 
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matrimonio se realice entre personas que cuenten con la 

anticvncepti vos pur no "Drr nat.ut·d 1 t:-:":">, 

La solución que propone Mal thus, a 1 aumento de la 

población ha sido ineficaz en las pacejas gue han tratddo de 

practicarlo, aun cuando seílala que los anticonceptivos van 

en contra de la naturaleza, puede ser ciorto, pero éstos 

evitan nacimientos no l!cseados cuando son util1z3Jos 

adecuadamente. 

El desmedido aumento de 1-a población ha pr-ovocado que 

el Estado sea incapaz de educar a todos los mexicanos como 

es su obligación, asi como de dar a su poblaci6n la atención 

médica que requieren y tampoco existen suficientes Jardínes, 

parques y Centros de recreación para esos pequeños y cómo 

van a existir si no existen aun instituciones suficientes 

que alberquen 

calles. 

y atiendan a los niños abandonados en las 

¿ Sería justo que los pequeños lleguen a la vida en 

tales ~ondiciones ? Def inltiva~ente que no, !e tdeal seria 

que nuestras Ciudades no estuviesen tan pobladas por 

personas que carecen de las más elementales condiciones de 

vida. Si no se previ la concepci6n de un excesivo nGmero de 

pequeños y el Estado no cuenta con los medios para atender a 

las necesidades mínimas de esos menores, entonces no tiene 

derecho a castigar a las mujeres que abortan cuando están 

concientes de las repercusiones que les traerá el nacimiento 

de ese ser, que vendrá a este mundo a poblar más a la nación 

y quien directamente será el mas per]udicado 

lamentablemente, es por ello que insistimos en recomendar la 

educación integral en toda la población para no tener que 

llegar al aborto, y qJe en nuestro país exista un mayor 

nümero de personas que tengan cond1c1ones dignas de vida, 
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en \'irt.ud Je Gue el exceso de 1 a población trae cons 190 

tt:.t.:.c!" • .:.s rr.a ¡ ~s soc1.::dc:;;; con10 el desempleo, 1 a delincuencia., 

el pandillerismo entre utro~. 

5.2. PANDILLERISMO 

Para que una socjcdad vjva en armonía es necesario la 

existencia de c1crt.as normas que regulen ]d conducta de 

cada individuo. cuando una persona deja de observar las 

leyes, entonces 1ncurriri en una conducta anti-social. 

Pueden ser diversas las causas que lleven a una 

persona a la inobservancia de las leyes; generalmente se 

inicia esa rebeldia hacia las leyes desde la adolescencia y 

en algunos casos desde la niñez, los adolescentes se 

rebelan ante Ja normativida.d porque se encuentran 

insatisfechos de su vida, muchos de ellos no conocieron a 

sus padres, por haber sido abandonados en las calles a su 

suerte_, o quizS.s ha)'dn conoc1do a las personas que les 

dieron la vida, pero esos pequeños abandonan su 11 ho9ar•, 

por el maltrato salvaje que les dieron sus padres, o 

simplemente porque éstos jamás se ocupaban de ellos, no los 

escuchaban y mucho menos se ocupaban de sus problemas. 

El abandono en que se deja a los niños desde pequeños 

los lleva a rechazar a la sociedad y a todo tipo de norma 

que la mismd les imponga, desprecian a los causantes de su 

tortuosa vida, no alcanzan a comprender por qué se les ha 

tenido en tanto abandono, pasando hambre, frío, miseria, el 

por qué la sociedad abusa de ellos cuando no les es posible 

defenderse de esos abusos por su corta edad. Pequeños que 

viven con un terr1ble odio hacia la sociedad, porque ésta 

nun~ct se ocupo de ellos, jam5s tr~t5 de ~yudarlos o 

apoyarlos, p::>r el contxurio, siempre que pudo explotarlos y abusar de 
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el1(..~, IP n1::0. E:; .:i::;.i '-'.umo e1 menor se desarrolla con ese 

odio pensando sólo t-n la forma de vengarse de todo ese 

sufrimiento causddo por sus padres y por la sociedad en que 

viven, así siendo ... ;dolescentes se reunen con otros que se 

encuentrdn en sus mismas condiciones pdrtl revelarse y hacer 

daño a aquéllos que tdnto les causaron d~ pequeños. Buscan 

en sus compaheros de pandilla, la fa.mi J .i.J que nunca 

tuvJ.eron, el afecto de hermano que jamás les fue posible 

sentir por: sus hermanos s1 Jos tuvieron, lo más prob.:tble eo 

que sj 1os ha¡·:in tenido, pero no le~ fue ¡:..0::;1llle 

conocerlos. En la pandilla, los m<lJ'Ores se convierten en 

protectores de los m~s peque~os y d~biles, simbolizando asI 

el afecto paternal y de hijos que Jarn.3.s tuvieron, la: 

pandilla será el je:3ti;·,o de la mayoría de los pequeños 

abandonados en las calles y que fueron hijos no deseados. 

5.3. DROGADICCION 

Cuando un niño es abandonado en las calles, habrá de 

resol ver sus necesidades más indispensables por sí mismo, 

tendrá que buscar su5 alimentos y cobiJo, ya que no se le 

puede llamar vivienda a los rincones de las calles y a las 

bancas de los parques, ~stos pequefios quizás se dediquen a 

ven.Jer chicles y dulces, o a limpiar parabrisas, a tra9ar 

fuego a costa de su salud o actuando en las calles vestidos 

de payasitos, arriesgando su vida entre los automóviles, de 

estas actividades obtendrán un ingreso mínimo que no 1 es 

será suficiente para alimentarse, es entonces cuando --

cubrirán sus necesidades de u] ifl'l~nt:("l '/ cct..ljv 

urogá:ndose, con thinr•r o con re!;t.istol cinco m1l, por no 

tener ot~o mcdiu a su alcance para rlrogarse, se drogan para 

no sent¡r ningún tipo de malestar para escapar de su 
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trtste realidad y ser felices aunque sólo sea por un 

momento, en tanto se encuentren b,'lJO los efectos de la 

dro9a deJarán de sent1r ha:nbre y frío. pero cuando ese 

efecto pase, volverin a tener necesidades, volverin a 

trabajar o quiz~s robarin para conseguir algo que va siendo 

vital para su existencia, con la con~tante inhalación de la 

droga, ésta se convertirá en imprescindible. s1 las mujeres 

que conciben .J un ser a sabiendas de que no lo pueden 

sostener vivieran un sólo dia como esos ni~os, seciJn m5s 

precdv1das en la concepción y si ¡os métodos 

anticonceptivos fallaran como suele suceder no lo~ tracriar1 

a este mundo a sufrir tanto. Pero toda la culpa no es s61o 

de esas muJeres o madres que abandonan a sus hijos en las 

calles a su suerte, sino del Estad~ principalmente, por ser 

incapaz de educar, orient<lr y aporat' a. esas mujeres, asi 

como de esa moral hipócrita de los que be dic~n 

representantes de la iglesia, de quienes convencen a las 

mujeres de tener a sus hijos, porque de abortarlos cometen 

pecado y una vez que nacen esos pequeños, Jamás se 

vuelven a ocupar de ellos, ¿ será acaso que esas personas 

jam&s se han asomado a las calles, para ver a un sinn~mero 

de ni~os que tienen como '' hogar " las calles ? ¿ No seri 

acaso más pecaminoso permitir tanto sufrimiento d estos 

infantes que no tienen culpa alguna ? Nos parece demasiada 

crueldad permitir tanto sufrimiento a estos menores, el que 

día a dia destruyan su vida drogándose, matando las pocas 

defensas que tienen, si esas personas que se dicen ser tan 

moralistas viviesen un sólo día como esos pequeños, 

cambiarian por co~pl~to su~ ideas y tr~taL1df' de l1dcer algo 

por esos niños tan desdichados. 

Las personas que se drogan 

inconformes, que requieren de 

son seres desdichados e 

comprensión y apoyo, 
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9eneC"almente se drot;3"" ¡.c.:: lcnt.:ir uri contl1cto .interno que 

los lleva a h11ír d~ s ... a:-'"'.1i 1n.':f.1, en t:::ttlt! sentido S.idney 

Cohen indica: las personas se drogan pard huir de un 

presente que causa molestia. d1..Jlor o ,.:h ... ·~pi·t..~c10, µero ttu1 r 

hacia un edin donde eso no exista ~· todo seJ agradable. No 

importa que el retorno sea .::ingust.ioso, y que, luego, el 

volver sea m~l.s sufrimiento. Que cada nuevü paraíso sea 

acompa~ado de t~tricos sueílos, de terribles alucindc1ones y 

de nuevos y más potentes dolores. Huir es la ncces1d21d y 

ella se coloca como motivación del consumo de l.:t sustancid 

que lo permite ". 3 Generalmente, quien se,, dc·o9d lo hace por 

razones súm.:imente poderosas, por escapar de :su redlidad, 

difícilmente lo hari sólo por diversi6n o por experimentar. 

5.4. PROSTITUCION 

La prostitución aun cuando también la eJercen los 

varones, es una actividad ~a=~~terlstica de la mujer, 

generalmente la practican mu Je res 

económicas deplorables y los 

que viven en condiciones 

casos de mujeres que 

comercian con su cuerpo teniéndo una situación económica 

favorable, son excepcionales, en virtud de 4ue las raujeres 

que se prostituyen lo hacen empujadas por el hambre, por el 

fria, por ser hijas de una familia numerosa, en donde a los 

padres se les impone cubrir las necesidades de todos los 

miembros de su numerosa familia, por ser una hija golpeada 

por padrastros o por sus propios padres, por la promiscuidad 

que se vive en su "hogar'' y principalmente por ser una hija 

3. Cohen, Sidnc}'. Entre el hábito y la toxicomanía. 
cit. por Moras Mom, Jorge R. Toxicomanía y delito. Edítorial 
Abeledo Perrot, Buenos Aires, 1975, p. 66. 
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no deseada }' d.Uandonada en la cu lle desrle p+•queña .. A.} 

respecto el maestro Franco Guzmin sefiala que un porcentaje 

muy alto de las prostitutas de todo el mundo y, 

concreta.mente de México, lo hacen cmpujcJda!:1 por la pobreza, 

un elevado número de mujeres interrogadas acerca de las 

causas que las lle\:aron .3 la prostitución contt:~sturon que 

tomaron la detcr·minación Je dedicarRe dl meretricio por la 

tremenda angustia económica en ,¡ue se encontraban en un 

determinado momento. 

es la ignorancia* 

Otro factor que influye en la mu]er 

al carecer de la instt"ucción más 

elemental, para poder desarrollar una actividad distinta al 

meretricio. Tambi~n influ~·e Pn l~ mujPr el hecho de haberse 

desarrollado en un medio familiar desorga11izado. GómezJara, 

opina que las fam1l1as que viven en condic1ones ~con6micas 

destavorables~ no resulta asombroso que muchact1as y chicos, 

jóvenes o viejos se r-ocen y se encuentren al azar en un 

cuarto vacío o en un rincón de cal leJuela oCab.ionando el 

contacto sexual precoz y sin 

orientación respecto al sexo. 5 

educación de estas jóvenes 

instrucción primaria. 

ningún tipo de educación u 

Inicialfílente, el grado de 

nú alcanzan siguiera la 

La moral familiar influye tambi~n en qran medida 

para que una mujer llegue a la prostiLución, existen 

familias en las que se tiene una falsa concepcjón de la 

sexualidad, se le concibe como algo malo o perverso para sus 

descendientes, principalmente paca las muJeres, a las que 

se les tienen estrictamente prohibidas las relaciones 

"*. tl'dflCo ;Juzmd.n, k1cardo. La prostitución. Editorial 
Diana, Primera edición, Mexico, 1973, p. 139. 

s. Gómezjara, Francisco A. Op. cit., p. 439. 



138 

carent.es de preparación para ~iesa.rrol lúr a. l gún cm;:. leo, se 

les arroJa necesariamente a l~ ~rostituc16n. 

Se presenta aUn más difícil el caso de lus pequefias 

abandonadas en las calles, siendo presa fácil Je la 

prostituciOn en victud de que desde f'equcñds '!:>e abusa de 

ellas sexualmente r-0~ ~ers~r1ab e11ferm~s que satisfacen sus 

instintos, inici.lndose así en el cont.1cto sexual precoz '/ 

al no tener los medios p~ra cubrir sus 11~ces1dades se venden 

a un bajo precio y ~si continuar~n toda su v1d3, 

solventando sus gastos mediante la prostitución. 

Genei.·a.lment~ estas pequeñas o Jóvenes son explotadas por 

otras mujeres adultas o por los clásicos lenones, por la 

misma autoridad, percibiendo un ingr~so muy b . .Jjo par.3 

tan denigrante actividad. 

La hipócrita sociedad se atreve a rechazarlas y 

critic.lrlas~ cuando c~e Pl.'"":'l"!}t>;:iJS" .::;3~.Ís se 

ellas, jamás se les dió el apoyo y orientación que 

necesitaban " el Estado las ignoró por completo. estas 

jóvenes son más dignab de compasión que de crítica, porque 

esa sociedad que las acosa con sus críticas Jamás ha 

pasado por lo~ problemas que ellas han tenido que 

enfrentar, jamás han sufrido lo que ellas, por lo que 

resulta muy f&cll cr.itli..:ar-las, cuando no se ha hecho nada 

por ellas. 

Se dice por muchas personas que estas mujeres 

deberian dedicarse a otra actividad, pero esas personas no 

saben que no lo hacen y que permiten que se les explote por 

su falta de preparación. 
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5,5. DELINCUENCIA 

Se llama delincuenLe a aquellas personas que no 

respetan }' violan las leyes penales impuestas por t'l Estado, 

para mantener el orden dentro de li1 colectivitJ~d. 

Lcl generalidad de las f)ersonus nunc,:1 nos hemos 

preocupado por anal i :~clr. las C'ciUSJS iJUe l lE•v,1n d una rit~rson-J. 

a delinquir y t<.1rnpoco h~mos tr.:1t...;ido de d]'Ud.:ir. J esas 

persona~, e~ muy ficil observar lJs le~·es e~tablecidds y aun 

los usos y costumbres de la socieddd, cua11Jo se vive 

rodeado de todas 1 dS comod1d.:ides, cu.:1nd() no se t1enc que 

preocupar por el al1mentu cotidiano. cunndo se tiene un 

hogar rlonde vivir y cob.ij.trsr.!; en cambio que lácil es 

delinquir cuando ~l malestdr del t1~mbre dyobJd a los seres 

mis guecido&. cudndo no se cuenta con recursos para 

alimentarlos, darles u:1 hogar y educarlos, todas estas 

carencias son consecuencia de la falta de un emp!~n ~ causa 

de la escasa o nuld preparación. 

Por lo que hace a los niños maltratddt;s y a los niños 

de la calle, óstos sienten ur1 profundo rechazo por el Estado 

causante de sus males, asi como en contr~ de las leyes y 

normds impuestas por iste, par ld sociedad que siempre los 

rechazó y peor aún, que jamás se preocupó por ellos, estos 

peque~os crecen con un profundo odio contra la sociedad, y 

una forma de manifestar su desprecio lo es delinquiendo, 

algunos de ellos se .inician en lu delincuencia desde muy 

pequefios, cuando agobi~dos por el hambre se ven obligados 

a robar para conseyuir slls alimentos, en otras ocasiones 

bajo el efecto de alguna droga cometen algún ilícito, 

siendo hu~spedes desde muy pequeRos de) ConfiPJ~ T~~~lar pnr~ 

menores infractoree y como el delito e.e les convierte en un 

hdbito, serán posteriormente, huéspedes de los Centros 



Preventivos y compur9ñt0.ri-:-~- :!e .;;J1 • .:..~innPs, cu.J.t•Uv c.;umplen la 

Jfidyorla de edad. 

M1ddenforff, sefi~la quo el ambient~ familiar y la 

situac16n particuldr del menor en ella, son factores 

importantes que lo conducen a la 

que el nacimiento ilegltimo tia 

delincuencia, m<lnifiesta 

sido relacionado con 

frecuencia 

posterior. 6 
con la posible COt't'UPClÓn y crim1nalldad 

Los hijos ilegltimos no son los responsables de 

serlo, su condición facilita su inicio Q la delincuenci3 por 

sentirse rechazados, cuando a qui enP.s de be r:cciJd Ld rse e 

incriminarse debería ser a 

que ninguna culpa tienen de 

los padres y no d ef:iOS tii JOS 

su condición. Cuello Calón, 

también señala como factor importante que induce a la 

delincuencia, el familiar, que entre los ni~cs deli1\cuentes 

se encuentran los que provienen de familias <lefectuosas, los 

abandonados por alguno de los padres o por ambos, los de 

padres divorciados o separados, los~~ ~~d~c~ qu~ a causa de 

su traba)o, pasan la jornada alejados de sus hijos, los 

hijos de mujer.es viudas o abandonddas, en estos !,..'.asas las 

madres han de trabajar todo el dla fuera de casa, en 

fábricas o en faenas domésticas en condición de sirvientas, 

dejando forzosamente a los hijos en completa libertad 

durante largas horas a merced de los múltiples peligros y 

tentaciones. Uno de lof; factcres mds importantes, es sin 

duda, la perniciosa influencia de la calle en la que 

transcurre la vida de estos niños, ahí se encuentran las 

tentacíones m&s vivas, los consejos mAs perniciosos, las 

6. Middenforff. W-:-lf. C.cl.minologia de la juventud,. 
Editorial Ariel Barcelon~, Espa~a, 1963, p. 125. 
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escenas de brut.t:dtd.~<l y de Pmbri?'l:<JlH"'?, 1a ex~.!t-_i.r:-16~ de l.J 

prostitución, les cab."l:r-er"! ., !::s :.i!::-~.es :!e: =J..ilc, c.:1 "! ..... .';; 

que se inicia la corrupción de tantas nir1os, el cine, ldS 

public~c1ones y las estampas obscenas. En la calle se hacen 

las amistade~ µeligrosJs, se anudan rolacior1~s 4ue mis tdrde 

llevarán al delito. 7 

No podemos generalizar y decir que todos los menores y 

jóvenes que fueron hijos no deseddos, tengan como futuro la 

delincuencia, EJOrque habrá entre ellos, quienes aun t-n las 

condiciones dr.: abandono referidas, buscarán la forma de 

convertirse en hombn.•s trabajadort"S ) r~sponsablt:-s, ir.uchos 

de ellos lo lograra:1, sabernos que esto es sGmamente diflc1l, 

porque debido al abandono en que viven, su futuro m¡& f~cll 

es el de las drogas, la prostitución, la vagancia, la 

delincuencia. Cómo exigirles una conducta distinta al 

delito cuando se les ha empuJado a la ca11e ? y en la 

calle, se aprende sin duda alguna, pero no el bien, sino el 

mal, aprendPn el m~l ¡1orque nadie les cnsefia el bien, jam~s 

reciben apoyo de nadie, ¿ cómo exigirles que observen las 

reglas de conducta establecidas ? Nadie, absolutamente nadie 

tiene derecho a criticarlos, ni a reprocharles su conducta, 

ni aun el Estado, ya que éste y la sociedad son los 

culpables de la situación en que se encuentran esos menores 

y ellos sólo son las víctimas de la incapacidad económica y 

politica del Estado. 

Algunas personas señalan que 

delinquen, esto es totalmente falso, 

sólo 

todas 

los 11 pobres" 

las personas en 

7. Cuello Calón, Eugenio. Criminalidad infantil y 
juvenil, Bosch Casa Edítorial, España, 1934, p. 23. 
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alguna ocasión estamos expoestn~ rt drl i!"!q;.:i = ¡:;.:;.:: Ji.,~.t:Oo:ii:> 

circunsta.ncu1.as. se ha obser,·~d(' ·-:::·.:e .=e!l:-. ..; .. er. t.dnro .l.3s 

personas con niveles muy bajos económicamente, como 

aquél lds que tienen una condición económica desahogada, 

generalmente las personas con mayor solvencla económica son 

quienes cometen más delitos de carácter patrimonual, 

principalmente los de fraude y abuso de confjanza, desde 

l\le90 que es menor el porcentaje de estas personas que 

delinquen al de la clase económicamente baja, si se toma 

en consideración que muchos de estos últimos se lnician en 

la delincuancia por hambre generalmente, convirt 1énctose en 

un hábito en ellos el delinquir. Ot.ra causa importante en 

la delincuencia lo es el desempleo, el Estado no tiene la 

capacidad de dar empleo a todas las personas que lo 

requieren, sobre todo si no tienen la máS; mlnima 

preparación. 

Si a todo lo anterior agregamos la corrupción que 

existe desafortunadamente en nuestro pais y que na podernos 

negar, la cual evita que en un número considerable de 

casos, las personas con solvencia económica tengan que 

enfrentar un proceso penal y aun una averiguación previa, a 

pesar de que hayan cometido el delito. En este aspecto, 

Gómezjara indica: "cuando dos jóvenes cometen un delito 

similar, el hijo de un burgués no llega a ser procesado 

porque paga rápidamente para salir libre antes de quedar 

asentados 

l l@9a a 

sus datos, mientras que un hijo de 

ser castigado y entonces, las 

proletariado 

estad!sticas 

oficiales muestran que la mayoría de los delincuentes son 

miembros de la clase baja ••• " 8 

8. Gómezjara, Francisco A. Op. cit., p. 421. 
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AfortunadamPnte, t3~.t".iE:n t.:x~:s.ten t=fl nuestro pais un gran 

número de !•;n~iOc:" • .lri.vli> inrar.n.1nlcs e incvLLupLibles que 

aplican la Justicia con completa :imparcial1,jaJ 1 gracias a 

los cuales se llega d castigar a los respoc;$ci0lcs de un 

delito, sin importar el nivel económico del qu~ se provenga. 

De lo anterior se puede concluir, que un porcentaje muy 

elevado de las personas que del tnquen, fueron hijos 

maltratados, de una familia desorg~nizada, o bien 

abandonados en las calles, por no haber sido deseados y que 

tampoco pidieron nacer, quienes no desean un destino 

semejante al de ellos para sus hijos y a ningGn otro ser le 

desean una "vida'' si puede llamirsele vida, semejante a la 

que ellos tuvieron. 
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e o N e L u s I o N E s 

l. Si el Estado no es congruente en su Le9islación 

Penal con la realidad social y continúa penalizando el 

aborto en los casos contemplados actualmente, aun por encima 

de ella, las mu]eres continuarin abortando. Las 

consideraciones que hacen los grupos religiosos y 

organizaciones como "pro-vida" no son suficientes para no 

tomar en consideración los problemas que acarrea la punición 

del aborto.- En base a tales consideraclones no es posible 

cont1nuar con una ley formal, que tiene como consecuencia la 

muerte de un gran número de mujeres que se provocan un 

aborto clandestino. 

2. La dificultad en la investigación y comprobación 

del delito de aborto, provoca que carezca de efectividad la 

sanción que señala el Código Penal para el mismo; 

resultando ineficaz para evitar su práctica, provocando su 

clandestinidad, con las consecuencias inherentes, riesgos y 

peligros para la salud y vida de la mujer. 

La comprobación de la corporeidad del delito de aborto 

se dificulta en virtud de que los productos que 

generalmente se emplean no provocan el aborto, en el momento 

en que se aplican, sino con posterioridad, lo que hace casi 

imposible establecer el nexo de causalidad entre la conducta 

realizada y el resultado producido. 
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) . los casos 

establecidos prov0c.?. ..,.,,¡ \,h ... h 1 g1z,3ldad \:l1Lre el varón l' la 

muJer así como entre la mujer sin recursos econOmicos }' 

aquilla que tiene una posici6n elevada económicamente. En 

el primero de lo casos porgue la mu]er es siempre la que 

t.i.ene que enfrentar los problemas de un embarazo no 

deseado, sólo ella trdtará de resolver el problema, 

ocasionalmente la apoyará el var6n y ella tendri que pasar 

por la experiencia traumática de un uborto clandestino.­

Mientras que, el varón no tendrá que preocuparse 

absoluta.mente de nada. porque 

mu1er esti prefiada. 

él no le importa que la 

La desigualdad entre la mujer con una posición 

económicamente elevada y aquella mujer sin recurso~, se da 

~n v1rtud de que la primera tiene las posibilidades de 

practicarse el aborto en una clínica privada, en 

condiciones antisé~ticas. si~ ~iesgu dlguno para su salud o 

su vida y sobre todo, sin temor a ser descubierta y 

casti9ada penalmente.- En tanto, la segunda se practicará el 

aburto en condiciones deplorables, en un lugar séptico, con 

personas sin escrúpulos que ponen en peligro su salud y su 

vida, áunado al temor y riesgo de ser descubierta y 

sancionada por el Estado. 

No todas las mujeres Mexicanas, tienen el mismo nivel 

cultural y menos aún económico, razón pcr la cual la 

represión del aborto en los casos C{)ntemplados en la 

Legislación Penal vigente, provoca la desigualdad e 

injusticia, porque una mujer campesina o una mujer que viva 

en un cinturón de rniseclo no va a tener el mismo acceso a 

información sexual adecuada, o respecto al uso, eficacia y 
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consecuencias St:!Cundar1as de los anticonc-ept"lvos. r:..i a..;.r-., 

ü.CCl.O!so td los porque no sabe que los r.1uede obtener 

gratuitamente en los Centros de Salud del Esta~o. 

4. Todo problema debe atacarse en sus c~usds pdra no 

tener que hacerlo en sus consecuenc J a.s, el cibort.o debe 

prevenirse educando a nuestra población respecto a su 

sexualidad, a la eficacia y consecuencias del empleo de los 

métodos anticonceptivos y pr-omoviendo la paternidad 

conciente y responsable. 

S. Se deben llevar a cabo investigaciones para crear 

anticonceptivos que sean realmente eficaces, que no tengan 

consecuencias secundarias y que puedan emplearse por todas 

las personas; o b1en inventar anticonceptivos que puedan 

emplearse por personas con determinadas enfermedades. 

o. La Constitución de acuerdo con el artículo 133, 

debe ser la Ley Suprema y las Leyes ordinarias deberán 

ser acordes a ella, y aplicarse en los tirminos ordenados 

por la misma. Por lo tanto, el artículo 40 Constitucional 

que protege la garantía de libre espaciarníento de los 

hijos, se encuentra por encima de la formal punición del 

aborto en el Código Penal; para que se respete dicha 

garantía, 

acorde 

la Legislación Penal debe ser más realista y 

con los problemas sociales que produce la 

clandestinidad del aborto. 

7. Si se debe elegir entre dos males; el aborto o la 

muerte de las mujeres que s~ practican un .:.i.bo.cto 

clar1destino., deberá estarse al menor, porque no puede 
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compararse la v.ld3 ~~ !ü. CüoJ...ire con la del producto de la 

con ce pe i ón a Jl.seve:a;:- i..1ue no 

aborto la situación económica, 

obligación de hacerse cargo de 

pueac ccr ju&Lif icante del 

porque el f.stado tiene la 

los niños que no ~ueden ser 

alimentados y educados, por sus padres, no es d~ ninguna 

manera aceptable, por tratarse de una utopía que a nadie 

convence. 

8. La descriminalización del aborto cuando la 

concepción es resultado de una relación incestuosa, se 

propone para evitar una vida trdurn¡ti~a al ser que nace en 

tales condicjones, además de que los lazos sanguíneos de 

sus padres pueden provocar que ese ser nazca con 

malformaciones físicas o mentales graves e irreversibles. 

9. Con la indicación del aborto eugenésico se 

trata de proteger al ser que nacerá; de respetar el 

derecho que tiene todo ser que viene al mundo de gozar de 

buena salud y de vivir, no sólo existir. 

10. La punición del aborto, provoca el nacimiento 

de hijos no deseados, que vivirán fuera del orden 

jurídico, sedearán tomar venganza en contra del Estado, la 

sociedad y sus padres aun cuando no los hayan conocido, por 

no haber recibido ningun tipo de ayuda o apoyo por parte de 

ellos, cuando lo necesitaron, destruirán su vida, 

alcoholizándose, drogándose y convirtiéndose, en un gran 

porcentaje en los delincuentes del mañana. 
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12. ~l abcrtc no J~b~ s~r considerado como la 

solución a tcdos l~s probJPmas, pero ~i. ~l úl~imo recurso 

cuando exista una justa causa y en tanto la alfabetización, 

educación sexual integral, promoción de la planificación 

familiar y de la paternidad responsable, surtan sus efectos 

a futuro. 
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